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MODESTO OMISTE, SU TIEMPO Y SU ACCION

I

“Vidas hay que reclaman — escribe Pedro Henríquex 
Ureña a propósito de Martí—  de los hombres capaces de 
entenderles, el esfuerzo que las redima de la oscuridad de 
su escenario, para levantarlas a ejemplo de toda la huma­
nidad” . “Nuestra América — agrega—  teatro enorme y 
oscuro, deja perder en la sombra sus mejores vidas” .

Ello es exacto y rige, sobre todo, en Bolivia. Mientras 
el resto de las naciones Indolatinas ya han “descubierto” 
sus figuras epónimas representativas en el emersoniano 
sentido; sus rollandistas “Vidas Ejemplares” , en nuestro 
país, con singulares excepciones, cabe afirmar que el géne­
ro de la biografía está por nacer.

Tenemos muchas figuras representativas, vidas ejem­
plares, “hombres” , en el concepto pascaliano y unamunos- 
oo, de íntegra vida y temple “agonal” , así en la esfera de 
la acción creadora, como del pensamiento puro.

Hombres de “acción creadora” , de abierta lucha por la 
civilización moderna en contra de la barbarie ancestral del 
medio y la época, como Aniceto Arce y Avelino Aramayo, 
creadores de la industria minera en Bolivia, o insignes ex­
ploradores de la selva, auténticos tipos de pioners, como
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don Agustín Palacios y Antonio Vaca Diez, cuyas “ vidas 
ejemplares” están por escribirse y a quienes la patria les 
debe lo que en bien de' ella misma le corresponde: valorizar 
esas vidas, esclarecer esos caracteres y hacerles justicia, 
elevando sus figuras a la categoría de norma para la ju­
ventud y honra para la patria.

Igualmente, en la esfera del pensamiento puro, desde 
los inicios do la República, cuántos hombres de vida apos- 
tolar que, precisamente por haber obrado en “ la oscuridad 
de un escenario” no solamente pequeño, sino con más fre­
cuencia mísero y sórdido, merecen ser elevados a esa ejem­
plar categoría de almas evangélicas. Ellos, al igual de los 
humildes |H‘scadores de Galilea, se sintieron también con el 
alma iluminada por una nueva alborada de bien y de belle­
za y redención.

Estos hombres que a semejanza de aquel ayer comba­
tido muestro de escuela en su pueblo de San Juan y en la 
andina cordillera de Procuro en Aconcagua, hoy luminoso 
faro de Indoamérica — Sarmiento—  tuvieron también el 
sentimiento evangélico de la cultura, están pidiendo aun 
“ la voz (pie los redima de la oscuridad de su escenario” , 
para alzarlos, si nó a “ ejemplo de toda la humanidad” co­
mo, en .justicia, pide Henríquez Ureña por el gran Martí, 
a ejemplo de su patria, porque en la entraña de su vida y 
su pasión, fueron los más puros creadores de la aun albo­
reante alma nacional y la luz que ellos irradian, antes que 
dejar, como hasta hoy, se extinga en las sombras del ayer, 
debíanos reencenderla, para iluminar con ella los senderos 
del porvenir.

Muchas normas de vida, de acción y de conducta; ideas 
y doctrina, cabe aún recoger, valorizar y esclarecer, de per­
sonalidades como la de don Simón Rodríguez, el Maestro 
del Libertador, el genial precursor de “ la educación por 
la artesanía” ; del olvidado y hoy poco menos que descono­
cido don Manuel María Caballero, verdadero “maestro de 
la juventud” y de don Benjamín Fernández que, con su
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nilendosa tarea de la cátedra, despertó la teológicamente 
aletargada Chuquisaca de su tiempo a la dinámica claridad 
de las ideas modernas. Asperamente combatido por el sec­
tarismo retardatario de su ambiente, por medio de sus más 
audaces y talentosos alumnos, como don Samuel Oropeza, 
don Ricardo Mujía, don Luis Caballero y otros insignes 
hombres de pensamiento y acción, influyó decisivamente 
en nuestra evolución política. (1 ).

Sólo que todas estas vidas ejemplares, tanto las de 
pura acción, como las de Vaca Diez y Avelino Aramayo, o 
las de puro pensamiento como las de Caballero y Fernán­
dez, persisten, hasta ahora, invaloradas. Por “ la oscuridad 
de su escenario” , su vida y su acción, permanecen aún poco

III

(1) Con referencia a don Benjamín Fernández, Ignacio Prudencio 
Itustillo, no vajoila en afirmar lo siguiente: “El partido liberal—escribe— 
nació en las aulas de la Universidad de San Francisco Xavier, en la 
cátedra de Benjamín Fernández, profesor de J?erecho Público Consti­
tucional. Fernández no quiso haceñ obra de político en escena; -  agrega— 
pero a pesar de eso su labor fué trascendental en ese sentido, porque 
renovó la enseñanza y formó una generación nueva. Opuso al escolas­
ticismo oportunistas de los teorizantes del derecho natural el positivis­
mo de Comte, y, con ello, efectuó un trastorno en el espíritu de sus 
iüuminos mecidos en la inocua palabrería de las doctrinas en boga. Fer­
nández despertó hondos rencores, adormecidos largo tiempo por la bon- 
homía de las relaciones sociales en esta ciudad donde nadie se interesa­
ba realmente por las ideas. En torno a su cátedra se trabó la lucha 
entre las generaciones que camina non. al sepulcro con sus ideales ya car­
comidos por el tiempo y las generaciones nuevas, armadas por ideales 
no tocados aún por la crítica. La cosa no se detuvo allí, en aulas. Sa­
lló a la calle, motivó campañas de prensa, determinó el establecimiento de 
i imcrosas sociedades soi-disant científicas o literarias, que después de 
lis ensayos por esa vía, resbalaban decididamente por el declive de 

la iiolítica".—■( Véase el opúsculo: “Jaime Mendoza— La Universidad de 
('barcas y la idea Revolucionaria".—Este folleto contiene además otro tra- 
I ni jo histórico titulado: “La Universidad bajo la República’ por Ignacio
l'rudenclo Bustillo.—Sucre, Julio 12 de 1924).

►
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menos que anónimas. Son aún, para decirlo con un bello 
epígrafe de Díaz Mirón, “ los héroes sin nombre” .

“Oscuros Alejandros y Espartacos, 
la ingratitud de vuestro sino aterra 
la musa de los himnos elegiacos” . . . .

Y es porque, como ya es obvio repetirlo, pues los más 
caracterizados de nuestros críticos y sociólogos lo han di­
cho ya, lu cuusa para que se haya dejado en la sombra la 
efigie de loa que realmente han hecho patria” , de obra hu­
milde, oscura y anónima, pero, por ello mismo, más eficaz 
y duradera, ha sido el error en que, hasta hoy en día mis­
mo, incurrimos: mientras se olvida a éstos, que no obran 
en el primer plano del escenario nacional, se exalta, en 
cambio, la ('statura de los caudillos políticos y militares, en 
tono tan ponderativo, unilateral e indiscriminado, que al­
canza los contornos de la Apología dogmática.

Esto no proviene sino de un error de perspectiva his­
tórica. Con nuestra aún corta y aldeana experiencia de vi­
da democrática, creemos que las figuras que aparecen en 
el primer plano del escenario social, —brillantes y  especta­
culares hasta por la visualidad del uniforme de parada o 
del traje de etiqueta, el Presidente de la República con la 
banda tricolor y la medalla de brillantes del Libertador al 
pecho, el Cenerai con sus entorchados, el Doctor-caudillo 
de leva v bastón emborlado—  son los que, por su objetiva 
influencia < :i la administración y en el reparto de empleos 
públicos, aoii los que realizan la acción más poderosa y, 
por consiguiente, los únicos dignos de que la biografía apo­
logética, las hipérboles de la Oda ditiràmbica y, por fin, 
el bu; o de mármol o la estatua ecuestre, les brinde “ la 
patria agradecida” .

Mientras nuestros ojos deslumbrados se abren des­
mesurados para admirar a Bolívar desplegando en la cima 
del Potosí las cinco banderas de las cinco naciones “ liber-
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tudas por él” , al Mariscal Santa Cruz cargado de condeco­
raciones, al General José Ballivián, “ brillante como un sol” , 
al decir de su biógrafo Santiváñez, a Melgarejo con su capa 
colorada caracoleando en su Holofemes, a don Rafael Bus- 
tillo bajando de la tribuna con la frente adornada por 
aquella “corona cívica” y a don Casimiro Olañeta, fogoso 
en el Parlamento, sacudiendo los faldones de su leva azul, 
(huayraleva), no hemos tenido pupilas para ver a don Ani­
ceto Arce de polkos y con un mechero de cebo entrando 
a los socavones de Pulacayo y Huanchaca, a don Avelino 
Aramayo trepando, trabajosamente, a muía, embozado en 
su poncho, por los vericuetos del Chorolque, bajo el azote 
implacable de la nevasca, a Vaca Diez desafiando, viril­
mente, las cachuelas del Río Beni y a don Daniel Campos 
que, extraviado allá, por las tierras ignotas del Gran Chaco, 
a la cabeza de un grupo de andrajosos, —espectros huma­
nos— , descalcañadas las botas, la chaqueta en harapos, 
llega, por fin, una tarde, al pueblo de Asunción del Para­
guay.

Empero, hay más: si bien estos hombres, industriales 
mineros, exploradores de la selva, hombres de acción, en 
suma, por la objetividad de ella, de su acción, la eviden­
cian, de suerte que ella no puede menos de cautivar la aten­
ción e imponerse a la admiración del público, hay otro gé­
nero de tareas silenciosas, pacientes y esforzadas, no por 
eso menos útiles, necesarias y eficaces para el bien social, 
como aquellas, pero aún más puras y trascendentes, las 
propias labores de la cultura.

Y, precisamente, por ello mismo, por la pureza de su 
actividad, los que la realizan se ven condenados al anoni­
mato, al olvido de los gobiernos, a la indiferencia del gaz­
nápiro mundo y al desdén suficiente de los fáciles triunfa­
dores de la vida, de los niños mimados de la fortuna.

Esos son del tipo de aquel que sin siquiera ser médico, 
a[)enas un modesto químico, crea una ciencia nueva, para 
bien de la humanidad, —  la Bacteriología, — Pasteur— ; o
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aquel otro modesto médico que al estudiar la anatomía de 
una rana, dá con la electricidad dinámica, — Galvani—  y, 
tantos otros obreros del progreso, olvidados del mundo y a 
quienes más debe la humanidad, como aquel que consagró, 
en su ermita je do Seriñán, (Provenza), más de cincuenta 
años de hu vida al estudio de los insectos, el admirable 
poeta de la ciencia de la Entomología, — Enrique Fabre—  
o, aquel que sin desprenderse del microscopio hasta sus 
ochenta anos, se pasó analizando, fibra por fibra, el siste­
ma nervioso, dando origen a una ciencia nueva, la Histolo­
gía Celular, llamón y Cajal— .

Ellos no brillan para ante el mundo. Son ellos los que 
iluminan con una nueva luz este mundo tan lleno de som­
bras.

De ellos, ya dijo el clásico:

¡Cuán callada que pasa las montañas 
«■I aura respirando mansamente!
¡Qué gárrula y sonante por las cañas!

¡Qué muda la virtud por el prudente!
¡Qué adundante y llena de ruido 
por el vano, ambicioso y aparente!

Vidas ejemplares. Algunas de ellas las hemos tenido 
en Bolivln Y es a éstas, precisamente, a quienes urge “ re­
dimir de la oscuridad de su escenario” , si nó para elevar­
las n “ejemplo de toda la humanidad” , para presentarlas a 
la benemérita consideración de la patria.

Así, a más de los ya mencionados, don Simón Rodrí­
guez, que si bien extranjero, por su acción docente es justo 
incorporarlo a la nacionalidad, don Manuel María Caballero 
y don líen lamín Eernández, justo es mencionar al natura­
lista eruceño don .losé María Bozo, a quien sólo conocemos 
por su sabroso unecdotario escrito por don José Rosendo 
Gutiérrez con el epígrafe de “El Diógenes boliviano” . A l
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decir del bibliógrafo paceño, Bozo dejó algunos volúmenes, 
inéditos, sobre flora boliviana. Nicomedes Antelo, a quien 
aprendimos a admirar en la hermosa biografía de Rene— 
Moreno. Profesor, naturalista, garrido escritor, sociólogo 
de audaces inducciones, fué el que, en su primera juven­
tud, aprovechado discípulo de D’Orbigny, adoptó luego 
las entonces en boga doctrinas del Transformismo darwi- 
nista y a la luz de esas doctrinas estudió la flora nacional 
y con ese criterio razonaba sobre Etnología boliviana, co­
mo puede verse en el estudio, ya mencionado, de Moreno. 
Estudio biográfico, a nuestro juicio, tanto por la belleza 
del estilo, la amenidad del relato, la gráfica plasticidad y el 
vivido colorido de la evocación ambiental, como por la pe­
netración psicológica en la caracterología del personaje, 
es, no sólo, lo mejor que en materia biográfica hay en 
nuestra literatura, sino que es lícito señalar como ensayo 
precursor de “ la biografía novelada” , género al parecer 
nuevo, hoy tan en auge. (2 ).

(2) A  juicio de muchos críticos, de tanto prestigio algunos, como 
Antonio Maridhalar, se trata, en la “biografía novelada", de un género 
nuevo. Dice: "El hecho es que ahora es, ya, un arte noble k> que antes 
no pasaba de género secundario. No limporta que un Romain Rolland, 
un Joergensen, un Boutroux, un Halevy, dibujaran acertadas siluetas de 
Beethoven, de San Francisco de Asís, de Pascal o de Nietzsohe. Refería 
—generalmente— vidas ajenas aquel que no tenía bastante vida propia 
que confiar, o los que —'Ocasionalmente— se aventuraban a hablar en 
tercera; persona, pro domo. En todo caso era —y es— indispensable, "ha­
cer la parte del autor" en cada obra; es decir, eliminar lo que de él 
hubiese en el retrato del protagonista, así como una dosis de inevitable 
buvarisimo, que tiñe, y que falsea, cada visión. Con tan extraordinarias 
dificultades y remuneración tan pobre, lo extrño ;es que haya autores, 
bastante decididos, para arrostrar las sirtes de la biografía, máxime 
si se considera que, a las dotes naturales de cneador, han de ir uni- 
dajs otras, en cierto modo milagreras, precisas en aquel que se dispone 
n poner un muerto! en pié y hacerle —a nuestra vista— palpitar de nue- 
vo, Con razón ha afirmado Lytton Strachey, remozador del género, que
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Leyendo esa biografía de Moreno, llegamos a conocer 
a Anleio tan bien como si hubiésemos sido amigos suyos y 
a conocer su paisaje natal, como si hubiéramos vivido en 
el Santa Cruz de su tiempo. Cuando Linares se proclamó 
Dictador, Antelo emigró a Buenos Aires. Allí, no obstante 
su talento, su preparación científica y sus prendas persona­
les, jamás pasó de simple profesor, por su calidad de boli­
viano.

Murió en la miseria. A  tal punto, que la Legación de 
Bolivia, encomendada en ese entonces a don Santiago Vaca 
Guzman, (hijo), tuvo que sufragar los gastos del entierro. 
La patria debería hoy recoger en volumen compacto su

”• MUUA i ti n difícil escribir una buena vida, como vivirla". (Véase: An- 
ti'itln Mni'lMin.liii- Las “vidas" y Lytton Strnchey", en el No. ¡LVH, 
Afli» VI. Madrid. Marzo, 1928— de “La Revista de Occidente").

Hln i'iiiIiiuko <1e opinión tan autorizada, cabe argüir: —Nil novi sub 
■ ole Aillo« do la boga actual de la “biografía novelada", ¿no se ha 
cultivad» calo género, con singular* belleza, y llevando a su ápice de cul­
minarlo» ioN raijuoaitos hoy utilizados en su composición?

( ’aeualmoute, a quien esto escribe, se le ocurrió, hace poco, releer 
lar miiiMvilJo un »Aginas de “San Pablo" y> “La Vida de Jesús" de Renán. 
I'rdaa do obra« maestras y  célebres, ¿no cabe, en rigor crítico conside­
rarían romo unan auténticas “biografías noveladas"? A  nuestro juicio, es­
tán oIiim - a la cuales un crítico tan rígido como Brunetiére, W  sahía 
dandi rumiarla.- ii en la historliaí o la rfovela, ¿no pueden encontrar hoy, 
su priTniia ubicación, dentro de la biografía novelada?

\nrtl..p: mi nlr ¿no son unas bellísimas biografías noveladas las 
brlllanii. ■ vom- iones de Flaubert, en “La Leyenda de San Julián, el 
lloanllnJarlo v “ Ilnodias"? ¿Y, no es, también una perfecta biografía
novelnilii a.niel r-tuia-ndo “San Cristóbal" de Eza de Queiroz?

l'/ao, ahí i allí de la literatura latina. Cuanto a las /extranjeras, el 
género luí „id,, , | ,■rendo en la inglesa, desde Macaulay a Cariyie, e!
di “Loa nerum" y ln encantadora “Vida y Opiniones del Señor Teufels- 
t'roUh" y, drnliu du la literatura escandinava, ¿cómo olvidar los estu­
dio. hliiKrúticos mor. lo líales de JoTge Braudés y Harald Hoffding? El
“ Sin rn k n i 1 1» giiur. |irmc a su seriedad filosófica es de tan atrayente
le  u ro como imn novela. Ks una biografía novelada de. gran estilo.
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valiosa, pero dispersa producción científico-literaria. Dis­
persa en muchos folletos hoy muy buscados por los estu­
diosos, pero poco menos que inencontrables. La valoriza­
ción del hombre la realizó cumplidamente su ilustre paisa­
no don Gabriel René— Moreno. (3 ).

Y ya que de proceres cruceños tratamos, recordemos 
también la apostolar figura de otro educador abnegado, 
don Santiago Vaca Guzmán, (padre). De él nos cuenta don 
Luis Paz: “Todavía hay muchos que conocieron a don San­
tiago Vaca Guzmán y que fueron sus discípulos. Era un 
varón de mucha virtud, de honradez proverbial, de una 
instrucción enciclopédica, basada en los principios eternos 
de la moral y de la religión católica. Se había consagrado 
a la enseñanza por vocación: toda su vida fué maestro y 
escribió muchos textos elementales, mereciendo que el es­
critor chileno Vicuña Mackena le llamara “el Sarmiento 
boliviano” . Fué él el maestro de sus hijos y en esa escuela

(3) En las 92 páginas, copiadas a máquina de los Archivos de la 
Cancillería y  que podríamos llamar “La Misión Omiste en la Argentina", 
(de Julio de 1881 a Enerto de 1884), que nos ha faciltado nuestro amigo 
el historiador y  polígrafo don José Vásquez Machicado,—insigne more- 
nista, como lo es igualmente su hermano Humberto—, actual Jefe de 
Límites de nuestra Cancillería, —y aprovechamos de esta nota para 
agradecerle públicamente—, hemos encontrado dos oficios de Vaca Guz- 
roán al Ministro de Relaciones Exteriores ;don Antonio Quijarro.— Por el 
primero, (fechado en Buenos Aires, a 15 de Junio de 1883), le participa 
que Antelo “se encuentra atacado de una larga y  dolorosa enfermedad 
que lo llevará en breve al sepulcro" y añade lluego: “Noticioso de que 
su situación pecuniaria era desesperante por canecer de recursos aún 
para algunos medicamentos preciso®, hie ordenado a nuestros Agentes los 
S. S. Lawson y  Cia. le entreguen en nombre del Gobierno ¡de V. E., la 
pequeña suma de 200 $ fuertes, la cual he creído que podrá servir a su 
numerosa familisí de algún desahogo.— En el oficio No. 255, (Buenos A i­
res, Julio 5 de 1883) comunica el fallecimiento de Antelo, reiterando la 
situación de miseria en que falleció. Cuántos maestros ilustres de Bo- 
livia, en el extranjero o en Bolivia, han muerto lo mismo! Entre los 
más eminentes, en estos últimos años, don Ricardo Jaimes Freyre.— 
Ingrata patria!
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se educó Santiago Vaca Guzmán hijo, que llegó a ser no­
table abogado ocupando una alta posición en el foro de 
Buenos Aires, eminente publicista, que honró las letras bo­
livianas y diplomático que representó con honor a su pa­
tria ante las Repúblicas del Plata y definió la cuestión de 
límites entre Holivia y la República Argentina, firmando 
los tratados de 1889; en esa escuela se educó Gerardo Va­
ca Guzmán, hombre de ciencia, amante y servidor del pro­
greso de hii país y médico admirable por su tino y su saber, 
de competencia reconocida y proclamada en el país y en 
los listados vecinos que le confirieron títulos y honores y 
en esa escuela se „educó Luis Vaca Guzmán, sacerdote pu­
rísimo de gran talento y virtud” . (Véase: Luis Paz.—  Bio­
grafías. Sucre.—  1919.—  Escuela Tip. Salesiana.—  
Pág. 272).

Otro puro educador, hoy ignorado casi completamente, 
fué don Luis Velasco. Dp él hace el siguiente elogio don Ga­
briel Roñé Moreno, tan severo en sus juicios. Al inscribir en 
su “Biblioteca Boliviana” la pieza 1.009, “Cuestionario com­
pleto «le Derecho Natural” , dictado en la Facultad de Dere­
cho y Ciencias políticas de esta Universidad por el Profesor 
Dr. Luis Velasco, dice: “Luis Velasco era natural de Sucre y 
murió en Coehabamba el año de 1865. Fué profesor ilustre 
y un nobilísimo carácter. Llamado a la cátedra de derecho 
en 1815, se engolfó para su desempeño en estudios fuertes 
y concienzudos dentro de la filosofía escocesa y del eclecti­
cismo francés. Esto explica porqué — agrega Moreno— no 
arribó a tierra firme, es decir, a la noción profunda e 
inamovible del derecho, la que, como es sabido, estaba ci­
mentada en Alemania con Kant. La conducta cívica de 
Velasco fue sin mancha. El poeta Galindo recitó en los 
funerales, versos admirables por su verdad y sentimiento:

“En vano los tiranos de la tierra
Trataron de abatir su altiva sién;
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Sólo encontraron la sublime guerra 
Con que combate al mal, rígido el bien!

“Pobre, proscrito, triste y sin fortuna,
Rico sólo de heroísmo y de virtud,
El infortunio le meció en su cuna,
Lo acostó el infortunio en su ataúd” .

Maestro boliviano!
Según nuestras conjeturas, el texto de Velasco, fué el 

primero que sobre Filosofía del Derecho, se escribió en Bo- 
livia, para uso de los estudiantes de Leyes. Muchos años 
después, a comienzos de este siglo, circularon los bien he­
chos extractos de obras magistrales de Sánchez Bustaman- 
te y Luis Arce Lacaze y, ya en nuestros días, lo mejor que 
hay al respecto, por la claridad de la exposición, la moder­
nidad de la doctrina y la aplicación de ella a cuestiones na­
cionales, “Ensayo de una Filosofía Jurídica” de Ignacio 
Prudencio Bustillo. (Sucre.—  1932).

En el ilustrativo estudio que el mismo Prudencio Bus- 
tillo consagró a “ La Universidad bajo la República” , dice 
esto digno de saberse: “ ¿Qué doctrinas enseñaba la Uni­
versidad entonces? Al día siguiente de la independencia, la 
de los discípulos de la Enciclopedia, como Condillac, Desttut 
de Tracy. En un programa oficial, se recomienda el estu­
dio de la moral en los libros del barón de Holbaeh” . Luego 
observa: “Después se dejó sentir en la enseñanza universi­
taria una reacción a la que seguramente no fué extraño el 
grupo conservador, que se revela por el empleo de textos 
inspirados en el eclecticismo francés. Uno de esos textos 
lo escribió Luis Velasco, profesor de filosofía del derecho 
por los años de 1845 y 1846. Como sucede generalmente, 
Velasco fué más papista que el papa, pues llevó su eclecti­
cismo al extremo de conciliar —a su modo se entiende— 
las vaguedades brillantes de Cousín, con las doctrinas de 
Dugald Stewart, cuyos contornos son bien definidos” .
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En esta rápida, esquemática y forzosamente incomple­
ta evocación de personalidades que han laborado por la 
cultura patria, y, como decíamos, su obra es poco conocida, 
por la índole misma de su tarea y la oscuridad del escena­
rio, no hemos querido traer, como es lógico, a cuento, los 
nombres ya más o menos valorizados y que, por haber ac­
tuado en un ambiente más amplio y visible, son hoy cono­
cidos siquiera de nombre y mentados aunque no sea más 
que de oídas, por el grueso público, como don Tomás Frías, 
si insigne estadista ensalzado sobre todo por la inmacula­
da pureza de su conducta política, fué, al mismo tiempo, 
uno de los más afanosos animadores de la educación públi­
ca, así en el llano, como cuando se encontraba en el desem­
peño del Ministerio de Instrucción; a don Antonio Quijarro, 
“ El Doctor Otuquis” , de quien sólo hoy vamos reconocien­
do que de haberle escuchado en su tiempo su prédica de la 
canalización de aquel río, la cuestión del Sudeste se habría 
solucionado en mejor forma que la actual: Quijarro fué
también, a más del político y diplomático que todos cono­
cen, un luchador por la cultura y a Gabriel René—Moreno, 
la figura epónima de nuestras letras, continentalmente ya 
consagrado, sino la de otras personalidades que están aún 
a la espera de que la posteridad se pronuncie sobre ellas, 
se reconstruye su “ vida ejemplar” , la patria les haga jus­
ticia, la juventud recoja su enseñanza.

Así, recordemos aún a hombres tan laboriosos y esfor­
zados, -  de espíritu de temple de héroe de la cultura— , va­
rón de insigne estirpe, conservador de nuestro acervo de 
cultura colonial en sus publicaciones y estudios bibliográfi­
cos, a don Manuel Vicente Ballivián y Roxas y a su hijo 
don Manuel Vicente Ballivián, tipo de carácter germano 
por la infatigable capacidad de trabajo y alma latina por 
su prontitud para entusiasmarse y estimular o conducir 
toda obra de bien y de progreso.

Debemos también nuestro recuerdo y nuestra gratitud 
a algunos extranjeros que por haber sentado sus reales en
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el país, justo es considerarlos como nacionales: ellos hau 
laborado generosamente por la patria. Merecen bien de 
ella. Entre éstos, don Ernesto Otto Rück, ingeniero, mine­
ralogista y laborioso bibliógrafo también, que ha salvado 
de la destrucción valiosos documentos y en cuanta activi­
dad diversificó su rica personalidad, obró siempre con ta­
lento, desinterés y amor por el país de su adopción.

Igualmente entre los médicos, si bien por la índole 
misma de su profesión, indefectiblemente ella ha de ir apa­
rejada de una virtud de filantropía, ella ha asumido carac­
teres de generoso apostolado, entre los antiguos, en perso­
nalidades como Daniel Bracamonte, de quien se conserva 
aquella célebre anécdota de que apostó su vida ante Mel­
garejo, poniendo a prueba su ciencia médica, por salvar la 
vida de un reo condenado a muerte por el déspota; a don 
Manuel Montalvo, autor de una “ Fitografía Médica” , (pu­
blicada en 1870) y que hasta hoy presta sus servicios de 
medicina casera en las alejadas aldeas y desamparadas 
campiñas de Bolivia y, a don Valentín Abecia, médico, his­
toriógrafo y bibliógrafo, fundador del Instituto Médico de 
Sucre y de la Sociedad Geográfica, hoy por hoy, la única 
institución científica de más larga vida y más seria obra 
realizada en el país. (4 ).

(4) Sobre la acción del médico en ¡Balivia, sería materia de ex­
tenderse en forma tal que desviaría el propósito preliminar de situar la 
personalidad de Omiste a que se contrae esta introducción. En este acá­
pite, nos referimos a médicos ilustres del pajsado. No es justo, empe­
ro, que dejemos sin mencionar siquiera, de entre los que han vivido 
hasta nuestros días, a personalidades como don Nicolás Ortíz, de quie* 
«e  podría escribir una bellísima y edificante biografía novelada: ei>
otra "vida ejemplar’, como, también en este aspecto, es la del Dr. Eduar­
do Eguía, en Tupiza: de Jaime Mendoza en las regiones mineras y de 
otros abenegados hombres que han desempeñado la 'siempre noble pro­
fesión’ de la medicina, que es siempre o debe serlo, un sacerdocio: el d« 
t*oner al servicio de Jos quebrantos de la humanidad doliente, no sólo to­
ce:' los recurso® de la ciencia, sino toda la efusión del alma.
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A esta estirpe de hombres abnegados, de vidas ejem­
plares y almas apostolares, a quienes hay que “ redimir de 
la oscuridad de su escenario”, para elevarlas a ejemplo de 
la posteridad, corresponde nítidamente la de aquel de quien 
trazamos este simple esbozo biográfico, Modesto Omiste.

Nuestro deseo habría sido escribir acerca de aquel a 
quien don Eduardo Subieta llamó “el Sarmiento boliviano’’, 
una biografía novelada, tan garrida de fondo y de forma 
como nos ofrecen los maestros europeos o, por lo menos, 
como aún en Bolivia tenemos entre las mejor realizadas, la 
de Antelo por Moreno y la de Arce por Prudencio Bustillo.

Demás está decirlo, empero: a más de que la Provi­
dencia —y ésto era lo esencial— no nos ha dotado con la 
perspicuidad psicológica y el arte del bollo decir de estos 
preclaros escritores, por otra parte, justifica el hecho de 
que tracemos una simple semblanza biográfica de Omiste, 
sin alcanzar a la biografía reconstructiva y |»sicológicamen­
te motivada, relacionando al hombre, tainianamente, —no 
hay remedio, aunque hoy esté en moda renegar de Taine— 
con la raza, el medio ambiente y el momento histórico y 
beneficiándonos de Freud, Jung y Adler, los ya inveterados 
obstáculos con que, para redondear una obra así, tropiezan 
cuantos en Bolivia abordan este género de estudios: en 
primer lugar, la carencia, en nuestro país, de Archivos y 
Bibliotecas bien organizadas y de pronta consulta, que fa­
ciliten al explorador lo que precisa indefectiblemente: tan­
tas veces se ha dicho ya, repetido hasta el cansancio y ha­
brá que redecirlo muchas veces más aún, ninguna de nues­
tras Bibliotecas públicas — y aun las privadas, pero éstas 
inaccesibles—  pueden ofrecer el material que urge. Hay 
lagunas, en la vida de nuestros hombres representativos, 
imposibles de llenar. Si su vida pública es conocida, por lo 
menos en su apariencia externa, objetiva, en cuanto a la 
privada, a la intimidad psicológica y hogareña del hombre 
de carne y hueso, — nó del hombre público en traje de eti­
queta— es poco menos que imposible rastrear sus huellas.
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Y, sin este conocimiento, ¿cómo reconstruir una vida en su 
autenticidad? Conocemos la mentalidad de don Gabriel Re­
né -Moreno, por el estudio de los treinta volúmenes que nos 
ha dejado. Mas, los que de la admiración de su talento y 
de su obra hemos pasado al amor del hombre y a la curio­
sidad de intimar con su espíritu, deseamos conocer, ade­
más, la efusión de sus sentimientos. Nos preguntamos en­
tonces: ¿Cómo fueron los amores de don Gabriel René? 
¿Cuál fué su actitud ante esa esfinge sin secreto que de la 
mujer dijo Oscar Wilde? Nada sabemos. Parece que don 
Gabriel René, rígido hidalgo del tiempo de Felipe II  y tipo 
del hidalgo aquel de “El Lazarillo de Tormes” , evocado por 
Azorín, era un español de toda cepa hasta en esto, — sobre 
todo en esto—  expuso al mundo sus pensares; sus sentires, 
tierra incógnita. Muy español, en esto don Gabriel René 
Moreno. A  juicio de don Miguel de Unamuno, es uno de 
los caracteres más típicos del alma hispánica, sobre todo 
del escritor, “ el horror a la intimidad en público” (5 ). Lo 
de su alma veló Moreno escrupulosamente hasta para sus 
íntimos.

En tratándose de Omiste, si bien sus actuaciones pú­
blicas, externas, nos son conocidas, en sus diversas activi­
dades de educador, político, jurisconsulto, diplomático, 
conferenciante y escritor, periodista y concejal, sobre la * •

(5) Dice Unamuno: “La falta de ¡intimidad de nuestro ambiente 
espiritual es ve rdader amen te enervadora y sofocante; un falso pudor 
contiene nuestras más legítimas expansiones".

El ilustre críticol cubano Nicolás Heredia, en su bello Libro “La sen­
sibilidad en la Poesía Castellana" destaca, con más nítidos caracteres.
• •lite matiz de la psicología d»8( la raza, en lo que él llama “la sequedad 
< Mpaftría". La falta de intimidad en público, ¡eü horror a ella y, la po­
lín /n, del género biográfico en Bolivia, es, una patente “ tara" ibérica 
qin perdura entre nosotros—
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intimidad de su ser y su vivir, casi nada, muy poco, hemos 
podido allegar. Ni una anécdota significativa.

Los deseen dientes del procer, en Potosí, no han podido 
facilitarnos los copiadores de cartas, memorias biográficas 
y  otros documentos del caso, porque todos ellos, cuando la 
venta de la Biblioteca de Omiste, junto con el Catálogo im­
preso de ésta, fueron a parar a manos de quien, o quienes, 
lo«''adquirieron por módico precio. Los poseedores de esas 
reliquias, antes permitirían dejarse cortar una mano, que 
confiarlas a un profano como quien esto escribe.

Cosa curiosa, digna de nota, reveladora de algo amar­
go: los que menos saben de la vida de un procer boliviano, 
son sus descendientes. Son los ajenos los que deben pro­
porcionar datos y aportar elementos de juicio para que, al 
fin, la familia, llegue a comenzar a creer que aquel hom­
bre tan modesto y poca cosa y que tenía aquellas sus 
“ chifladuras” , habría de haber sido “ un hombre ilustre” .

Este es un cuento ya antiguo. Viene desde nuestro 
señor Jesucristo. Nunca fué profeta en su tierra. Menos 
en el seno de su familia. Como nos cuenta Renán: “Hemos 
dicho antes que la familia de Jesús no le era en general 
muy adicta” .

Mas, no vayamos tan lejos, ni subamos tan alto. Vol­
vamos a Omiste. A  nuestro juicio, — como juicio sintéti­
co de la vida y la obra de Omiste, en su medio y su tiem­
po, por lo que luego se dirá— cabe afirmar: la vida y la 
muerto do Omiste son un ejemplo y un símbolo.

I ¿a ojomplaridad de su vida asume su más puro qui­
late en mu acción apostolar de “educador del pueblo” . Más 
que ei« ritor, político y diplomático, fué un “maestro” . 
Maestro ' u 1» acepción evangélica del vocablo.

A iiudimos que su vida y su muerte son un símbolo de 
la vida nacional y singularmente potosina, porque todo 
m■ puede condensar en esta sentencia: fué un grande hom­
bre d< acción en un medio pequeño.

Km un valor representantivo, por ello. Representativo



XVII

<l< hii ambiente, de la época y la hidalguía de un patriciado 
i lile ayer floreció bizarro en la ilustre Villa Imperial y, 
hoy, ya no existe.

II

OMISTE Y SU TIEMPO

¿Cuál fué el ambiente y el momento histórico en que 
unció don Modesto Omiste?.

Omiste nació, según la partida de bautismo que publi­
ca su más documentado biógrafo, don Luis Subieta Sagár- 
nnga, en junio de 1.840, (6) época en la que se debe tener

He aquí lo que nos dice don Luis Subieta Sagárnaga al res­
pecto:

"El frío glacial en esta elevada región, era motivo más que sfufi- 
«•tcnte para que los papás abrigaran justos temores opr la existencia
delicada de sus tiernos vástagos; esto debió ocurrir a los jóvenes es­
posos Juan Manuel Omiste y María Josefa Tinajeros, que tuvieron la dicha 
«le verse reproducidos en un hermoso y robusto niño cuando a las po­
cas horas del alumbramiento fué bautizado en la iglesia Matriz, el 6 de 
Junio, por el Párroco D. Manuel José Franco, con el nombre de Mo- 
«Irsto. apadrinado en la pila bautismal por don Manuel Vásquez y doña 
Mercedes Caballero.—He aquí la partida bautismal:—“Yo el presbítero 
.losé Antonio Ugarte, Cura Párroco Interino de la Matriz de Potosf-Cer- 
ilflco en cuanto puedo y  el derecho me permite, que en un libro em­
pastado donde ae sientan las partidas de bautismo de los feligreses de 
« ii(h Matriz, que principia a correr desde el año de mil ochocientos tnein- 
ia y nueve y  termina en el mil ochocientos cuarenta y ¡diOS> se encuien- 
i k una partida cuyo tenor litera# es como sigue:—“En el año del Se- 
iim de mil ochocientos cuarenta, en seis de junio, Yo, el presbítero Ma­
mo j  José Franco, Cura Rector interino de esta Matriz de Potosí, bauticé, 
i,, lo legitimo de Manuel Omiste y  María Josefa Tinajeros, vecinos de

óleo y crisma, a una criatura del día a quien nombre! MODESTO, 
/-ii, fué padrino Manuel Vásquez, a quien advertí su obligación y pa- 
iinti'ftoo espiritual. T  para que conste lo firmo. (Firmado) Manuel J. 
é i  Franco.
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en cuenta, dos hechos determinantes, que explican la ac­
ción posterior de Omiste; como es sabido, en aquella época, 
la minería en Potosí se encontraba en decadencia y, a ello, 
hay que agregar el estado anárquico del gobierno milita­
rista, época propiamente calificada por Alcides Arguedas, 
de “Los Caudillos Bárbaros” . Esta época por nadie ha 
sido mejor evocada si no es por don Gabriel René Moreno 
en su biografía de Juan Ramón Muñoz Cabrera y en “Las 
Matanzas de Yáñez.

„ Omiste recibió la educación correspondiente a esa épo­
ca, pero antes que el influjo de ella, ha debido de experi­
mentar el de las circunstancias ambientales. Es por ello 
que en cuanto se recibió de abogado, el 25 de octubre de 
1.858, en la Universidad de Chuquisaca y de retorno a su 
ciudad natal, comenzó a actuar en el ambiente público. Al 
respecto, escribe don Luis Subieta Sagárnaga: “A  los 23
años de edad vuelve a su amado campanario munido de un 
título profesional, laureado por brillantes triunfos univer­
sitarios. Su talento, su laboriosidad, su amor a la juven­
tud, su intachable conducta y su hermosa presencia, debían 
captarle muy luego la simpatía general de cuantos le co­
nocían y el aprecio, cariño y respeto de todos sus conciu­
dadanos” . “En las múltiples fases de su vida pública des­
molía Omiste por su iniciativa y labor incesante, pero don- 
do llega a destacarse como un gigante del progreso y de la 
civilización, es en las faldas del gran coloso que le vió 
nacer” .

A juicio de quien escribe, donde la personalidad de 
O mi ato muestra su más alto quilate, es como animador de 
lu educación popular, en Potosí, por lo que, sintética- 
monto, vamos a referirnos a ella.

III

OMISTE EDUCADOR
Acerca do su labor educativa, como creador de la Ins-
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micción Municipal y orientador de ella, lo mejor que hay 
«ni la monografía de don Corsino Rodríguez Quiroga, “La 
KH'orma de la Instrucción Primaria de Potosí, en 1.886” .

Fuera de su acción política, que, en la compañía de 
n<|iicl célebre patriciado de potosinos ilustres, los más va­
llónos hasta hoy, Quijarro, Berríos, Pedro H. Vargas, Man- 
'iino, Demetrio Calvimonte, etc., fué en álgidos momentos 
itr la vida política del país de decisiva trascendencia, donde 
i n personalidad de Omiste descuella con valor más puro, 
cu como el apóstol de la educación popular y animador y 
sostenedor de la cultura potosina.

Como escritor, a más de su tenaz tarea de periodista 
cu “El Tiempo” , cultivó de preferencia el género histórico, 
el didáctico y el folleto de difusión cultural, pero es justo 
afirmar que más que escritor, fué un hombre de acción. 
U> más creador de su acción social fué la educativa. Por 
el lo, con exactitud, su contemporáneo don Eduardo Subie- 
tiv, lo llamó “Apóstol del pueblo” y el “Sarmiento Bolivia-

IV

Aunque Omiste no lleva como Santa Cruz o Linares 
tan elevado coturno, pues, más que actuar en el escenario 
nacional, se contrajo a laborar por el terruño, su obra es 
digna de la gratitud boliviana y su acción —realizada en 
un ambiente y una época nada propicios para el surgimiento 
de una gran personalidad—  es merecedora de ser señalada 
como una ‘Vida Ejemplar” .

Vida Ejemplar. En Omiste encontramos virtudes que 
son poco nacionales: la consagración a un Ideal que se le 
transformó en apostolado, la educación popular; la persis- 
I ncia en el esfuerzo; la tenacidad a prueba de contra­
tiempos, el “esprit de suite” que dicen los franceses o de 
“ la santa continuación” que llama Eugenio D’ Ors. Virtud 
común en otras naciones como Inglaterra o Alemania. Por



su rareza en Bolivia es una excepción. Tal, Arce, el hom­
bre de los caminos, Quijarro, “El Doctor Otuquis” . Omis­
te, el hombre de las escuelas.

Cada loco con su tema. Es fama. Le ocurría también 
a un buen caballero de la Mancha. Don Alonso Quijano el 
Bueno: Arce esperaba el progreso de Bolivia de los bue­
nos caminos. Quijarro avizoró que sin la canalización del 
Otuquis perderíamos nuestra salida al Atlántico, Omiste 
consideró que nunca dejaremos de ser esclavos mientras 
no sepamos hacemos libres por la cultura. A  ese fin con­
sagró hii vida Por ello creó, orientó y sostuvo las Escue­
las Municipales, las mejor organizadas de Bolivia en aquel 
tiempo y modelo para los otros departamentos; por ello, 
en su imprenta de “El Tiempo” , editó cuanto libro de texto 
se precisaba; 61 mismo escribió muchos; conjuncionando a 
sus colegas, publicó la Monografía de Potosí” , la primera 
del país; recogió las dispersas “Tradiciones Potosinas” . A  
no haber mediado su diligencia, hoy estarían perdidas.

Su personalidad fué múltiple. Por el imperativo del 
medio, escaso en hombres dirigentes, tuvo que diversifi­
carse «-o lardas actividades como las necesidades imposter­
gables y la urgencia de progreso del pueblo lo demandaban 
a mli rvenír en la judicatura, la hacienda, el culto y la be- 
nericencin, en la milicia y la política local, nacional e in- 
tcrmieiomd ;er tanto el defensor de causas mineras como 
el p ro lc a o i  de materias tan disímiles como Ciencias Natu- 
rales e Historia; al mismo tiempo que escribir sus obras, 
editar lim ñas e impulsar cuanta obra de bien se preci­
saba en el I otosí de su tiempo. Mas, dentro de ese polifa- 
cetiumo de ;iel ividades, lo que confiere unidad a su acción, 
;i mu vida y hu carácter, es el rasgo que destacó don Eduar­
do . ubreia, el de “apóstol de la educación del pueblo” .

No cubr ía decir que Omiste fué un grande hombre de 
i ce i ‘ en un medio pequeño, sino, el hombre de la voluntad 

de crear en un pueblo que había caído en la abulia vegeta­
tiva
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Quiso construir en su pueblo. Pero en el sentimiento 
popular —por qué fatalidad histórica— se había despertar- 
do el adormecido amor de las ruinas... .

V

Para quienes tienen el sentimiento de la vida y la pa­
ción de la cultura en América, ninguna emoción que con­
mueva con más entrañada pureza, semejante al sobrecogi­
miento que estremecía el alma de los hombres del Medioevo, 
que contemplar en nuestro tiempo la vida y la obra de 
aquellas almas apostelares que como Martí y Sarmiento, 
Mostos y Varona, se dieron con toda el alma al evangelio 
de la cultura americana.

Si el guerrero y el héroe, el paladín y el redentor, nos 
deslumbran a tal punto que imponen a nuestra admiración 
h considerar en ellos algo ya de superhumano que excede 
nuestra capacidad de comprensión, la obra humilde y obsti­
nada de estos otros, educadores de la niñez y de la juven- 
lud, creadores de porvenir y patria, a más de despertar 
nuestra veneración, nos vincula a la intimidad de su espiri­
te: como ellos han sido más humanos que aquellos, más 
próximos los sentimos: son los amigos a quienes podemos 
ímblar con confianza. El respeto que nos inspiran, no ex- 
cluye el afecto que de lo hondo del corazón se nos sale. A  
Julio César, Napoleón o Bolívar, los admiramos; a Martí, 
K< lio o Sarmiento, los queremos.

¿No han sido almas apostelares?.
Lo fueron y continúan siéndolo en el espíritu y la 

• j< mplaridad de su obra y acción. Por ello, todo corazón 
d< americano, les debe reconocimiento.

Y para ser justos, a los iniciadores de esta santa cru- 
idu, en primer lugar, a los Padres Misioneros que en loa 

días do la Conquista, sin más arma que la cruz, lucharon 
«•«mira la espada del conquistador ibero y la flecha del sal­
vaje, como el Padre Las Casas y Fray Bernardino de
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Sahagún en México y Centro América, Fray Mamerto Es­
quió en Argentina y el Padre José Arce en Bolivia.

Ellos han sido, los misioneros jesuítas, franciscanos y 
dominicanos; los agustinos, mercedarios y belemitas, loe 
que en los sangrientos días de la Conquista y en los de la 
organización social de la primera etapa colonial, quienes, 
luchando apostolarmente contra la doble barbarie de en­
tonces, la del conquistador ibero y la del autóctono ameri­
cano, con sus misiones de Propaganda Fide y la fundación 
de escuelas y colegios de artes en lueñes tierras como las 
de Mojos y Chiquitos y creando Universidades en los cen­
tros poblados, en las nacientes ciudades audienciales, fue­
ron los primigenios padres de la cultura en América. Su 
obra ha establecido una tradición. En lo posterior, no ha 
habido más que seguir. Se ha variado de orientación. La 
raíz arranca de aquella simiente primitiva que, en justicia, 
hay que calificar como la etapa heroica de la educación 
indoamericana.

El nombre y la obra de estos varones limpios, alma 
toda bondad y luz, que se dieron con todo el ser al aposto- 
indo de la educación, debemos traerlos siempre a cuento 
puní di spertar en todo corazón americano,, el afecto que 
merecen: ajenos a todo intransigente sectarismo, a todo 
estrecho nacionalismo, fueron ALMAS CONTINENTALES. 
En edificándose en ellos que el más puro sentimiento de 
muer'icnnÍHmo se nos acrecienta y robustece. Es entonces 
que todo» nos damos un abrazo cordial de hermanos al sen- 
t i t  non hombres de una misma tierra que debiendo dejar 
Atrás un piulado de exasperada existencia de continente 
conquistado y raza vencida, hoy debe encaminarse hacia 
un por v< m i d< amor, de bien y de justicia.

A hí Mullí, el epónimo.
Don Jomó de la Luz y Caballero, el creador de la edu- 

cueión popular en Cuba, inquebrantable maestro, en lucha 
contra la opivnión hispánica. José Enrique Varona, maes­
tro de inn< «tros, amigo y biógrafo de Martí, uno de los más
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altos valores continentales; Justo Sierra en el México de 
ayer y Vasconcelos y Moisés Saenz y tantos otros en el de 
hoy y aquel que lo mismo en su pueblo de San Juan en la 
Argentina, o en la aldea de Procuro, en lo más abrupto de 
la cordillera de Aconcagua en Chile, fué siempre el hombre 
que jamás despreció ninguna tarea por modesta y esforza­
da que fuese, y lo mismo trabajó como peón abriendo ca­
minos que como Presidente de República, pero que, allí por 
donde puso la planta, abrió una escuela; aquél a quien le 
decían loco, EL LOCO SARMIENTO; los Caro y Marco 
Pidel Suárez en Colombia; Cecilio Acosta y Juan Vicente 
González en Venezuela, eximios escritores, maestros insig­
nes y don Andrés Bello, educador no sólo de hombres, sino 
de pueblos y Eugenio María de Hostos, caballero andante 
de la cultura a través del continente y, para no mentar a 
más, recordemos si no al más grande de ellos, al más ori­
ginal de todos, a Simón Rodríguez, el maestro del Liberta­
dor, fundador del colegio Junín en Chuquisaca. En Bolivia 
V para la educación boliviana, ideó el plan más avanzado, 
más práctico y de más sabia orientación pedagógica en su 
tiempo.

A realizarse, hubiera hecho de nuestra patria, un país 
de hombres laboriosos y creadores. Aún en nuestra época, 

d. aplicarse, surtiría los más benéficos efectos. Y, por últi­
mo, aquella modesta maestra de escuela en Talca, Lucila 
Codoy, la que en su ORACION DE LA  MAESTRA, decía 
n Jesús: “Señor, Tú que enseñaste, perdona que yo enseñe, 

que lleve el nombre de maestra que Tú llevaste por la tie- 
iTa” , la hoy insigne Gabriela Mistral.

¿ IVrtenece Omiste a esta diáfana estirpe de almas 
»qo,lijares de la educación en América? Estudiemos su 
diiii en su tiempo y ambiente.

V I

Antes, » mpero, importa precisar el sentido de dos tér-
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minos que en su empleo corriente, no se los distingue, sinoi 
más bien, contunde. Defecto en el que incurren los mismos 
Diccionarios, corno el benemérito de la Academia Españo-í 
la que es el |>eor de todos: la diferencia de “maestro” á 
“ profesor” .

Ernesto Renán, en sus estudios de historia de la reli­
gión. cstableeió la diferencia que hay entre “el apóstol” , o 
sen el hombre que siente la emoción religiosa con tanta 
profundidad que a su propaganda se dá con todo el alma 
como 1‘n.blo, el del camino de Damasco, o a su absorbente 
culto, como Antonio, el de la Tebaida y, ama al martirio 
y, “el sacerdote” , que de la religión ya no siente sino el 
oficio y la profesa como cualquier medio cómodo de vida. 
El apóstol surge cuando una religión está en su infancia y, 
para triunfar, requiere del temple de acero de estas almas 
heroicas; el sacerdote lozanea cuando la religión está ya 
oficializada y hay tiempo para todo, como decía Salomón.

GUERRERO Y MILITAR

La misma diferenciación precisó Angel Ganivet entre 
“el guerrero” y el “militar” . El primero ama la guerra 
porque su alma es batalladora; el segundo ha hecho del 
arte do Julio César, una profesión. El primero mata en la 
guerra por un impulso pasional, — un sentimiento— ; el 
segundo lo hace, porque para eso ha estudiado: es su ofi­
cio.

La misma elucidación de términos es útil de precisar 
entre “ maestro” y “profesor” . El primero siente el amor 
de enMenar A ello le lleva su temperamento; es su vida y 
su pasión, el segundo ha hecho ya del “ sagrado magisterio 
de la enseñanza” , que dicen los necios, una profesión: ya 
no es “ un maestro” , es “un profesor” . En síntesis, el maes­
tro nace; el normalista se titula.

El primero siente la emoción religiosa y guerrera de
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i ultura; el segundo es el clérigo militar de la enseñanza, 
normalista o jesuíta.

vn

José Ortega y Gasset, al comentar la novela A . M. 
I) G. (La vida en los colegios de jesuitas) de Ramón Pé- 
i<"/. de Ayala, escribe: “Saldrá BARTUCO (protagonista
<ld romance) inutilizado para la esperanza: por graves es­
fuerzos de reflexión que haga, jamás logrará vencer una 
dr; ¡confianza original, un desdén apriorístico ante los de­
más h o m b r e s “ ¿A quién podrá extrañar que BARTUCO 
i uuncie a toda labor social cuando avance en la vida? Las 

hormigas, al tiempo que hinchan sus trojes subterráneos, 
mhI jen morder el grano en tal sitio que, sin matarlo, impiden 
mu germinación” .

“San Ignacio, santo administrativo y organizador, ha 
i 'lado a sus hijos espirituales con el arte maravilloso de 

utilizar las criaturas “PARA LA  MAYOR GLORIA DE 
DIOS ’, y como los mejores no se resignan, fácilmente, al 
l ipd de instrumentos, se los utiliza inutilizándolos” .

“ Los jesuítas — agrega—  han educado a los hijos de
íamilias españolas que viven en mayor holgura. De 

dios tenían que haber salido los hombres constructores de 
l'i cultura nacional, productores de un ambiente público 
luán fecundo. Pero no han salido: los jesuítas, mordiendo 
h "»i iones más enérgicas de sus almas, las han inutili- 
) *.!<. AD MAJOREM DEI GLORIAM. Adiós unidad del 

tph itu, adiós impetuosidad cordial, adiós afán por hacer 
" ,jm ii.l mundo en que vivimos” .

Esta cita, traída — al parecer—  de los cabellos, viene 
n propósito, sobre el tema a que se contraen estas 

"i"'nlIllas: a nuestro juicio, no ha sido otro el procedimien- 
1" • Ir los educadores bolivianos: LA  SISTEMATICA ANU- 
I.ACION DE LA  VOLUNTAD.

I m una ya antigua convicción de quien esto escribe
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que, pese al “modernismo” con que se reviste la fachada 
de la educación nacional, ella, desde su origen, hasta hoy 
en día, no ha hecho otra cosa que prolongar las anacróni­
cas consecuencias de su pecado original, la tradición jesuíti­
ca. Los jesuítas fueron nuestros primeros padres y noso­
tros somos sus hijos bastardos: ellos catequizaron a los
neófitos en Mojos y Chiquitos y doctoraron a los criollos 
en Charcas, en la Universidad de San Xavier. Desde enton­
ces, hasta hoy nuestra educación, en la esencialidad de su 
espíritu, es jesuítica.

Aparte de otros caracteres muy propios de la pedago­
gía jesuítica, uno que es de destacar aquí, por ser el más 
visible, es el de la predominante propensión a la culturiza- 
ción de la clase que disfruta de mayor bienestar económico 
e influjo político— social: en la colonia fué la educadora de 
la aristocracia “ adelantada” y “encomendera” ; en la Re­
pública, de la burguesía plutocrática y latifundista. El 
mérito de Omiste, consiste en haberse preocupado no por 
la ilustración de los ricos, que dá alas a una burguesía uni­
versitaria parasitaria, sino- por la educación de las clases 
desheredadas. Clases que son, las que más urgentemente 
necesitan redimir, con la fuerza de la cultura, el complejo 
de menosvalía que por su inmérito rango económico social, 
padecen. Por ello, si ha de caber justificar las palabras que 
al borde de la tumba de Omiste pronunció don Eduardo Su­
birla. cuando lo llamó “el apóstol de la educación popular” 
y “ el Sarmiento boliviano” , ha de ser si lo vemos desde 
esta perspectiva.

vn i

No podemos decir, en verdad, que hasta el momento, 
poseamos un buen estudio monográfico sobre la historia 
de la educación en Bolivia. Nos referimos a un estudio or­
gánico que arrancando desde los primeros días coloniales 
y  siguiendo todas las vicisitudes por que ha pasado el vol-
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furio proceso de la educación en Bolivia, nos ilumine sobre 
m u  evoluir histórico, esclareciéndonos sus caracteres típico» 
y brindándonos la posibilidad de arribar a los exactos jui­
cios sintéticos que satisfagan nuestra legítima exigencia de 
verdad y certidumbre.

Contamos con algunos interesantes estudios monográ­
ficos como el de don Luis Paz, Jaime Mendoza e Ignacio 
Prudencio Bustillo, sobre la historia de la Universidad de 
Han Xavier, pero aun no con una historia integral que 
ni »urque la totalidad del proceso educacional en Bolivia, 
como el realizado en la Argentina por don Juan María Gu­
tiérrez en “ Origen y desarrollo de la Enseñanza Pública 
Huperior” y el últimamente publicado en Chile por la gran 
educacionista y garrida escritora Amanda Labarca, “His­
toria de la Enseñanza en Chile” .

Casi todos nuestros historiadores se han referido al 
rutado de la instrucción en los diversos períodos de la vida 
política nacional, desde Manuel José Cortés hasta Argue- 
duti, pero lo han hecho muy esquemáticamente, por la ín­
dole misma de sus obras de “historia general” y lo que se 
pi a ahora es un estudio especializado sobre el origen 
V desarrollo de la enseñanza en Bolivia, como los que men­
cionamos de la Argentina y  Chile.

lontre los historiógrafos de la pasada centuria, quien 
Imi consagrado un capítulo muy instructivo a la instrucción 
c»» Bolivia, es don Ramón Sotomayor Valdés, en su “Estu­
dio Histórico de Bolivia bajo la administración del General 
Ioni María de Achá” , (cap. II “Reseña histórica de las 
fui funciones y leyes de instrucción desde el nacimiento de 
l" o «'pública. Vicisitudes de la enseñanza” , pág. 140 y 
Huta de la ob. citada). En ceñida síntesis, el historiador 
«‘aliono alcanza a darnos una visión panorámica de nuestro
.......  i» educacional y destaca algunos caracteres primo-
»tillunfcM de dicho proceso, como las causas por las cuales 
I«» • iiiictinnza en Bolivia no ha tenido un desarrollo normal 
» pi oplenivo, los obstáculos materiales con que ha tropeza
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do y los notorios defectos de que adolece, como la intromi­
sión “de las pasiones políticas que relajaron a menudo la 
disciplina de los colegios e hicieron del profesorado el gaje 
de los favoritos del poder” ; el poco interés efectivo de los 
gobiernos, la veleidad de los planes fantasiosos inaplicables 
a la realidad nacional y, en general, lo que ya en nuestro 
tiempo, evidenció don Juan Bardina, en un estudio notable 
por su sinceridad, valentía y dominio del tema, como el 
vicio más arraigado y pernicioso de la educación boliviana, 
“el fachadismo” . Es instructiva la reseña de Sotomayor 
Valdés, pero obligadamente, tuvo que serla de ceñida sín­
tesis.

Mucho de lo que dice Amanda Labarca de la enseñan­
za en Chile, es también aplicable, como juicio de conjunto, 
a Bolivia. Así, cuando observa: “ La organización pedagó­
gica tiende a la imitación” y añade: “ Aunque en la letra 
de las leyes y reglamentos se estatuya la urgencia de acor- 
dar la educación a las necesidades públicas, la clase dirigen­
te educada en la admiración a lo europeo y el menospre­
cio de lo nativo, no estimuló ni el pensamiento ni el arta 
autóctonos, expresiones de un espíritu nacional. Faltó, 
pues, a nuestra enseñanza el íntimo objetivo, eso que no se 
puede copiar, que fluye de la savia misma del pueblo, orien­
tándolo a un destino propio” . He aquí el origen —conclu­
ye de la mayor parte de los males nacionales. Males po­
líticos, males educacionales, males artísticos” . . .

Kxactamente lo mismo dijo Tamayo, hace ya treinta 
años, en sus magistrales páginas de “Creación de la Peda­
gogía Nacional” , cuando denunció “ el bobarysmo pedagó­
gico” , “ que aún dura” , aún dura, don Franz...

Igualmente aquel espíritu lleno de “ sagasse” francesa 
y ática pupila que fué Ignacio Prudencio Bustillo, cuando 
al referirse a la influencia de la educación universitaria en 
la política, escribía: “ Si las definiciones no fueran, por 
regla general, vagas y erróneas, diríamos que la cultura 
de nuestros gobernantes, ha sido puramente retórica, ape­
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lativo que se extiende también a la índole de la enseñanza 
universitaria. Ahí en ese giro declamatorio y hueco del 
espíritu, hallamos la explicación de nuestra historia, cam­
panuda y pomposa, a la vez que lamentablemente estéril en 
obras que acreditan labor práctica, progreso material” .

“Resistimos la comparación con cualquier otro país en 
cuanto a proclamas electorales, a discursos polémicos; es­
tamos por debajo de todos cuando se trata de realizar una 
idea, de cumplir un propósito. En vano buscaremos en 
otra parte el secreto de nuestro atraso, de nuestra pobreza, 
de esta miserable situación económica que nos pone en pe­
ligro de ahogar la soberanía nacional bajo la ola del dinero 
yanqui. He ahí por qué somos rutinarios para cultivar los 
campos, tímidos para comerciar, para lanzarnos a la aven­
tura de un negocio incierto, incapaces de iniciar una indus­
tria nueva, de abrir un camino, de canalizar un río. La na­
turaleza está tan agreste, tan insumisa al Hombre, como 
en los tiempos de la conquista” . “ Ensayo de una Filosofía 
Jurídica” por Ignacio Prudencio Bustillo.—  Sucre, Bolivia 
11)23. Imprenta Bolívar. Introducción n ) .

La señora Labarca destaca también, a más de “euro- 
|H‘ismo” de la educación chilena, su predominante diligencia 
por la culturización de las clases acomodadas, en perjuicio 
de la educación popular. Igual en Bolivia.

IX

Decíamos que este hecho, el de la orientación clasista 
en la enseñanza, reconoce por causa la perpetuación inve- 
i i ada de la tradición jesuítica en el espíritu de la pedagogía 
iim ional. Y, con referencia a Omiste, añadimos que el ma­
yor de sus méritos, contemplada su obra educacional, a la 
luz de ese criterio histórico, consistía en que el educador 
|mt osino, habiendo reaccionado contra esa amoladora tradi­
ción y desprendiéndose de todo prejuicio de clase y de 
(niiHtu, antes de preocuparse por la universitarización para­
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sitaría de la burguesía, se consagró por entero a la educa­
ción de lo que hoy llamamos “ clase proletaria” . Ha llega­
do, el momento, —por fin—  de que destaquemos, concreta­
mente, su obra educativa, en su tiempo, y su medio.

Para esta exposición de hechos, vamos a utilizar la 
excelente monografía de don Corsino Rodríguez Quiroga, 
“ La Reforma de la Instrucción Primaria de Potosí en 1886” . 
Esta monografía, es, de entre las que conocemos sobre 
materia educativa, tal vez la mejor realizada, tanto por la 
ordenación científica de su método, su bien cernida y dis­
cernida documentación, armónica distribución de materias, 
como por su buena redacción que en la mayoría de las pá­
ginas se reviste de una sobria elegancia didascálica, como 
debe serlo en todo estudio científico y que, en Bolivia, es 
por donde más se falla.

Rodríguez Quiroga, en el estudio mencionado, en el 
cap. “Los períodos históricos de la época republicana en 
Bolivia” , señala, con precisión los siguientes: “El 1er. pe­
ríodo comprende desde la fundación de la República (1825) 
hasta la victoria de Ingavi (1841). Su característica: de­
fensa de la nacionalidad recién creada.

El 2o. período, desde la victoria de Ingavi, hasta la 
muerte de Agustín Morales — 1872— . Carácter: Militaris­
mo y Gobierno Dictatoriales.

El 3er. período, desde la muerte de Morales hasta la 
guerra del Pacífico y la Convención de 1880. Con la expe- 
rienein de la guerra despierta la conciencia nacional.

El 4o. período, desde 1880 hasta 1889. Gobiernos con- 
aervadores.

El 5o. período desde 1889, hasta 1920. Gobierno liberal.
El (lo. período, desde entonces hasta nuestros días.
“ La educación — escribe Rodríguez—  que es una de las 

formas de cultura más representativas, corre en su desarro­
llo un camino paralelo al estado de malestar o mejora do 
las instituciones” y añade en el parágrafo, “ corresponden­
cia entre los períodos históricos y los períodos educaciona
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los” , al primer período histórico le corresponde el período 
educacional de las tentativas infructuosas. Deben señalar­
se —observa— como hechos sobresalientes sin culmina­
ción afortunada: el llamamiento que hizo Bolívar a su 
maestro don Simón Rodríguez, para que organizara la 
primera escuela normal de preceptores; el cumplimiento 
parcial de las leyes de 6 y 9 de Enero y del Reglamento 
de los Colegios de Ciencias, ampliatorio de aquellas leyes 
«leí año de 1827 y el fracaso de la segunda tentativa de una 
Escuela Normal, en 1835, bajo la dirección de don José de 
Mora” .

Deténgamonos un poco. Es de tal manera sugestiva 
l;t personalidad de don Simón Rodríguez y originales sus 
nicas pedagógicas, tan avanzados sus planes, para aquel 
ambiente aun tan cargado de “colonialismo” de la Chuqui­
sa de 1828, que si ellos, no obstante su practicismo, fra- 

• asaron, fué porque quisieron operar el milagro de realizar 
una verdadera “ revolución” educacional, o sea, rechazando 
radicalmente todo el acervo de la tradición escolástica teo­
rizante, orientarse de la práctica de lo que hoy, en nues­
tros días, está predicando como una novedad pedagógica, 
Eugenio D’ Ors, “La enseñanza de la artesanía” , ese ya 
t ur el pensamiento creador de don Simón Rodríguez, el 
maestro del Libertador. Este, cuando su retorno al Perú lo 
l< jó a su maestro de Director del recién fundado Colegio 

.Iiiiiíu en Chuquisaca, con el encargado además, de implan- 
tur una Escuela Normal. Mas, don Simón Rodríguez se 
inust.ró tan aferrado a sus planes revolucionarios, que no 
ólo chocó con el ambiente monacal de Charcas, sino aún 

.un ol espíritu abierto del Mariscal de Ayacucho, a quien, 
rodríguez, en carta informativa a Bolívar, lo pinta con el 
tuttAnico humorismo de su ingenio implacable.

Eh sabido que, por aquella época — 1828—  escribió 
. n ( ’huquisaca su célebre libro — hoy rareza bibliográfica— 
i l. LIBERTADOR DEL MEDIODIA DE AMERICA” y
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sus compañeros de armas defendidos por un amigo de la 
causa social” y que lo publicó en Arequipa, en 1830.

En este libro encontramos las ideas cardinales de la 
pedagogía de don Simón Rodríguez. Al defender a Bolívar, 
en el fondo, don Simón Rodríguez, expresa sus propias con­
vicciones, tanto en doctrina política, como, sobre todo, en 
educación. “El plan de educación Popular, escribe, de desti­
nación a ejercicios útiles, y de aspiración fundada a la pro­
piedad lo mandó ejecutar Bolívar en Chuquisaca” . Expi­
dió un decreto — añade— para que se recogiesen los niños 
pobres de ambos sexos, no en Casas de Misericordia a hilar 
por cuenta del Estado — no en Conventos a rogar a Dios 
por sus bienhechores— no en Cárceles a purgar las mise­
rias o los vicios de sus padres— no en Hospicios, a pasar 
sus primeros años aprendiendo a servir, para merecer la 
preferencia de ser vendidas a los que buscan criados fieles 
y esposas inocentes” .

“ Los niños se habrían de recoger en casas cómodas y 
aseadas, con piezas destinadas a talleres, y éstos surtidos 
de instrumentos, y dirigidos por buenos maestros. Los va­
rones debían aprender los tres oficios principales, Albañi- 
lería, Carpintería y Herrería, porque con tierras, maderas 
y metales se hacen las cosas más necesarias, y porque las 
operaciones de las artes mecánicas secundarias, dependen 
del conocimiento de las primeras. Los hombres aprendían 
Iom oficios propios de su sexo, considerando sus fuerzas, se 
(piitaban, por consiguiente, a los hombres, muchos ejerci­
cios que usurpan a las mujeres” .

En síntesis, el “plan de don Simón Rodríguez, estuvo 
tan bien ideado, que hoy, mirándolo o través de la perspec­
tiva experimental del tiempo, cabe considerarlo como una 
genial anticipación de lo que en nuestros días ha intuido 
Eugenio D’ Ors, como lo más aplicable a Bolivia, “ la ense­
ñanza de la artesanía” y es, también, lo que en los prime­
ros años del gobierno soviético, implantó éste como “ sis­
tema de educación comunista” y es lo que ya llamó don
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Simón Rodríguez: “El Establecimiento que se emprendió 
en Bolivia es social, su combinación es nueva, en una pala 
bra, es la República” , o sea, un sistema democrático de edu 
cación, en radical substitución al colonial sistema aristo­
crático, o, para decirlo con la más propia terminología del 
Materialismo Histórico, “educación clasista” .

Por ello, sin jactancia, dijo don Simón Rodríguez: “Si 
el Gobierno de Bolivia, en el año 26, se hubiese tomado el 
trabajo de examinar el plan, habría conocido su importan 
cia —si hubiese exigido de los que desaprobaban las razo ­
nes en que debían fundarse, e impuesto silencio a los que 
so oponían bajo pretextos fútiles—  el Alto Perú sería hoy 
ejemplo para el resto de la América Meridional” .

En verdad, habría hecho de Bolivia, un país de hom ­
bros laboriosos y creadores, industriosos e inventivos, y no 
do “ abogados alto-peruanos” , de frailes fulleros y políticos 
declamadores, como se han engendrado en nuestros absur­
dos colegios y universidades mediovales.

Pero el plan fracasó porque chocó con el medio y don 
Simón Rodríguez, como todo innovador genial, fué mote- 
ludo de “ loco” .

Empero, hoy, de su frustrado intento, nos queda la 
aleccionadora ejemplaridad de su figura epónima y su obra 
y sus ideas, que están aun llenas de una rica virtualidad 
porvenirista.

X

En el capítulo anterior, al referirnos a la “ correspon 
dencía entre los períodos históricos y los períodos edu- 
< m ionales” , nos detuvimos en el primero de ellos — 1825 a 
I N11 — con objeto de destacar la figura de don Simón Ro- 
dríguez, el maestro del Libertador.

El 2o. período, de 1841 a 1872, es el del Militarismo y 
Ion gobiernos dictatoriales.

El tercero, de 1872 a 1880, “ representa el período his
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tórico de las más grandes iniciativas, de las más dolorosas 
pruebas nacionales: la conciencia nacional, que comienza a 
bosquejarse, gana cuerpo con la guerra internacional en 
que Bolivia se vió comprometida’’ .

Es en este período que Omiste comienza a actuar.
• En 1871, el Consejo U. de Chuquisaca, constituyó una 

delegación con el objeto de que ella informara sobre el es­
tado de la instrucción pública en Potosí. Encargados de la 
comisión fueron don Modesto Omiste y don Samuel Velasco 
Flor. Ellos expusieron sus observaciones en el folleto “ In­
forme oue la, Delegación del Departamento de Potosí pre 
senta al ilustre Consejo Universitario del Distrito, sobre el 
estado actual de la Instrucción Pública” . (Año 1871).

En dicho informe se afirma: “ la descripción fiel y mi­
nuciosa del estado en que se encuentra la instrucción pú­
blica en el departamento de Potosí, hará conocer no sola 
mente su insuficiencia para el progreso intelectual y social 
de las generaciones que se levantan, sino también su in­
conveniencia por los efectos perniciosos que produce, des­
viada de su objeto primordial, formando ciudadanos in­
apropiados para todo trabajo o profesión productora, llenos 
de vanidad por 1a. somera y enciclopédica instrucción de 
que se embeben sus cerebros, en lugar de hombres útiles 
para la sociedad en que viven, poseedores de verdadera 
ciencia y de conocimientos prácticos, que pudieran emplear­
se ventajosamente en provecho de la industria y el trabajo 
que tanta atención requieren en nuestro país” .

Las principales conclusiones a que Omiste y  Velasco 
Mor llegan, a base de sus observaciones veristas, según las 
resume Rodríguez Quiroga, son:

lo .— La instrucción pública en Potosí es mala.
2o.—  Lo material y formal de los establecimientos se 

halla muy mal atendido;
3o.— Urge crear un buen colegio Minero y dos escue­

las primarias más, una para varones y otra para niñas;
4o Necesidad de crear escuelas cantonales;
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5o.—  Habiéndose desviado de su objeto la instrucción 
»•< undaria, hay que modificar el plan vigente de estudios 

I>11 mi evitar los perniciosos resultados que produce;
bo.—  Restringiendo la instrucción secundaria, debe 

• imancharse la primaria;
7o.—  Debe mejorarse la condición de profesores y

i nuestros, asignándoles sueldos suficientes y confiando esos 
puestos a personas competentes;

8o.—  Para el mismo objeto, debe crearse en la capi- 
i d <lel Departamento, una Escuela Normal para instituto- 
i<m y institutrices de instrucción primaria, en la que se en- 
r< m> profesionalmente la pedagogía;

9o.— La instrucción primaria debe declararse obliga­
toria, forzosa y gratuita y,

1.0o.— Debe sstablecerse una jerarquía de Consejos 
l »••partamentales e Inspectores Cantonales, para la inme - 
•iluta vigilancia del cumplimiento de las leyes y reglamen­
to« en materia de instrucción pública.

Como se ve, las conclusiones a que arribaron Omiste 
v Velasco Flor en 1871 no podían ser más lógicas y orien­
tadoras para aquellos tiempos.

Tan lógicas y orientadoras en su desnuda sencillez, en 
mi percepción realista del problema educacional, que hoy, 
•mi  1940, cualquier hombre honrado a quien se le pidiere 
mi informe sobre el estado de la educación en distritos co­
mo I ’otosí y Tarija — entre los que conocemos— no opina-
• ia de diversa manera.

Con respecto a la cuestión de “ la libertad de enseñanza 
\ la significación de la instrucción primaria para el Esta- 
do", afirma: “La declaratoria constitucional de libre ense­
na? u garantiza suficientemente la voluntad de cada indi­
viduo ile* buscar lo que más le convenga, según sus circuns- 
iam ias personales, donde quiera, y con la profesión que
• lija a su arbitrio. El desarrollo práctico de esa misma 
nuruuüu, a no dudarlo, multiplicaría los liceos e institutos 
♦la iiim! nicción secundaria, en los que, en virtud de las leyes
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imprescriptibles de concurrencia, se daría lecciones con 
mejores resultados que en los colegios actuales. Por otra 
parte, no siendo de estricta necesidad la  instrucción secun­
daria, para el adelantamiento y cultura intelectual de las 
masas sociales, no acudirían a los colegios particulares, 
fundados bajo el amparo de la ley de lib re enseñanza, sino 
los jóvenes cuyos padres tuvieron los medios suficientes 
jara subvenir a los gastos no pequeños que demanda una 
nstrucdóm completa y elevada; y los lujos de la gente 
pobre, de los artesanos y hombres de industria, volverían, 
después de dejar los bancos de las escuelas primarias, a 
los talleres de sus progenitores a ejercer el oficio de éstos, 
habiendo enriquecido su inteligencia con el conocimiento de 
los princiipios indispensables a todo ciudadano: por consi­
guiente, ed asunto que más interesa al Estado, a los encar­
dados de la administración pública y a la sociedad en ge­
neral, es sin duda, la instrucción primaria, por la que nun­
ca se habrá hecho lo bastante” .

Esto se decía en 1871. Ahora, en 1940, ¿no estamos 
en trance de repeth !o mismo? El problema subsiste.

Omisite, desprendiéndose de los prejuicios de clase y 
casta, inoperantes en su tiempo y su ambiente, vió claro en 
lo que respecta a la orientación del problema educacional 
boliviano.. Por ello, pudo implantar el mejor sistema de 
educacióm municipal en Potosí.

XI

Comeo acabamos de expresar, donde descuella la per­
sonalidad! de Omiste, es como la de apóstol de la educación 
popular con 1'otosí.

En 11 NSO fué enviado como Ministro Plenipotenciario 
a la Argentina. Al respecto, escribe José Vásquez Machi- 
cado-. “ Ail mit llamado a ocupar la cartera de Hacienda del 
Gobierno' del General Campero don Antonio Quijarro, que 
desempernaba las funciones de Ministro Plenipotenciario de
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llolivia en la Argentina, se buscó un personaje de prestigio 
y de talento, para que ocupara este cargo que quedaba 
vacante y era de suma importancia en aquel momento” . 
Nadie más a propósito para ello que el Dr. Modesto Omis- 

l<\ Fué así como este eminente hombre público, puso en 
ente nuevo cargo de confianza todo el contingente de sus 
luces y de su patriotismo” . “ Misión delicada era ésta en 
verdad, pues ya había pasado el desastre de la batalla de 
Tacna y la guerra seguía con mayor violencia entre el 
l’erú; Chile, amenazaba una nueva invasión hasta los cen- 
I ros vitales de Bolivia. La Cancillería de La Paz quería que 
el nuevo Ministro obtuviera del gobierno argentino una 
mediación conjunta con el Brasil a fin de procurar suavi- 
:ir los horrores de la guerra” .

Pero, por el cauteloso egoísmo de la Argentina, Omiste 
no tuvo éxito  en sus gestiones, como observa Vásquez Ma­
rineado: “Lástima que tantos esfuerzos desplegados por la 
Legación Omiste y su talentoso Secretario, respaldados por 
ln noble simpatía del pueblo argentino, hubieran sido malo- 
unidos por la fría indiferencia de las esferas oficiales, que 
I ni rece quisieron consagrar como credo internacional, la 
liase histórica del General Mitre: “La cuestión del Pacífico 
no os nuestra” .

En 1883, como Presidente de la Comisión Nacional 
li< »liviana y Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
. lin io de Bolivia, viajó a Venezuela, para concurrir al Cen- 
Imurió del Libertador.

Con referencia a ello y a los años posteriores de Omis- 
1 1 . nos dice don Macedonio Araujo, en sus “Apuntes Bio- 
»Micos y Bibliográficos del doctor Modesto Omiste” : “El 

.lorior Modesto Omiste, en su carácter de Ministro Pleni- 
|uilmciario de Bolivia ante el Gobierno de Venezuela, en 
i s:;, en el congreso reunido en Caracas con motivo del Cen- 
i. mi rio del Libertador Simón Bolívar, presidió aquel Con- 
yimo formado de representantes de las naciones del Conti- 
m ule Americano y aun de algunas europeas, y arrancó de



esc Congreso, el anatema d.e maldición contra Chile por el 
asalto de Antofagasta” .

A  su retorno de Venezsuela y después de su viaje por 
México y Estados Unidos, de donde trajo una imprenta 
bien montada, inició en Po'tosí, como Presidente del Muni­
cipio, la reforma de la enseñanza municipal a la que ya nos 
hemos referido.

Cuando dejó la Presidencia el General Campero, de 
quien fué Omiste ferviente partidario y al advenimiento del 
Gobierno Pacheco, Omiste «dejó de actuar en el alto rango 
de la diplomacia, pero, en cambio, continuó laborando por 
el progreso de su terruño, como nos dice Araujo, en juicio 
sintético: “El advenimiento al poder en 1884 del Gobierno 
Pacheco, retiró a la vida p  rivada a Omiste, y desde el ho­
gar continuó laborando po*r el progreso de Bolivia en la 
prensa, en el Parlamento, en el Municipio, hasta 1.898, en 
(pie fué víctima de la inexorable ley del destino humano” .

“Omiste relató la H is to r ia  de Bolivia hasta la adminis- 
I ración del Gobierno de Maariano Baptista y tuvo la energía 
de I nstigar al poder ofic ia l en cuerpo presente, obra que le 
originó la calumnia y la difamación en todos los órganos 
dr prensa pagados por el Gobierno de entonces. Omiste, 
sin ultrajar a nadie, confLrmó sus asertos, apoyado en la 
opinión de la prensa independiente y de los personajes cul- 
ininnnt.es de Bolivia, dando una lección severa en el campo 
de lu justicia y de la v e rd a d  al Gobierno y sus partidarios 
que trataron de falsear su s  escritos” .

“ En Potosí, Modesto Omiste, contribuyó a la organi­
zación del v* rdadero Municipio; fundó la prensa seria y 
estable de la que fué e jem p lo  “ EL TIEMPO” : implantó la 
ensei\an/H moderna; puso loase sólida a la Historia y reco­
gió las “Tradiciones P o to s  inas” ; trabajó todos los días de 
su vidu por Potosí” .

xxxvm
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¿Cuál es, en fin, el juicio sintético que cabe expresar 
<le Omiste? Juan Guixé sintetizó así la vida de don Joaquín 
( ’osta: “Representa en España la tragedia de una voluntad 
(»•ente a un país abúlico” . Quien esto escribe, se ha a ventu­
ri do a afirmar de Omiste: fué un grande hombre de acción 
en un medio pequeño. Ello, con referencia a su situación 
espiritual frente a su pueblo. Todo hombre que avizora el 
porvenir, de temperamento creacionista, tiene que ponerse 
en contra de su ambiente y de su época, siempre retarda­
tarios.

Esa ha sido la situación espiritual de cuantos hombres 
en Indoamérica han luchado por la civilización en contra 
<le la barbarie, en la terminología de Sarmiento. Esa ha 
nido la situación espiritual de todos aquellos que, en diver­
sos medios y en determinadas circunstancias históricas, han 
laborado por la cultura de América: unos, como Bello y
Sarmiento, tuvieron la suerte de actuar en un gran escena- 
no, desarrollar toda su personalidad y destacar su efigie a 
tal altura que ella puede ser contemplada por todo el conti­
nente. En cambio, otros, de no menos ímpetu evangélico 
actuaron en un ambiente oscuro, no alcanzaron a desarro­
lla» completamente su personalidad, sofocados por el me­
dio y la época, como Omiste, pero el juicio histórico, a tra­
vés de la perspectiva del tiempo, debe redimirlos de “ la 
oscuridad de su escenario” , para elevarlos a la categoría
• le vidas ejemplares y almas apostolares que merecen.

Es comprendiendo ello que el pueblo de Potosí, cuando
• I (Yntenario del nacimiento de don Modesto Omiste, le ha 
rendido los honores de una apoteosis y con Linares y Frías, 
<<n una de sus figuras epónimas.

Porque son estos hombres, los creadores de patria, los
• i ih- son acreedores al amor y la veneración de su pueblo; 
como un gran amigo de Omiste, Cecilio Acosta, dijo con su
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palabra de oro: “ La sangre no deja sino sangre, las tinie­
blas sino olvido y en la posteridad sólo para la virtud hay 
honra y para el talento laurel’’ .

Esa fué la doctrina de Omiste, su vida, su pasión y su 
muerte, apóstol de la educación del pueblo.

La Paz, Febrero de 1941.

CARLOS MEDINACELLI



SINOPSIS HISTORICA 

Del Departamento de Potosí 

SECCION PRIMERA

Período Incásico Colonial 

I

Primitivos habitantes—  El Departamento de Potosí, 
que debe su nombre al majestuoso y rico CERRO a cuyas 
laidas está situada su capital, se hallaba ocupado en la 
época pre-incásica por varias tribus de indios aborígenes, 
llamadas los CHARCAS, los CHICHAS y los LIPEZ o 
ATACAMAS, que vivieron independientes de toda domina­
ción hasta 1373. en cuya fecha fueron subyugadas y some­
tidas al gran imperio de Taguantin-suyo, por el Inca INCA 
RIPAC, llamado también VIRACOCHA, quien, después de 
haber derrotado a los que se rebelaron en el Cuzco, contra 
mu padre, el Inca Yaguar-huakac, llevó su ejército vencedor 
hasta el Tucumán, sometiendo a su autoridad a todas las 
tribus dispersas que moraban en los territorios de su trán- 
Hito.

Cantumarca y Porco.— Entre las muchas agrupacio­
nes o tribus de indios que se formaron, bajo el gobierno de
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los Incas, en esas regiones, eran notables la tribu de CAN- 
TUMARCA, entregada a la vida pastoril y agrícola, y la 
de COLQUE-PORCO, compuesta de industriales mineros, 
ocupados en extraer y fundir los ricos minerales de plata 
que contienen los cerros de esa localidad, y en llevar sus 
abundantes productos, como tributo de vasallaje, al Inca, 
y como piadosa ofrenda al Ser Supremo, simbolizado en la 
imágen del Sol que se adoraba en el templo de Cori-cancha.

Cuando el Inca Huaina-Capac vino desde Quito, en 
1462, a tomar los renombrados baños de Tarapaya para 
reparar su salud quebrantada, tuvo ocasión de pasar por 
Cantumarca, para dirigirse a Colque-Porco, de cuyas rique 
zas deseaba imponerse personalmente, y fué entonces que 
se detuvo a admirar un magnífico Cerro que por su forma 
regular, cónica, su inmensa altura, y la sorprendente va­
riedad de sus colores, le llamaban los naturales de Cantu­
marca Sumac-orco (Cerro hermoso).

A  juicio del Inca, esa gran montaña debía contener 
mucha plata en sus entrañas, y para descubrirla, mandó de 
Colque-Porco, a los más expertos de sus vasallos, con en 
cargo de practicar las investigaciones precisas, y cuando 
las practicaban, sobrecogidos de un secreto temor, creye­
ron oir en él ruidos subterráneos, aterradores, que parecía 
decirles: no saquéis la plata de este Cerro, por que está
destinada para otros señores. En el acto desistieron de su 
intento, y al informar al Inca de lo ocurrido, se valieron, 
para explicar su estupor, de la palabra POTOCSI (estruen 
do o reventazón estrepitosa), de la que tomó su origen el 
nombre de POTOSI, que hoy corresponde al Cerro y a to­
do el Departamento.

Descubrimiento del Cerro de Potosí.—  La superstición

—  2
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uní atuvo ocultas, de esta manera, por el espacio de 83 
unos, las riquezas del Cerro de Potosi, cuyo descubrimiento 
posterior lúe debido al indígena Gualca, quien apacentan­
do sus llamas, subió ai íianco ue la montana, y la casuali- 
uiid puso a su vista un rico ilion de plata nativa; de lo 
»pie apercibido el Capitán don Juan de Villarroel, minero 
tic- Torco, comprobó personalmente el descubrimiento, y en 
. de abril de 1545, Registró la primera veta con el nombre 
tic Descubridora o Centeno.

Fundación de la Villa.—  Cimentada la dominación es- 
Ituuoia por el conquistador del Perú, don Francisco oe Pi- 
-.4110, y dirimida la cuestión entre Pizarro y Almagro, poi* 
4 - 1  aecho ae armas de ¿almas, el vencedor don Hernán Pi- 
. <ii ro, hermano del conquistador, recibió, en calidad de en- 
»»umenda, el dominio y gobernación de estos territorios, en 
l.i circunscripción de Caqui y Puna. Se le señaló la renta 
414 ■ mil pesos semanales, sin per juicio de los muchos marcos 
414 piala que le llevaban los indios de Porco, en cuyas minas 
también estaba interesado; y íue bajo su autoridad que se 
i mido la Villa, en lb-16, por don Juan de Villarroel, los Ca­
ín lañes Ciego Centeno y Santandia, y el Maestre de Cam­
iní Cotamito, habiéndose confirmado, en favor del prime­
ro, el titulo de descubridor del Cerro y fundador de la Villa 
»14- Potosí, por el rey de España, Carlos V, mediante cédula 
»li- 28 de enero de 1547, despachada en Uima, en ia que se 
la concedió el título de Villa Imperial y se la designó el es- 
cudo de armas que debía servirle de blasón.

El territorio de los Charcas fué entregado a don Gon­
zalo Pizarro, otro de los hermanos del conquistador.

Después que el primer español, don Juan de Villarroel, 
»lie»- el cronista Martínez y Vela, como descubridor y primer

— 3 —
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estacado en el rico Cerro, comenzó a sacar la plata, si­
guióle, en el mismo ejercicio, el Capitán Diego Centeno, y 
por él se llamó a aquella descubridora y acaudalada veta, 
la veta de Centeno, que hasta hoy es conocida con ese nom­
bre. Estos dos caballeros, juntamente con el Capitán San- 
tandia y el Maestre de Campo don Pedro Cotamito, fueron 
los que alentaron a los demás españoles a que comenzasen 
la fundación de la Villa, y para el efecto, buscaron y agre­
garon otros indios, por que de los que allí habitaban no 
quedó ninguno, pues todos se retiraron a los valles vecinos. 
Eran ya tantos los hombres que a las noticias del Cerro 
descubierto venían, que por estar llenos los aposentos de 
indios, vivían en los páramos, haciéndoseles intolerable el 
rigor del frío, de que murieron algunos. Por esto procu­
raron todos formar algunos caseríos, como lo hicieron por 
el mes de diciembre de 1545, a los once meses que el indio 
Gualca descubrió las riquezas del Cerro.

En el espacio de 18 meses se edificaron más de 2.500 
casas para más de 14.000 personas que había entre espa­
ñoles e indígenas. A los 28 años de su fundación por orden 
<11 virrey don Francisco de Toledo, se dividió la población 
<l<‘ indios de la de españoles, mediante la encanalización del 
11;.1, ia do la ribera, quedando la primera hacia la falda del 
( v to, v la otra hacia la planicie del norte; se ensancharon 
y reelilicaron las calles, derribando las casas que fué pre- 
ci: o, v ere* ' la población de tal manera que llegó a tener 
los 1< pías do circunferencia, sin incluir los arrabales lia 
lailos ( Juacchaccalle, Cumuri rancho, Agua de Castilla, 

Can turna reo y otras poblaciones de indios, que están próxi- 
mnr a la ciudad.
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II

Alonso de Urbina.—  Cuando Gonzalo Pizarro marchó 
ni encuentro del Gobernador del Perú, Vaca de Castro, lle­
vando un ejército de Charcas, un capitán español, llamado 
Alonso de Urbina, atacó el naciente pueblo de Potosí 
(1548) para reducirlo a la obediencia de Gonzalo Pizarro. 
Piste logró derrotar a Vaca de Castro, en los campos de 
Añaquito, y se hizo nombrar Gobernador y después Rey 
del Perú.

El asalto de Alonso de Urbina fué tan esforzado que 
quedaron destruidas y reducidas a escombros muchas de 
liis casas que había principiado a edificarse; fué preciso 
m‘edificarlas después; y entonces se señalaron los barrios 
que debían ocupar respectivamente las distintas parcialida­
des de andaluces, estremeños, vascongados, portugueses y 
los españoles procedentes del Perú y México, con cuyo mo- 
livo quedó mejor diseñada y distribuida la ciudad, que se 
Humó V ILLA  IMPERIAL DE POTOSI, en homenaje al 
Krnperador Carlos V.

En el mismo año de 1548 principió la construcción de 
los antiguos templos de San Francisco, Santa Bárbara y 
Sun Lorenzo.

Primeras autoridades.—  A  principios de enero de 1549 
fué recibido en la Villa de Potosí el licenciado don Francis- 
« o Esquivel, en calidad de Primer Justicia, habiendo lle­
gado el año anterior, munido del título de Alcalde Mayor 
(I* la Real Justicia; fué el primero que gobernó por el Rey, 
pues que durante los años anteriores el Gobierno de esta 
Vlll.i fué sucesiva y anormalmente desespeñado por Her- 
iiúii Pizarro y sus secuases, sin sujeción a ley alguna y en

i
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torno suyo a los descontentos, se hizo nombrar Capitán 
( .’eneral y Procurador del Rey, y vino a tomar militarmen- 
Ir la Plaza de Potosí. Después de algunas victorias obteni- 
• liiH sobre Alvarado y las fuerzas realistas, Jirón fué aban- 
iloimdo por sus tropas y huyó a los arenales de la costa, 
donde fué tomado y después, ahorcado, en el Cuzco, por 
orden de la Real Audiencia.

A Alvarado sucedió el Licenciado Polo Ondegardo, en 
calidad de Justicia Mayor (1556); y a éste el Licenciado 
Arias de Aponte, en 1567.

A principios de febrero de 1573 vino a Potosí el Maes- 
Ire de Campo Damián de la Bandera, Caballero de la Orden 
de Santiago, Justicia Mayor de la Plata y de esta Villa Im­
perial, y fué Alcalde Mayor de minas del Cerro y Visita­
dor general de los Ingenios que se estaban construyendo ea 
Tnrupaya y Tahuac-ñuño. Fué el primero que obtuvo la 
vara de Alcalde Mayor de minas, con tres mil pesos de 
i • nta anual, Justicia que instituyó don Francisco de Tole­
do .

Organización del Cabildo.—  La primera autoridad 
constituida para el gobierno y administración de la Villa, 
loé ol Ayuntamiento, compuesto de seis Regidores, nom­
inados por el Cabildo de Chuquisaca, de entre sus Minis­
tros hasta que el rey Felipe II lo independizó de aquella 
Jurisdicción y le dió las mismas preeminencias de que go- 
n ha ol Cabildo de Sevilla, señalando doce Veinticuatros, 

v on las demás autoridades anexas al gobierno local, se 
I orinó el nobilísimo y honorífico Cabildo de la Imperial 
V illa de Potosí, presidido por EL JUSTICIA MAYOR.

Dcjieiidencia de la Audiencia de Charcas.—  Antes de 
que so hubiese establecido el Ayuntamiento y Cabildo de

7 —
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(|ii<‘ se ha hecho referencia, el gobierno de la Villa era des­
empeñado por Corregidores residentes en Chuquisaca, que 
a la vez lo eran de aquella ciudad, y la justicia era admi­
nistrada, en Potosí, por un teniente Corregidor, un Alcalde 
Mayor, otro Alcalde Ordinario y un Juez de Provincia; y 
los Corregidores sólo establecieron su residencia en esta 
Villa de Potosí cuando se instituyó la Real Audiencia de 
Charcas, y no iban a Chuquisaca sino para posesionarse del 
cargo. (2 ).

Gobierno propio.—  La manera cómo se independizó la 
Villa Imperial de Potosí de la jurisdicción de las autorida­
des de Chuquisaca. es digna de conocerse.

Los más notables vecinos de Potosí celebraron una 
solemne capitulación con el Conde de Nieva y los Comisa­
rios Rribriesca de Muñatones, Vargas de Carbajal y Ortega 
<!<• Melgosa; y en provisión real, fechada en Lima a 21 de 
noviembre de 1561, se declaró que Potosí tendría gobier­
no  propio, mediante el servicio anual pecunario de $ 2 0 .000  
de pinta ensayada, que pagaría a las Cajas del Virrey de 
I jí 111:i Kn virtud de dichas capitulaciones principió a fun­
ción.n ii ilustre Cabildo, en lo. de enero de 1562.

1 ,i.i entonces Virrey del Perú don Diego López de 
Zmn;;;i, y Procurador general de la Villa de Potosí, don 
l'Yiin» ¡seo de Laserria.

Uno do los antiguos cronistas de Potosí, dice a este 
imperio, lo siguiente:

Antiguii pretensión de la ciudad de La Plata fué la de 
subo» dina i cHtn Villa de Potosí, consiguéndolo en aquellos

i ) i.ii Itml Audiencia de Charcas se instituyó en 1559, y al'año si- 
KUlvni» n i Hiló ni »ello real con grande solemnidad, diez años después de 
la (ni i i ióii di l olniii»inl*i>. llamado de Charcas o de La Plata.

—  8 —
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principios contra toda razón. Para esto hizo que la Real 
Audiencia de los Reyes obligase a Potosí a obedecer a los 
Corregidores de Chuquisaca. Viendo después el Cabildo de 
Chuquisaca el descuido de los í'wncionarios de Potosí en no 
haber formado un Regimiento a nombre de S. M., trató 
de introducir su dominio a esta Villa con pretexto de que 
se nombrase un Juez oficial real para que atendiese a la 
hacienda y quintos de S. M., introduciéndose a ello los 
Regidores.

Así dispuestas las cosas, el general Hinojosa vino con 
tres Regidores, formó Cabildo, nombró Tesorero, Oficial 
real y quedó hecho el Regimiento de Potosí por el Corregi­
dor de Chuquisaca.

Hicieron una segunda junta y eligieron otros seis Re­
gidores de los vecinos de la Villa, para tenerlos contentos. 
Propusiéronles que para las juntas y determinaciones gra­
ves avisasen a Chuquisaca a los tres Regidores para que 
viniesen a la determinación, o a lo menos el decano, sin el 
cual no podrían hacer juntas de importancia. Esta deter­
minación no pudo menos que ser un semillero de discordias 
y competencias entre Potosí y Chuquisaca.

Así se mantuvieron por el espacio de 16 años, hasta 
que en 1563 se determinaron los Regidores de Potosí a 
desarraigar aquella ocasión de disgusto.

Sucedió, pues, que para la elección de Alcaldes ordina­
rios en este año, vino de Chuquisaca don Juan Lucero Ci- 
gales, Regidor de aquel Ayuntamiento y decano del de Po­
tosí, trayendo dos Regidores que debían ser electos para 
esta Villa, cuando los vecinos de ella ya se fijaron en otros, 
lo que dió origen a graves disenciones en el acto de la elec­
ción, hasta que los seis Regidores de Potosí sacaron sus

—  9 —
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espadas y acometieron a don Juan Lucero, derribándole 
muerto de dos estocadas.

Anularon la elección de los candidatos de Lucero y 
proclamaron los suyos.

Llevado el asunto a la Real Audiencia, se siguió un 
pleito entre ambos Cabildos. El de esta Villa determinó 
desunirse y desechar de sí aquella opresión, y el de Chu- 
quisaca insistió en mantener su predominio, hasta que los 
Regidores de esta Imperial Villa ofrecieron a los de Chu- 
quisaca una porción considerable de plata para que desis­
tiesen de sus pretensiones y quedasen separados.

No fué necesario pasar de la propuesta al ruego, pues 
al punto avino en ello el Cabildo de La Plata y recibió trein­
ta mil pesos, y con este dinero edificaron sus casas de 
Cabildo.

Potosí trató de reorganizar su Cabildo, y para ilus­
trarlo, engrandecerlo y perpetuarlo, acudió a Felipe II in­
formándole de todo lo ocurrido, quien confirmó la nueva 
formación de su Cabildo y le concedió las mismas preemi- 
m'linas de que goza el de la ciudad de Sevilla, por cédula 
«le 10 de agosto de 1565, en la que también le señaló su 
«‘m udo de armas.

Dada la cédula, y aunque en ella se dice hayan de ser 
21 Veinticuatros, se hizo costumbre que no pasen de doce.

Además de los dichos Veinticuatros entran en este Ca­
bildo «‘I que preside con el oficio de Corregidor y Justicia 
Mayor y título de General, los dos Alcaldes de la Santa 
Hermandad, el Alguacil Mayor, el Alférez Real, un Alcalde 
Provincial, un Procurador General, un Depositario General, 
un Fiel Ejecutor, el Tesorero de la Casa de Moneda, eS 
Contador de entre-partes y el Escribano de residencia.

—  10 —
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Por todo eran 26 Ministros de los que se componía el 
Ilustre Cabildo. Entre los dichos Veinticuatros se repar­
tían anualmente, por turno, varios oficios y administracio­
nes para el buen gobierno de la ciudad, con varias cantida­
des de rentas que percibían.

Corregidores de Potosí.—  El primer Corregidor de 
Potosí, durante su dependencia del gobierno de Charcas 
(año 1553) fué el General don Pedro de Hiño josa, Gober­
nador también de Chuquisaca, asesinado por Sebastián del 
Castillo.

El segundo, bajo la dependencia de la Real Audiencia 
de Charcas (1564), lo fué el General Carrión o Carrillo, que 
se hizo notable por su codicia y las exacciones que cometió, 
abusando de su autoridad. Refieren las crónicas que publi­
có un auto por el que ordenaba que todos los que tuviesen 
indios a su cargo, empleados en los trabajos de las minas, 
acudiesen el lo. de cada mes, con todos ellos, a casa del 
Corregidor, para que los visitase por sí mismos, y que die­
sen dos marcos de plata por cada uno de sus indios el mis­
mo día de la visita, que debían serle personalmente entre­
gados, para que él comprase mantenimientos y los distri­
buyese en persona a los indios, so pena de que si así no lo 
hicieren, serían multados, por la primera vez en cuatro mil 
pesos de a nueve reales, por la segunda, en ocho, y por la 
tercera, en perdimento de indios y demás bienes que tuvie­
ren. En sólo cuatro meses, que por satisfacer su codicia se 
lo permitieron, llegó a percibir TREINTA Y  DOS M IL 
MARCOS, de cuatro mil indios que había en esta Villa, tri­
butarios de españoles, sin que ellos hubiesen sacado más 
provecho que recibir cada día un puñado de maíz, y una 
manta o camiseta cada lo. de mes.

—  11 —
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Los demás Corregidores que se sucedieron, después de 
que Potosí se independizó de la Audiencia de Charcas, fue­
ron los siguientes:

El General Abendaño o Aviñon (1569).
El General Pereira, Caballero del hábito de Santiago

(1576).
Don Lorenzo de Oquendo, Caballero del hábito de San­

tiago, que fundó el Convento de las Carmelitas descalzas 
de Santa Teresa de esta Villa (1580).

El General Marcelino o Marcos Lino (1582).
El General don Eulogio Alonso de Zúñiga y Figueroa 

(1584). Bajo este gobierno, (5 de mayo de 1586) la Real 
Audiencia de Charcas sentenció a muerte de horca y pér­
dida de bienes, a Diego Carbajal y Juan de Ludueña, por 
el delito de conspiración contra el Rey, perpetrado en esta 
Villa de Potosí; así como a sus cómplices Juan Crespo de 
Maca y Francisco Montaño; al primero, a diez años de ga­
leras a remo y sin sueldo; y al segundo, a servir en la güe­
ña de los chiriguanos por un año (Libro de acuerdos de 
la Real Audiencia de Charcas).

Don Juan Ortíz de Gárate, Caballero del hábito de 
í'alnlrnvn (1591).

El Licenciado Juan Díaz de Lupidana, Oidor de la 
Real Audiencia de La Plata (1595).

El General don Alvaro Patiño (1600).
El General don Pedro de Lodeña (1603).
El General don Pedro de Córdova Mejía (1607).
El General don Rafael Ortíz de Sotomayor, nombrado 

por Felipe III (1611). Bajo este Gobierno (año 1617) se 
dió en Potosí el primer grito de independencia por Alonso 
de ¡báñe/ (o Yáñez), que fué ahogado en sangre por el
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Corregidor Rafael Ortíz de Sotomayor, quien hizo degollar 
al castellano Alonso de Ibáñez, al alférez Flores y a otros 
criollos (Mendiburo).

El General don Francisco Sarmiento de Sotomayor 
(1618). Bajo este gobierno principiaron las rivalidades y 
sangrientas guerras llamadas de Vicuñas y Vascongados, 
cuya historia ocupa una gran parte de los anales de Potosí.

El General don Felipe Manrique (1623).

El Factor don Bartolomé Astete de Ulloa (1624).
El General don Carlos de Bazán, Caballero del hábito 

de Calatrava (1632).
El General don José Saenz de Orduy, Caballero del 

hábito de Calatrava (1635).
El General don Juan Velásquez de Acuña, Caballero 

del hábito de Calatrava (1640).
El General don Juan Velarde Triviño, Caballero de la 

orden de Calatrava (1648).
El General don Francisco Sarmiento de Mendoza, 

Oidor de la Real Audiencia de los Reyes (1654).
El General Gómez Dávila, Caballero del hábito de Ca­

latrava (1660).
El General don Luis Antonio de Oviedo y Herrera, 

Caballero de la orden de Santiago, titulado después Condé 
de la Granja (1667).

El General don Pedro Luis de Enríquez, Caballero de 
la orden de Calatrava, Conde de Canillas (1680).

El General don Fernando de Torres Mesia, Conde de 
Belayos (1694).

El General don Tomás Chacón de Medina y Salazar, 
Caballero del hábito de Calatrava (1707).
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101 General don Francisco Tirado de Cuenca, Caballero 
do la orden de Calatrava (1712).

El General don Manuel de Villavicencio y Granada 
(1718).

El doctor don Juan Bravo de Rivero, Oidor de la Real 
Audiencia de Charcas, Superintendente de Casa de Moneda 
y Mita (1724).

El General don José Fernández Baldivieso (1725).
El señor don Matías Angles (1730).
El General don Pedro Prieto (1738).
El General don Manuel Urbano Camita (1748).
El señor don Ventura de Santelices y Venero, Ministro 

togado del Consejo de S. M. (1750), bajo cuyo gobierno 
principió a construirse el actual edificio de la Casa de 
Moneda.

El señor don Jaime de San Juste, ex gobernador del 
Paraguay (1761).

El señor don Jorge Escovedo (1777). Bajo este go­
bierno ocurrió el levantamiento de Tomás Catari, en Cha- 
yanta, (año 1780), uno de cuyos interesantes episodios fué 
el n lo  de guerra lanzado desde las alturas de las Tres-Cru­
ces (inmediaciones de Yocalla), por el indio Tola, a la cabe­
za de los insurrectos, a las autoridades y tropas realistas 
que guarnecían esta plaza de Potosí, y cuyo resultado fué 
la captura de Tola, y su condenación a la pena de horca, 
que fué ejecutada por el coronel comandante de armas, don 
Juan Bernardo de Inda.

El señor don Juan del Pino Manrique (1781). Bajo 
este gobierno se repararon varias provincias del virreinato 
del Perú, incluso la de Potosí, para hacer parte del virrei­
nato de Buenos Aires.
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III

Virreinato del Río de la Plata.—  El Virreinato del Río 
de la Plata fué creado en 1776, habiendo dependido antes, 
hasta 1618, de la superintendencia gubernativa del Para­
guay, y después, del virreinato del Perú, bajo el nombre de 
“Provincia del Río de la Plata” .

El virreinato del Río de la Plata comprendía la reunión 
de los gobiernos del Paraguay, Charcas, Tucumán, Cuyo y 
Río de la Plata, bajo el mando de un virrey residente en 
Buenos Aires. La extensión de ese virreinato representaba 
algo más de la cuarta parte de la América Meridional, con­
siderada ésta desde Panamá hasta el Cabo de Hornos. 
Comprendía lo que es hoy la República Argentina, gran 
parte de Bolivia, Paraguay, Estado Oriental, las Misiones 
Guaraníes, las Islas Malvinas, los territorios sobre el Es­
trecho de Magallanes, la Tierra de Fuego y algunas otras 
posiciones. (3 ).

En 1782 se dividió el virreinato del Río de la Plata en 
ocho Intendencias, una de las cuales fué la intendencia 
de Potosí.

Sus límites fueron señalados por cédula real de 22 de 
agosto de 1783, y comprendía todo el territorio correspon­
diente a la Provincia de Porco, en que está situada la Villa 
Imperial de Potosí, y los partidos de Chayanta, Atacama, 
Lípez, Chichas y la provincia de Tari ja.

Esta fué separada de la Intendencia de Potosí, y agre­
gada al Obispado de Salta, por cédula real de 17 de febrero

(3) Censo general de la Provincia de Buenos Aires, verificado bajo 
la administración del doctor don Dardo Rocha—Buenos Aires, 1883.—
FAg. 84.
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(le 1807, que si bien tuvo cumplimiento en cuanto a lo 
eclesiástico, no la tuvo en cuanto a lo político y administra­
tivo, por haber sido resistida por el Cabildo de Tarija.

Tenía entonces la Villa Imperial de Potosí 24.206 ha­
bitantes, según el censo levantado por el Gobernador don 
Jorge de Escobedo.

Era virrey en Buenos Aires (1784) don Nicolás del 
Campo, Marqués de Loreto, cuando gobernaba la Intenden­
cia de Potosí el señor don Juan del Pino Manrique, cuya 
alta ilustración, sagacidad y acierto en la administración 
de los negocios públicos, hicieron notable su gobierno. En 
un magnífico informe dirigido al virrey, con fecha 16 de 
diciembre de 1787, hizo una descripción completa de la 
Villa de Potosí y de los Partidos sujetos a su Intendencia, 
bajo sus distintos aspectos, histórico, geográfico y econó­
mico.

Hablando de él, don Pedro de Angelis, hace el siguien­
te merecido elogio:

. . . Don Juan del Pino Manrique, hijo de una noble 
familia de Málaga, pasó a Granada a frecuentar las aulas 
de Derecho, y cuando hubo adquirido los conocimientos 
necesarios para emprender con honor la carrera del foro, 
l'ué a Madrid, donde se le brindó con el título de Subdele­
gado para acompañar a Lima al Visitador general de tri- 
bunaleH y hacienda, Don José Antonio de Areche. En esta 
delicada misión desempeñó el cargo de Fiscal, para el cual 
se necesitaba un gran fondo de integridad y talento. Nom­
brado Fiscal de la Audiencia de Charcas, acreditó tanta 
per icia en el manejo de los asuntos más espinosos, que se 
le miró como uno de los Ministros más ilustrados de su 
época Igual concepto mereció de los consejeros de la Co-
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roña; y cuando vacó el gobierno de Potosí, por la promo­
ción de don Jorge Escobedo a Visitador general del Perú, 
y al que se ascendía no por favor sino por mérito. Sus pri­
meros cuidados se dirigieron a regularizar el servicio de las 
oficinas públicas, y a desembarazar la Casa de Moneda de 
un cúmulo de obligaciones que gravitaban sobre ella, hasta 
hacer de la Tesorería una propiedad particular del Conde 
de Casa Real y del Monasterio del Carmen. Pero pronto 
se apercibió de la insuficiencia de estos remedios, mientras 
no se obrase un cambio radical en el arte de beneficiar los 
metales. Los colores con que delineó el cuadro lamentable 
del estado de la minería en el Perú, despertó de su apa­
tía a la Corte de España, y la indujo a enviar una Comisión 
científica, encargada de arbitrar medidas eficaces para re­
parar los estragos causados por la malversación y la igno­
rancia. Por más mortificante que le era solicitar, fuera de 
sus Estados, hombres capaces de llenar esta misión, no fué 
posible evitarlo; y la España, dueña exclusiva de las prin­
cipales minas del globo, tuvo que dirigirse a extranjeros 
para restaurarlas. (4).

Cuando el Gobernador Intendente de Potosí, don Juan 
de Pino Manrique, fué promovido al alto puesto de Alcalde 
de Corte de la Audiencia de Lima, en 1788, lo reemplazó 
don Francisco de Paula Sanz, quien gobernó esta Intenden­
cia de Potosí hasta 1810, en que se operó la revolución por 
la independencia.

(4) CoHección de obras y documentos relativos a la Historia Anti- 
Kua y Moderna de la<s Provincias del Río de la Filata, ilustrados con no­
tas y disertaciones, por Pedro de Angelis. ..Buenos Aires, Imprenta del 
listado 1836.
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La Comisión científica cuya venida a Potosí fué pre­
parada y dispuesta por el gobernador Manrique, llegó a 
esta Villa durante el gobierno de Paula Sanz. Su personal 
fué el siguiente: Mr. Helms, primer ensayador de la Casa 
de Moneda de Cracovia; el Barón de Nordenflicht, hábil 
mineralogista sueco y director de las minas de Mizcanago- 
ra del mismo distrito. La misión del primero fué enseñar 
los nuevos métodos inventados en Viena para la fundición 
y amalgamación de los metales, y el segundo fué destinado 
director general de las minas del Perú.

Esta Comisión científica, asociada con los señores don 
Miguel Rubin de Celis y don Pedro Antonio Serviño, ex­
presamente enviados por el virrey de Buenos Aires para 
colaborar a sus trabajos, fué la que practicó los estudios 
científicos para la realización de la gran obra de perforar 
la base del Cerro de Potosí, continuando el trabajo del So- 
cabón Berrio, perteneciente al antiguo minero Antonio 
lA>pez de Quiroga, con el nuevo nombre de R^al Socabón. 
(5).

A consecuencia de la revolución por la independencia, 
ojxnida en la ciudad de Potosí, el 10 de noviembre de 1810, 
(h'Hpués de la victoria de Suipacha, obtenida tres días antes 
noble las armas realistas, por el primer ejército militar 
auxiliar argentino, el Gobernador Intendente, don Francia 
ro dr Paula Sanz, fué aprisionado en pleno Cabildo, por el 
intrépido patriota don Manuel Molina, y el 15 de diciembie

<(V> "Crónica« Potosinas" por M. Omiste. Tomo 1?, entrega 2a., pági- 
mifi MU \ Mil. Potosí, Imprenta de “El Tiempo".—1891.
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<l< I mismo año, fusilado en la plaza pública, juntamente con 
Nielo y Córdova. (6).

I'isononiía histórica.—  El carácter dominante de esta 
rpoc.-i histórica, durante el gobierno de los Incas, se revela 

m el espíritu de conquista de la raza quichua que vino ex­
tendiéndose desde la primitiva capital del imperio peruano, 
el Cuzco, hasta las lejanas comarcas de Tucumán y de Chi- 
l< . por este lado del Sud, y fué hasta Quito por el Norte, 
envolviéndose la narración de esos hechos entre el misterio 
y la fábula, como sucede con la historia primitiva de todos 
Ioh pueblos de la tierra.

El período colonial está caracterizado por el espíritu 
a venturero de los conquistadores españoles, su desmedida 
o insaciable ambición de riquezas; el intolerante y ciego 
lunatismo religioso; el predominio de las ideas caballeres­
cas, en unos, y la brutal preponderancia de las más inno­
bles pasiones, en otros: de donde provino la dura servidum­
bre a que fué sometida la raza indígena; la ignorancia ab­
soluta en que se la mantuvo sistemáticamente; la propa­
ganda del fanatismo y de la superstición religiosa, hecha 
por clérigos y frailes, materializando los purísimos ideales 
del Evangelio de Cristo; los hechos heroicos consumados 
por la hidalguía y el valor españoles; los espantosos crí­
menes perpetrados por los aventureros que buscaban rique­
zas sin trabajo; las rivalidades y odios profundos que en-

(fi) “ Memoria Histórica" de los acontecimientos ocurridos en Potosí, 
(ii 1810 Por Modesto Omiste. Imprenta Municipal .—Potosí, 1877.
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gendró entre los mismos dominadores de América la sed 
del oro y la eonsupisencia del poder; en fin, todas las gran­
des virtudes y los grandes crímenes, cuyos relatos llenan 
los anales de Potosí, reconocen como causas únicas las 
ideas dominantes que caracterizan aquella época histórica.
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SECCION SEGUNDA 

Período Revolucionario 

IV

El 10 de Noviembre de 1810. —  En esa memorable fe­
cha, la ciudad de Potosí dió el primer grito de independen­
cia contra la dominación colonial de España, bajo la ini- 
ciativa y dirección de los esforzados patriotas Salvador 
Matos, Pedro A . Ascárate, Eustáquio Eguivar, Alejo No­
gales, Mariano Nogales, Joaquín de la Quintana, los her­
manos Millares, Manuel Molina, Mariano Subieta, Melchor 
Daza, Diego Barrenechea, Pedro Costas, Mariano Toro, 
Manuel Orosco y Bulucúa.

Fueron depuestas las autoridades realistas, reducido a 
prisión el Gobernador Sanz, tomados los cuarteles de arti­
llería; y se organizó la Junta del Gobierno local, nombrán­
dose a don Joaquín de la Quintana, Gobernador interino y  
Presidente del Cabildo.

La revolución se operó con el apoyo de la próxima lle­
gada a la ciudad del ejército argentino, vencedor en Suipa- 
t ha bajo las órdenes de Castelli, representante de la Junta 
de Gobierno de Buenos Aires.

Pocos días después fueron fusilados los prisioneros 
realistas: Presidente Nieto, General Córdova y Gobernador 
Sanz, de la manera más injustificada, manchándose así,
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por el extravío de la pasión política, la gloria de la revolu­
ción libertadora, en cuyo hecho no tomó participación feliz­
mente el noble pueblo de Potosí, y más bien lo reprobó con 
energía.

Así quedó abierto el período de la guerra colosal de 
los quince años en el departamento de Potosí.

. . . .  Sucesos notables de la guerra de los quince años, en 
Potosí. —  La matanza de los porteños ocurrida en esta ciu­
dad en los días 5 y 6 de agosto de 1811, fué uno de los más 
notables y desgraciados acontecimientos que registra la 
historia.

Cuando por diversidad de causas sobrevino la desinte­
ligencia, y después el odio, entre la masa del pueblo poto- 
sino y los soldados argentinos que regresaron dispersos y 
casi desorganizados del desastre de Guaqui, prodújose una 
espantosa colisión, que dió por resultado la matanza, a pie­
dra y palo, de más de ciento cincuenta soldados porteños, 
en las calles de la ciudad, y de siete criollos muertos a 
bala Los detalles de tan espantosa carnicería caracterizan 
el frenesí de la venganza popular, cuando el poder abusa 
de Im fuerza. (7 ).

ESI segundo ejército auxiliar argentino que vino a las

(7) VA«««* ia Memoria Histórica de los acontecimientos ocurridos en
Potosí, en 1*11, por Modesto Omlste.—Im prenta  M unicipal.—Potosí, 1878.—  
rftirltnus 38 y Minútenlo*.
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ni.lmcK del general Belgrano, en 1813, fué batido en los
• i nipos de Vilcapujio, por el ejército realista mandado por
• I general Pezuela; y la batalla subsiguiente de Ayoma, en 
ipie también fueron derrotados los patriotas, impusieron a 
rol ohí enormes sacrificios de hombres y de dinero, para 
un mentar el número del ejército auxiliar argentino y pro- 
veer a su conveniente equipo, así como para proporcionar 
Imm elementos precisos de subsistencia y de transporte a los 
nulos del ejército, en su retirada a las provincias argenti­
nas, fuera de los sufrimientos, persecuciones y graves per­
juicios que le impuso el altivo vencedor, al ocupar nueva­
mente esta plaza, que fué designada por ambos contendien­
tes como lugar estratégico y centro de operaciones milita­
res hasta la definitiva conclusión de la guerra

Varias poblaciones de Chayanta fueron saqueadas y 
quemadas; los patriotas emigraron en masa, llevando con­
sigo sus familias y abandonando sus bienes a la confisca­
ción que fué decretada sobre ellos; en fin, calamidades de 
todo género afligieron a todo el Departamento de Potosí, 
en este tristísimo período de la guerra.

Los caudillos patriotas Betanzos y Zárate, dieron días 
de gloria a Potosí, en 1814, afrontándose al formidable 
|K)der de los realistas victoriosos, sin más ejército que las 
comunidades de indios de Porco y de Caiza, armados de 
palos y de hondas, y sin más elementos bélicos que su ar­
diente patriotismo y el odio profundo a sus esclavisadores, 
aunque sucumbieron víctimas de tan heroico esfuerzo, ante
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las mortíferas ¡Irmas de los enemigos que los caudillos in­
dígenas se propusieron combatir y vencer. (8 ).

Pin 181(5 concurrió al Congreso del Tucumán, en cali­
dad de Diputad«» por Chichas, el señor don Andrés Pache-
eo l'lii ese Congreso se firmó el Acta de la Independencia 
(P de julio), declarando rotos los vínculos que unían a la 
metrópoli, los pueblos del Virreinato de Buenos Aires, los 
cuales se constituyeron en Estado soberano e independien­
te.

Se hizo notable la intrepidez y arrojo del guerrillero 
don Pedro de Arraya, que con sólo cien jinetes de Chichas 
tuvo <‘M constante alarma a 500 soldados españoles que 
guarnecían Tupiza, al mando de Ricafort; y las proezas 
que luego ejecutó, en esta ciudad de Potosí, entre las que 
I ¡gm a la captura del jefe militar de la plaza, el goberna­
do! 1 a. ratalá, d^ en medio de su tropa, llevada a cabo por 
él solo, montada a caballo, que partió a galope con el pri­
sionero a la grujpa (13 de julio de 1824).

A fines de 1820 la Villa de Tupiza fué teatro de una

(S) V iii««  Mifl%je| Betanzos (Caudillo de la Independencia en Poto»!). 
Apunl«"» Histórico», por M. Om lste.— Publicación hecha en el A lm ana- 
<iue «lo i I Tiempo«« para 1891.—Imprenta de “El Tiem po".— P oto»!.—  
I'Ak Iiui 17.
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horrible carnicería mandaba ejecutar por el General realis- 
1 m Antonio Olañeta, a consecuencia de haber descubierto 
una conspiración de los patriotas, que debía dar por resul­
tado la defección de los batallones Cazadores y Partidarios, 
V su incorporación al ejército independiente de Salta.

La sublevación del Coronel don Casimiro Hoyos dió 
principio al año 1822. El Gobernador de Potosí era don 
francisco Jáuregui, durante cuya ausencia momentánea, a 
las inmediaciones de Potosí, su lugarteniente don José 
Esteves fué reducido a prisión y se proclamó la indepen­
dencia con el apoyo de una guarnición de 300 hombres, la 
que fué derrotada en el campo de San Roque (La Cantería) 
por las fuerzas realistas que vinieron de Chuquisaca a ór­
denes del general don Rafael Maroto. Cayeron prisioneros 
el jefe de la revolución, don Casimiro Hoyos, el Coronel don 
Mariano Camargo, seis oficiales y cinco paisanos, que 
fueron fusilados todos, el 21 de enero, juntamente con los 
cabos y sargentos de la guarnición sublevada, por orden 
del sanguinario Olañeta, nombrado Jefe Superior de las 
provincias del Sud.

Eli General Olañeta, teniendo conocimiento de haberse 
proclamado en España la monarquía absoluta, cancelándo­
se el régimen constitucional que imperaba en 1823, intimó 
ni Gobernador realista de Potosí. General don Santos La 
llora, ponga a sus órdenes los 300 hombres de guarnición 
que tenía la plaza, a mérito de haber sido nombrado jefe
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de las provincias argentinas hasta el Desaguadero. La 
Hera resistió a la intimación y se fortificó dentro de la 
Casa de Moneda, la que fué asaltada y rendida por Olañe-
ta.

Las diferencias que surgieron entre el virrey La Serna 
y el General Olañeta, con motivo de la actitud asumida por 
éste, a nombre del rey absoluto de España, fueron allana­
das en la entrevista de Tarapaya, que se realizó el 9 de 
marzo de 1823, entre el General don Jerónimo Valdéz, en­
cargado de La Serna, y el referido General Olañeta. Se 
convino en prestar juramento de fidelidad al rey absoluto; 
en el retiro y reemplazo de las autoridades de Potosí y 
Chuquisaca; en dejar a Olañeta el mando de las provincias 
del Alto Perú; y en que éste daría al virrey de Lima un 
subsidio mensual de diez mil pesos y un esfuerzo de tropas 
cumulo se le pidiese.

Sin embargo del avenimiento anterior, sobrevino luego 
el rompimiento entre los generales realistas, abriéndose 
campaba (>n forma entre los ejércitos de ambos, cuyas pe­
ripecias hc desarrollaron en Chuquisaca, Potosí, Cinti y 
Tarijn; y después de varios combates sangrientos terminó 
la lucha por una capitulación en La Lava, en cuya virtud 
se dejó a Olañeta el mando de las provincias del Alto Perú, 
a condición de que envíe al virrey un contingente de dos 
mil hombres.
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Entretanto, la victoria de Junín, alcanzada por el L i­
bertador Bolívar, el 6 de agosto de 1824, sobre el ejército 
realista de Canterac, y la de Ayacucho, obtenida por el 
General Sucre, el 9 de diciembre del mismo año, sobre el 
grueso del ejército del virrey La Serna, aseguraron la in­
dependencia de América y cerraron el período revoluciona­
rio, después de 15 años de una guerra sin tregua, sostenida 
en todo el continente.
« r

V

La acción de Tumusla.—  Mientras la guerra se desen­
lazaba en Junín y Ayacucho, el General Olañeta se mante­
nía en estas provincias del Sud a la cabeza de una división 
de 4.000 hombres con la que había resistido a los suyos 
propios, hasta la capitulación de La Lava.

Cuando recibió en Cochabamba la noticia de la acción 
de armas de Ayacucho y las insinuaciones de varios jefes 
realistas que aún conservaban en el Perú algunas fuerzas 
organizadas, para unirse a ellos y continuar la guerra con­
tra los independientes victoriosos, expedicionó sobre La 
Paz y Puno con el resto de sus fuerzas, pero tuvo que de­
tener sus operaciones en virtud de la capitulación celebra­
da por el General Sucre, con los vencidos en Ayacucho, y 
acordó un armisticio de cuatro meses, que quedó sin efecto.

De regreso a Potosí, Olañeta encontró sus fuerzas pre­
parándose a continuar la guerra, previo un Consejo de Ofi­
ciales Generales, en cuya virtud el Coronel Valdéz fué a 
ocupar Chuquisaca con los restos de su división; el batallón 
Cazadores marchó a Cotagaita; y el batallón Chichas a Tu­
musla, al mando del Coronel Medinacelli.
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A  la aproximación de la vanguardia del ejército liber­
tador, comandada por el intrépido teniente coronel, don Po­
dro Arraya, Olañeta dejó Potosí, el 28 de marzo de 1825, 
tomando la dirección al Sud. Luego que ocupó esta ciudad 
el General Sucre, le dirigió una intimación, por conducto 
del Dr. Manuel María Urcullo, para que depusiese las ar­
mas, bajo concesiones mucho más amplias que las acorda­
das en la capitulación de Ayacucho; pero antes que se rea­
lizara esa negociación, se trabó un combate, en TUMUSLA 
(2 de abril de 1825), entre las fuerzas que mandaba el Co­
ronel Carlos Medinacelli y las de Olañeta, en que éste fué 
herido y muerto. Con esta victoria de las armas indepen­
dientes, obtenida dentro de la circunscripción de los terri­
torios de Potosí, quedó definitivamente terminada la gue­
rra de la independencia, y asegurada para siempre la eman­
cipación americana.

Asamblea constituyente.—  El Congreso constituyente 
h« reunió en Chuquisaca el 24 de junio de 1825, bajo los 
auspicios del General Sucre, quien para garantizar la liber- 
tn«l de sus augustas deliberaciones, alejó de su recinto los 
cuerpos del ejército, distribuyéndolos en destacamentos que 
envió de guarnición a Oruro, La Paz y Cochabamba. El 
minino partió de esta ciudad de Potosí, a la de Chuquisaca 
y pasó n lili Paz, después de instalar el Congreso y de ha­
lier lie«dio oir su voz en él.

Como Diputados por el Departamento de Potosí, con- 
eurriri on n ene primer Congreso constituyente el señor don 
Melchor I >n/.ii, el señor don Manuel José Calderón, el señor 
don Manuel Antonio Arellano, el señor don Manuel Ancel-
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in o Tapia, el señor don Manuel Martin, el señor don Ma­
nuel Argote, el señor don José Antonio Pallares, el señor 
don José Eustaquio Gareca, el señor don Manuel María 
García, el señor don José Mariano Enriquez, el señor don 
Isidoro Trujillo, el señor don Juan Manuel Montoya, el se­
ñor don José Martiniano Vargas y el señor don José Igna­
cio de Sanjinés.

Declaratoria de la independencia.— En conmemora­
ción del primer aniversario de la victoria de Junín, la 
Asamblea deliberante del Alto Perú (después Bolivia) san­
cionó, en 6 de agosto de 1825, el Acta de la declaratoria de 
la independencia, suscrita por todos los Diputados, cuya 
parte declarativa contiene, en resúmen, lo siguiente:

El Alto Perú queda emancipado del poder del Rey Fer­
nando VII, y deja de ser colonia de España;

Se erije en Estado Soberano e Independiente de todas 
las Naciones del viejo y nuevo mundo, bajo la forma del 
gobierno republicano unitario.

Por ley de 11 de agosto del mismo año se dió a este 
nuevo Estado el nombre de República Bolívar poniéndolo 
bajo la protección del Libertador Simón Bolívar.

En la Diputación permanente que se organizó, a indi­
cación del Libertador, como cuerpo consultivo para los 
actos de su gobierno, figuraron los Diputados de Potosí 
Juan Manuel Montoya y José Ignacio de Sanjinés.

Potosí fué desde entonces uno de los Departamentos 
de Bolivia, bajo de los límites de la antigua Intendencia,
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excepto el partido de Tarija, que llegó a constituir otro 
Departamento. (9 ).

Fisonomía histórica.—  El período revolucionario, cuyo 
resumen acaba de hacerse, está caracterizado por el supre­
mo esfuerzo que hizo un pueblo oprimido, vejado y expo­
liado por la secular dominación de sus conquistadores, pa­
ra emanciparse de ella y obtener la libertad.

Si el pueblo en masa no concurrió a la labor común, 
inspirado por el sentimiento de su emancipación política, 
a consecuencia de la ignorancia en que estaba sumido y 
de la abyección moral en que fué educado, colaboró en la 
medida de lo posible a la noble iniciativa de los campeones 
que levantaron la bandera de la Libertad, y sacrificaron 
sus vidas, sus haciendas y sus familias, sin reserva alguna, 
para luchar, en guerra colosal y desesperada, contra sus 
opresores de tres siglos.

Ante esos heroicos ejemplos de abnegación y constan- 
cia, que durante quince años se repitieron diariamente, en 
todas partes, despertó y se propagó el sentimiento de la 
patria y la aspiración a la libertad, hasta que los esclavos, 
itr aunaron de sus propias cadenas para destrozar los erá­
is a >h de sus verdugos, y levantar sobre ellos su propia so­
lí« lanía La fisonomía de este período histórico es, pues, 
la ó» la epopeya de la América.

Id I V<Vi« «I Supremo Decreto de 23 de enero de 1826; Las Leyes 
ili «a plli niliM' del mismo año, y 24 de septiembre de 1831; la,' la. 
( 'nina 11 tu iiui iii | Hulado y los Reglamentos de 10 de diciembre de 182> y 
\:h ilu im i i l i i 'in li iti do 1831.
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SECCION TERCERA

La República 

VI

Organización política, administrativa, judicial y ecle­
siástica.—  El Departamento de Potosí constituye, en lo 
político y administrativo, uno de los nueve en que se halla 
divida la República de Bolivia, y todo él se halla sujeto a 
la autoridad de un Prefecto, dependiente inmediato del Su­
premo Gobierno de la Nación, que ejerce autoridad política 
y militar, en calidad de Comandante General del Departa­
mento .

Está dividido en nueve provincias, incluso la del Cer­
cado, gobernadas por Sub-prefectos, dependientes del Pre­
fecto del Departamento.

Cada Provincia está subdividida en Cantones, regidos 
por Corregidores y Alcaldes.

Los Prefectos y Sub-prefectos son nombrados por el 
Presidente de la República, al principiar el período presi­
dencial, pudiendo ser reelectos los del período anterior.

Los Corregidores son nombrados a propuesta del Sub­
prefecto, y los alcaldes directamente por éste. (10).

(10) -Véase los arts. 26 y 27 de la Lj®y de orffanisación polí­
tica, de 3 de diciembre de 1888.
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En lo judicial, existe una Corte Superior de Distrito, 
cuyo asiento es la ciudad de Potosí, capital del Departa­
mento; tiene cinco Vocales y un Secretario de Cámara.

Hay dos Jueces de Partido en la ciudad y uno en cada 
una de las Provincias de Linares, Ñor Chichas, Sur Chi­
chas, Chayanta y Charcas.

Hay tres Jueces Instructores en la ciudad, y uno en 
cada una de las siguientes capitales de Provincia o de sec­
ción: Linares, Ñor y Sur Lípez, Porco, Chayanta, (11) Viti- 
chi, Sud y Ñor Chichas, San Pedro, Sacaca.

Los juicios verbales de menor cuantía y los de policía 
correccional son atendidos por los Alcaldes Parroquiales, 
dependientes de los Jueces Instructores y nombrados a 
propuesta en terna de éstos por los Concejos y Juntas Mu­
nicipales .

Funcionan doce Alcaldes Parroquiales en la ciudad de 
Potosí, y dos en cada una de las capitales de Provincia, 
cantones y parroquias cuya población pasa de 500 habitan­
tes. La Villa de Tupiza y el pueblo de Colquechaca tienen 
cuatro Alcaldes Parroquiales cada uno.

Hay además Alcaldes de Barrio en las capitales de 
partido y de provincia y en las Villas y Cantones, y Alcal­
des de campo en las parcialidades y ayllos, nombrados 
anualmente por las respectivas Municipalidades: son agen- 
lea de la policía municipal y judicial y conocen a preven­
ción con los Alcaldes parroquiales de las demandas civiles 
que no excedan del valor de Bs. 4 en dinero o de Bs. 8 en 
eHpecioH.

( I I )  H<ni tren Jueces Instructores los que reconoce para Chayanta 
»1 l*i i<>iii|iiii'nIo «l<purtaniKntal vigente.
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En lo eclesiástico, pertenece el Departamento de Po- 
I<mí u la jurisdicción del Arzobispado de La Plata. (12).

Está dividido en Curatos o Parroquias, y hay un Vi­
cario foráneo en la ciudad y uno en cada provincia, con 
atribuciones muy limitadas; y casi siempre funcionan por 
delegación especial del Metropolitano, en cada caso ocu­
rrente.

Las funciones del parroquiado la comparten los Curas 
con sus Ayudantes o Sota-curas.

Hay en la ciudad de Potosí tres Capellanías, un Con­
vento de frailes franciscanos de propaganda fide, un Mo­
nasterio de Remedios y otro de Carmelitas descalzas. Los 
demás conventos que existían en la época del coloniaje, 
fueron suprimidos bajo el Gobierno del General Sucre.

Prefectos Departamentales desde 1825 hasta 1894.—
Luego que la plaza de Potosí fué ocupada por el ejército li­
bertador, comandado por el General Sucre (29 de marzo 
de 1825), fué nombrado primera autoridad política, el doc­
tor don LEANDRO DE UZIN, con carácter transitorio y 
con el título de Presidente de la Villa, en vez de Goberna­
dor Intendente, como se llamaba antes la autoridad realis­
ta. Tomó posesión del cargo el 30 de dicho mes.

Le sucedió en la misma calidad de Gobernador Presi­
dente propietario, el General don GUILLERMO MILLER,

(12) Por la Ley de 18 de septiembre de 1855, se mandó erigir una 
Colegiata de canónigos en la ciudad de Potosí: era esa ley quedó sin 
efecto por falta de fondos y otros motivos.

33



B I B L I O T E C A B O L I V I A N A

el 12 de mayo del mismo año, con nombramiento en forma 
expedido por el General Sucre. (13).

Después del General Miller, fué reconocido como Pre­
sidente, el lo. de enero de 1826, el doctor don CASIMIRO 
OLAÑETA, sobrino del General realista don Pedro Anto­
nio Olañeta, muerto en el combate de Tumusla, y continuó 
gobernando en igual carácter hasta el 13 de febrero del 
mismo año, en que fué nombrado el General don LEON 
GALINDO en calidad de Prefecto.

Por decreto de 23 de enero de 1826, expedido en Chu- 
quisaca, por el General Antonio José de Sucre y su Secre­
tario Facundo Infante, se crearon las Prefecturas, y los 
jefes civiles que debían gobernarlas, con la denominación 
de Prefectos.

El siguiente cuadro manifiesta el personal de los Pre­
fectos que se han sucedido, de 1826 hasta 1894, su título 
o calidad, y las fechas en que tomaron posesión del cargo, 
sin otro vacío que el período de 15 años, desde 1844 hasta 
1859, por no existir en la oficina del Tesoro Público, los 
libros de tomas de razón, correspondientes a dichos años, 
según informe del actual Administrador, don Adolfo Bo- 
nifáz.

PREFECTOS

1820 febrero 13.—  General León Galindo.
1826 Diciembre 18.—  Abogado Casimiro de Olañeta. 
1828 Julio 16.— Coronel Diego Barrenechea.

(III) IOkImIc en la Secretaría del Consejo Municipal un magnífico 
n linio lllounifludo del General Miller, que fué reanitido de obsequio, en 
eso. i><>• <<l Hoflor don José Guerra, de La Paz.
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I s;»8 Agosto 16.—  Abogado Angel Mariano Moscoso.
I H::h Noviembre 18.—  Coronel Diego Barrenechea.
I 820 Enero 5.— Ciudadano Manuel de Ayala.
Is:tí) Noviembre 27.—  Coronel Manuel Antonio Tardío.
Is;si Julio 19.— General Mariano Armaza.
|s:tl Octubre 19.—  Ciudadano Manuel Molina.
1834 Enero 4.—  Ciudadano Hilarión Fernández.
1836 Julio 7.—  Ciudadano Nicolás Dorado.
1 s.19 Febrero 14.—  Abogado José María Linares.
1839 Junio 11.— Coronel José Manuel del Castillo.
I S.*>9 Noviembre 20.—  Abogado Mariano Zilveti.
1840 Mayo 11.—  Coronel Manuel Landívar.
1841 Junio 16.—  Ciudadano Pedro Nolasco Costas.
1841 Septiembre 21.—  Abogado Mariano Terán.
184 I Diciembre 10. —  Ciudadano Manuel H . Guerra.
1842 Abril 30.—  Ciudadano Rafael de la Borda.
1843 Julio 20.—  Abogado Mariano Terán.
1843 Septiembre 24.—  Abogado Tomás Frías.
1844 Abril 6.—  General Dámaso Bilbao la Vieja.
1844 Agosto 16.—  Abogado Tomás Frías. Q 4 ).

Jefes Políticos

1859 Enero 3.— Coronel Narciso Campero.
1860 Abril 18.—  Abogado Manuel María Vicenio.
1861 Abril 18.—  Abogado Félix Baldivieso.
1801 Noviembre 27.—  Coronel Hilarión Ortíz.
1862 Marzo 12.—  Ciudadano Germán Frontaura.

(14) La desaparición de los libros de tomas de razón, de la ofi-
.....i del Tesoro público, en el período de 1844 a 1859, nos ha impedido
ll< imt ese vacio.
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1862 Marzo 30.— Ciudadano José Gabriel de Quezada. 
1862 Julio lo .— Abogado Aniceto Arce.
1862 Octubre 30.—  Abogado Pedro H. Vargas.
1862 Diciembre 30.—  Abogado Manuel José Cortés.
1863 Marzo 30.—  Ciudadano Juan H. Lagrava.

PREFECTOS

1863 Julio —  Ciudadano Juan H. Lagrava.
1865 Enero 20.—  Abogado Félix Amaro Revilla.
1865 Junio 12.— Coronel Manuel Othon Jofré.
1865 Julio 13.—  Ciudadano Germán Frontaura.
1865 Agosto 25.—  Abogado Félix Amaro Revilla.
1866 Abril 19.—  Coronel Ignacio Castedo.
1866 Abril 24.—  Abogado Manuel de La Lastra.
1867 Septiembre 10.—  Abogado Manuel A . Daza.
1868 Abril 29.— Abogado Pedro Arancibia Nogales. 
1866 Diciembre 16.— Abogado Andrés Corsino Balza. 
1870 Julio 27.—  Abogado Ildefonso Lagrava.
1870 Octubre 22.— Abogado Pedro H. Vargas.
1870 Noviembre 20.—  Ciudadano Germán Frontaura.
1870 Noviembre 29.—  Abogado Andrés Corcino Balza.
1871 Febrero lo .—  Abogado Pedro H. Vargas.
1871 Abril lo .—  General Luciano Alcoreza.
1871 Julio 27.— Abogado Pedro García.
1871 Noviembre 19.—  Abogado José Manuel del Carpió. 
.187:' Julio 31.— Coronel Miguel Castro Pinto.
1873 Junio 9 .— Abogado Luis Guerra.
187-1 Enero 16.—  Abogado Juan Crisóstomo Carrillo. 
I87-1 Julio 31.— Abogado Rudecindo Carvajal.

Mayo 21.— Abogado Tomás Baldivieso.
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1875 Septiembre 13.— General Narciso Campero.
1875 Mayo 4.—  Abogado Samuel Velasco Flor.
IK76 Agosto 10.—  Coronel Jacobo Aillón.
1878 Febrero 15.— Abogado Francisco Buitrago.
1880 Enero 4.—  Abogado Modesto Omiste.
1880 Febrero 9.—  Abogado Emilio Fernández Costas. 
1880 Abril 5.—  Abogado Rufino Vásquez.
1880 Junio 27.—  Abogado Pedro H. Vargas.
1881 Enero 15.—  Abogado Modesto Omiste.
1881 Marzo 4.—  Médico Napoleón Raña.
1881 Junio 10.—  Abogado Rufino Vásquez.
1884 Agosto 22.—  Coronel Mariano Morales.
1884 Septiembre 11.—  Abogado Samuel Achá.
1885 Diciembre 28.—  Abogado Emilio Fernández Costas.
1886 Diciembre 17.—  General José Manuel Rendón.
1888 Octubre lo .—  Médico José Nava Morales.
1888 Octubre 24.— Abogado Juan Francisco Velarde.
1889 Julio 10.— Ciudadano José Manuel Torrico.
1891 Enero 7.—  Abogado Enrique Borda.
1892 Febrero 23.— Médico José Nava Morales.
1892 Noviembre 3 .—  Abogado Victoriano Gutiérrez. 
1894 Junio 14.— Abogado Luis Navarro Careaga.

Atribuciones de los Prefectos.—  Según la Constitu- 
n. n Política del Estado, el gobierno superior en lo político, 
administrativo y económico del departamento reside en un 
magistrado con la denominación de Prefecto, dependiente 
del Poder Ejecutivo, de que es agente inmediato, y con el 
que se entiende, por el intermedio del respectivo Ministro
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de Estado, y le están subordinados en dichos ramos y en 
todo lo que pertenece al orden y seguridad del departamen­
to, todos los funcionarios públicos, de cualquier clase y  de­
nominación que fueran y que residan dentro del territorio 
departamental.

La Ley de organización política de 3 de diciembre de 
1888 determina sus atribuciones, especificándolas detalla­
damente .

Las funciones de Comandante General son anexas al 
cargo de Prefecto.

El Prefecto de Potosí es también Superintendente de 
la Casa Nacional de Moneda, y sus atribuciones, como tal, 
están detalladas en el Reglamento de dicha Casa, de 13 de 
julio de 1877, puesto en vigencia por el Supremo Decreto 
de 31 de enero de 1880.

V II

Institución Municipal.—  La Institución municipal trae 
«u origen de la Constitución de 1839, que la creó, en reem­
plazo de los antiguos Ayuntamientos del régimen colonial, 
que fueron suprimidos por Ley de 21 de junio de 1826.

Fué suprimida en 1841 y reinstalada en 1848.
101 Gobierno de Melgarejo la suprimió nuevamente en 

IHUf» hasta 1868, en que fué otra vez reglamentada.
Ln organización y funciones de las Municipalidades 

están regidas, en la actualidad, por la Ley de 21 de noviem­
bre de 1887.

Administran los intereses de su respectiva localidad 
en lo concerniente al ornato, aseo, comodidad, salubridad e 
instrucción primaria.
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En el ejercicio de sus funciones, la Municipalidad es 
independiente de otra autoridad y los miembros que la 
componen son elegidos directamente por el pueblo.

Instrucción Pública.—  En cuanto al ramo de Instruc­
ción Pública, el Departamento de Potosí constituye un Dis­
trito Universitario.

Da Instrucción está dividida en tres grados: primaria, 
secundaria y facultativa.

La Instrucción primaria está entregada a la acción 
del Concejo Municipal y de las Juntas de Provincia, en 
cuanto a lo económico, administrativo y disciplinario.

La Instrucción secundaria se da por cuenta del Estado 
en el Colegio Nacional de Pichincha, que existe en la ciudad 
de Potosí.

La Instrucción facultativa se da por profesores parti­
culares, en escuelas libres.

La Escuela de Minas que trató de establecerse en 1886, 
no dió resultado alguno, por su mala reglamentación, des­
pués de un gasto inútil de más de Bs. 15.000.

V III

Sucesos políticos.—  La invasión peruana que holló el 
territorio boliviano bajo las órdenes del General Gamarra, 
en 1828, determinó un movimiento de concentración de las 
tropas que se hallaban dispersas en diferentes lugares de 
la República, con el objeto de combatir al invasor.

Se hallaba en Potosí el Coronel Pedro Blanco, a la ca­
beza de una división compuesta del Regimiento Cazadores 
de a caballo y un grupo de milicias organizado por los bra­
vos jefes chicheños, Baspineiro y Villegas.
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El Coronel Blanco, bajo la presión de un exagerado 
sentimiento de nacionalidad, para librar a su patria de la 
influencia colombiana y verla gobernada por un hijo del 
país, favoreció la invasión extranjera, dejándola paso fran­
co hasta el interior de Bolivia; pues lejos de llevar la di­
visión de su mando a unirse en Oruro con el ejército del 
General Urdininea tomó rumbo opuesto, marchando a Co- 
tagaita; y obligó a éste a venir en retirada a Potosí, desde 
Sorasora, sufriendo considerables pérdidas.

Perseguido Blanco por el General López, se dirigió a 
Chuquisaca y luego al cantón de Macha, donde recibió un 
refuerzo del invasor Gamarra, y volvió al Sud a situarse 
en la villa de Puna, para obrar de acuerdo con éste, que 
avanzó entre tanto, con el ejército peruano, hasta Siporo.

Bajo la presión de tales acontecimientos, se firmó la 
CAPITULACION DE PIQUISA, lugar situado a dos le­
guas de Siporo, entre los plenipotenciarios bolivianos Miguel 
María Aguirre y José Miguel de Velasco, y los del Perú, los 
señores Lira y Arguedas, en 6 de julio de 1828; y se convi­
no en que las fuerzas colombianas saldrían de Bolivia, 
dentro de un término limitado; que se reuniría un Congre­
so para admitir la dimisión del General Sucre y nombrar 
u  m u  sucesor, el que debía señalar el plazo en que el ejército 
peruano evacuaría el territorio boliviano.

I *<><•«>s días después, Gamarra ocupó la ciudad de Potosí 
y se situó en Bartolo el cuartel general del ejército de Bo­
livia .

En Potosí se dictaron las órdenes convenientes para 
la ejecución de los acuerdos de Piquisa, por los Generales 
Urdininea y Gamarra, reunidos al efecto.
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El 9 de febrero de 1839 se pronunció, en el pueblo de 
Mojo (Sud-Chichas), el General José Miguel de Velasco, 
contra el Gobierno de Santa Cruz, antes de tener conoci­
miento de la derrota de Yungay.

Esa fué la revolución llamada de la Restauración, por 
que se propuso restaurar la independencia de Bolivia de las 
complicaciones políticas a que la sometió la Confederación 
I* i u-Boliviana, que el Gobierno protectoral quiso plantear.

El Batallón Quinto y el Escuadrón Guías, sirvieron de 
lm.se a ese pronunciamiento, que luego fué secundado por 
el General Ballivián, en el Norte, y logró echar por tierra 
11 dominación de Santa Cruz.

Cuando el Presidente de la República, General José 
Miguel de Velasco, se encontraba en esta ciudad de Potosí, 
i recibió aviso de la sublevación del Batallón Legión, en 

Oruro, encabezada por Ballivián y cooperada por los sar- 
■ utos Guardia, Pecho, García y Melgarejo, que no alcan- 
' | éxito deseado, y dió por resultado el confinamiento
le los jefes que pudieron ser capturados, y que hubiese si­

do quintado el Batallón Legión (año 1840).

Consumada la revolución contra Velasco, por el Coro- 
nc| don Sebastián Agreda, con el calificativo de Regenera- 
• Ion, en favor de Santa Cruz, la ciudad de Potosí fué la 
I»limera que proclamó al General Ballivián, Presidente pro- 
vi ,orio de la República, contra los propósitos de Agreda.
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Velasco so presentó en Tupiza, organizó una fuerza de 
resistencia de 1.200 hombres, la que se dispersó, a la sola 
aproximación de Agreda, que vino del Norte a reprimir los 
movimientos revolucionarios de Potosí y Sucre, así como 
también se dispersó una columna de 300 hombres que el 
doctor Mariano Serrano traía de Sucre para reforzar la 
plaza de Potosí.

Tales complicaciones tuvieron su término con el pro­
nunciamiento del Batallón Quinto, acantonado en Laja, 
proclamando Presidente de la República, al General don 
José Ballivián, el 22 de octubre de 1841.

Cuando el General Urdininea ocupaba esta plaza de 
Potosí, en calidad de Jefe Superior del Sud, estalló en Su­
cre un movimiento revolucionario en favor de Velasco, el 
que fué debelado con una horrible carnicería por las fuer­
zas que mandó Urdininea, bajo las órdenes del Coronel 
Manuel Carrasco (24 de octubre de 1841).

El 15 de octubre de 1848 fué depuesto de la Prefectura 
y confinado a Chichas el General Bilbao, por don Juan 
Gualberto Lagrava, y se consumó la revolución contra el 
Gobierno Ballivián, proclamando el régimen constitucional 
de 1839, en favor del General Velasco, y se operó igual mo­
vimiento en la provincia de Cinti, en esa misma fecha, por 
el capitán José Chopitea; y dos días después en Chuquisa- 
ca, por el ciudadano Mariano Morales.

El General Ballivián, que se encontraba en La Paz, 
asumió la dictadura, dictó la ley marcial y se puso en mar­
cha sobre Potosí, al día siguiente de haber recibido la noti­
cia de la revolución (23 de octubre).
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A  la aproximación de Ballivián, los revolucionarios se 
retiraron hacia el Sud. Ocupada la plaza de Potosí el 5 de 
noviembre, Ballivián hizo fusilar a Pedro Villamonte, Ma­
tías Avila y Guillermo Pereira, que fueron denunciados co­
mo espías, por el Prefecto Pareja; y después de tales eje­
cuciones continuó la marcha hasta La Lava (nueve leguas 
de la ciudad), donde su vanguardia, a órdenes del General 
Silva, en la madrugada del 6, sorprendió y deshizo a un 
Batallón de nacionales mandado por el General Narciso Iri- 
goyen; y al día siguiente se libró la célebre batalla de Viti- 
c.hi, que dió por resultado el triunfo definitivo de Ballivián 
sobre las fuerzas revolucionarias, a cuya cabeza se puso a 
última hora el Coronel Agreda. El combate duró dos horas 
y media; el ejército de Ballivián tuvo cien bajas personales 
cutre muertos y heridos, y más del doble los revoluciona­
rios .

El Batallón Quinto, que marchó a guarnecer Tupiza, a 
las órdenes del General Silva, se defeccionó y saqueó la 
población, pocos días después.

Luego que el General Ballivián abdicó el mando supre­
mo, en la persona de Guilarte (23 de diciembre), salió de 
Sucre a la cabeza de una división del ejército, a debelar la 
i < volución que estalló en La Paz a favor del General Bel- 
zii. pero habiendo recibido en Pocoata credenciales de Mi­
tin Iro Plenipotenciario en Chile, se separó, en ese lugar, del 
n nulo militar, y tomó el camino al exterior (29 de diciem­
bre) .
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Pocos días después se revolucionó el Regimiento Cora­
ceros, en Vilcapujio, proclamando a Belzu.

Consumada la revolución del 48, se llamó al General 
Velasen :i la Presidencia de la República, quien vino de 
Jujuy y expidió un decreto, en Moraya, reasumiendo el po­
der y nombrando Secretario general al doctor Casimiro 
Olañeta.

El General Velasco movilizó un escuadrón de caballe­
ría y una fuerza de infantería, después de la disolución del 
Congreso ocasionada por la revolución de Belzu, y se diri­
gió a Chuquisaca, donde se libró el combate de Quirpincha- 
ca, en que fué destrozado el antes victorioso batallón Cara­
bineros, que se declaró en favor de la revolución (18 de 
octubre de 1848).

Durante el curso de la misma revolución, el coronel 
Pelaez organizó en Chayanta una pequeña fuerza, la que 
unida con los restos del batallón Carabineros derrotó en 
Pocoaia al coronel Cosme Rivadeneira, que sostenía el go­
bierno de Velasco (30 de octubre).

El 11 de noviembre arribó a Potosí el General Belzu 
a la cabeza de las tropas revolucionarias, que en su mayor 
parte eran cuerpos de línea, y algunos formados de gente 
colecticia, reunida en las provincias del Norte.

A la batalla de Yamparaez que decidió la contienda en 
favor de la revolución, concurrieron, entre otras, varias
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tropas organizadas en Porco y Chichas, cuya adhesión ai 
gobierno de Velasco era conocida (6 de diciembre).

Con el triunfo de Belzu en Yamparaez quedó abierto 
un nuevo período revolucionario, en que la guerra civil lle­
gó a ser más sostenida y encarnizada.

Después de los levantamientos de Oruro, La Paz y 
Cochabamba, surgió en Potosí la revolución del 12 de mar­
zo, en favor de Ballivián, que triunfó con el pronunciamien­
to en Bartolo del batallón Yamparaez, acaecido esa misma 
noche; pero sólo subsistió hasta el 29 del mismo mes, en 
que se operó una reacción en favor de Belzu, con noticia 
de igual desenlace de los demás pronunciamientos que se 
habían verificado en el resto de la República.

El General Velasco expedicionaba entre tanto sobre 
Tarija, a la cabeza de otras fuerzas revolucionarias que se 
organizaron en Chichas; y mientras el General Belzu se 
dirigió al Sur, pasando por Potosí, a batir dichas fuerzas, 
el General Agreda apareció a su retaguardia, por un mo­
vimiento estratégico, pero no pudo ocupar esta plaza de 
Potosí, por que el General Telles resistió el ataque, ence­
rrado en la Casa de Moneda, hasta que regresó el General 
Belzu de su expedición del Sur (18 de m ayo).

El 10 de julio de 1853 se libró una batalla en Mojo 
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(Sud-Chichas) entre una fuerza revolucionaria organizada 
por Velasco y Linares, que vinieron con escasísimos ele­
mentos de guerra de la República Argentina, donde se 
hallaban emigrados, y el batallón Chorolque mandado por 
el coronel Jorge Córdova, hijo político del Presidente Bel- 
zu. El resultado de ese combate fué favorable a éste.

Hallándose de guarnición en Potosí el General José 
María de Achá con un regimiento de caballería, se revolu­
cionó contra Belzu, el 14 de noviembre de 1854, proclamán­
dose Presidente Provisorio de la República, mientras los 
pueblos designen al que debía ejercer el poder constitucio­
nalmente. Esa revolución, que fué apoyada por igual defec­
ción de otro Regimiento que se encontraba en Paria, tuvo 
un desenlace desastrozo en el combate de Sutimarca, don­
de el mismo Córdova obtuvo la victoria.

El 8 de septiembre de 1857, el señor Linares se apode­
ro de la fortaleza de Oruro y de las fuerzas existentes en 
ena plaza, revolucionándolas a su favor, contra el gobierno 
de Córdova.

Kmc movimiento fué seguido por iguales pronuncia­
miento « ii Cochabamba, La Paz y Sucre.

La columna de guarnición de Potosí expedicionó sobre 
Sucre, a órdenes del General Molina, y fué batido en Ccu- 
cluhuuHÍ por las tropas revolucionarias que le salieron al 
encuentro, comandadas por el coronel Narciso Balza (29
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de septiembre), cuyo hecho de armas puso esta plaza a 
disposición de los revolucionarios.

El motín de 21 de noviembre de 1859 fué consumado 
por los dos jefes de la columna de guarnición, Avila y Ho­
yos, hallándose de jefe Político de Potosí el coronel Narciso 
Campero, quien ostentó una admirable serenidad y valor 
personal, al preferir ser fusilado antes que firmar la orden 
de rendición de la Casa de Moneda, donde se encerraron 
los sostenedores del Gobierno imperante. La Casa de Mo­
neda no se rindió sino mediante la estrategia de que se va­
lieron los revolucionarios, falsificando la firma de Campe­
ro, quien fué puesto en prisión hasta el desenlace de los 
sucesos. Ese movimiento revolucionario fué debelado por 
una columna que vino de Sucre, a las órdenes del coronel 
Morales, la que libró combate en la Cantería con los insu­
rrectos, a cuya cabeza se puso el coronel Ravelo.

Durante la administración del General Achá (uno de 
los triunviros que dieron el Golpe de Estado a Linares), 
estalló en Sucre una revolución encabezada por el doctor 
Ituperto Fernández, quien destacó sobre esta plaza de Po­
tosí, una columna de 150 hombres, a las órdenes del Coro­
nel Morales, la que fué derrotada por el General Agreda, 
en la madrugada del 3 de diciembre de 1861, habiendo 
muerto en la refriega, el doctor Napoleón Agreda, hijo del 
( Jeneral.
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Tres meses después, expedicionó sobre Potosí el ejér­
cito revolucionario, llamado de los marcistas, procedente de 
la Capital Sucre, donde varios jefes y oficiales retirados, 
de acuerdo con el teniente coronel José Benito Canales, 
consumaron una revolución invocando el nombre de Belzu, 
el 7 de marzo de 1862.

El combate se trabó en la Cantería y fué derrotada la 
columna de guarnición de esta plaza, que estuvo comanda­
da por el General Agrega y el Coronel Ortíz. Este fué muer­
to, al fugar del campo de batalla, y el jefe revolucionario 
Aguilar murió también días después, a consecuencia de 
una herida de bala que recibió de la Casa de Moneda, a1 
entrar a la ciudad a la cabeza del ejército victorioso.

Los revolucionarios regresaron a Sucre, a la aproxima­
ción de las fuerzas del Gobierno, que vinieron del Norte, a 
las órdenes del General Pérez, quien debeló la revolución, 
en Sucre, mediante un combate, en la noche del 3 al 4 de 
abril.

Cuando Melgarejo consumó en Cochabamba la revolu­
ción contra Achá, el 28 de diciembre de 1846, Potosí opu­
so resistencia, y sólo se sometió al nuevo orden de cosas, 
después del combate de Oseara, en que las fuerzas de esta 
pinza, a las órdenes del Coronel Morales, vencieron al Ge 
nitral Avila y a Velasco Flor, sostenedores del Gobierno d<* 
Achá.

Bajo (‘1 gobierno del Melgarejo, el General Flores con­
sumó en esta ciudad una bien combinada revolución, pro-
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clamando la Constitución de 1861, de acuerdo con las que 
estallaron en La Paz, Cochabamba, Oruro y Sucre, a cuya 
cabeza se pusieron Arguedas, Santivañez, León y Balza sin 
dejar a Melgarejo más que el terreno que dominaba con 
su ejército.

Esa revolución tuvo un desenlace desgraciado, con la 
derrota de la Cantería, en esta ciudad de Potosí, y la de las 
Letanías en el Norte.

En el combate de la Cantería, que fué el 5 de septiem­
bre de 1865, hizo fusilar Melgarejo, después de la victoria, 
y en el mismo campo de batalla, a los distinguidos e ilus­
tres prisioneros, Emilio Moyano, Manuel Vila y Néstor Ga- 
lindo. También fué herido y muerto en su fuga el doctor 
José Cortés Caballero.

A  consecuencia de otro pronunciamiento contra Mel­
garejo, ocurrido en Sucre, el 17 de diciembre de 1868, las 
fuerzas revolucionarias que vinieron a apoderarse de Po­
tosí, a las órdenes del doctor Reyes Cardona, fueron bati­
das y deshechas en esta plaza, por la Columna de guarni­
ción, comandada por el General Rendón (24 de diciembre), 
con el sacrificio de muchas víctimas.

El más sangriento y deplorable acontecimiento ocu­
rrido en Potosí, durante la brutal dictadura de Melgarejo, 
fué indudablemente el Combate de las Barricadas, hecha
inicial y determinante de la estrepitosa caída de aquél 
tirano.
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El 22 de octubre de 1870, el General Rendón, coman­
dante militar de la plaza, se apoderó de un batallón, que 
había llegado pocos días antes, y se proclamó jefe de la 
revolución; desconoció la autoridad usurpada y despótica 
del gobierno de diciembre, y creó una junta provisoria com­
puesta de los señores Lucas Mendoza de la Tapia, Narciso 
Campero y José Manuel Rendón, para la gerencia de los ne­
gocios públicos. El pueblo en masa tomó parte activa en la 
provisión de elementos de guerra y en la construcción de 
las barricadas que se levantaron para defender la plaza. 
Melgarejo, que se hallaba en La Paz, se puso en marcha 
sobre Potosí con lo más granado de su ejército, el que días 
antes cambió sus fusiles con armas de precisión modernas. 
Llegó y acampó en la Cantería, al frente de las barricadas; 
sitió la ciudad durante ocho días, hasta que dió el asalto 
el 28 de noviembre, empleando la intrepidez de una solda­
desca ebria, estimulada con la esperanza del saco; y des­
pués de ocho horas de sangriento combate, se hizo dueño 
de la plaza, a la que entró pisando cadáveres y encharcán­
dose en la sangre de numerosas e ilustres víctimas. El sa- 
queo y la matanza de pacíficos ciudadanos coronaron esa 
victoria infausta. (15).

Esa gran revolución no terminó con la derrota de las 
Harneadas, y llegó a tener feliz desenlace, en La Paz, don­
de l ué deshecho el ejército de Melgarejo y arrojado éste del 
poder, el 15 de enero de 1871, por el Coronel Agustín Mo­
rales.

<lf>) Historia de Bolivia, por Modesto Omiste.—  Potosí, 6 de 
«1 o 1H7B. Tipografía del “Progreso".
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Mientras se aproximaba Melgarejo a La Paz a debelar 
I" n v .iliicjón encabezada por Morales, los derrotados de las 
1 . i. nías tomaron la plaza de Sucre: formaron allí una
• "I * ti n »ni, se incorporó ella a las columnas de Puna, Cota- 
i »i*•». lapiza, Cinti y Tarija — las que, comandadas por el 
Mi i ir mi Narciso Campero, que se presentó en las fronte- 
tit.i i Ir P,olivia—  dió un combate al General Agreda, Jefe
• ti i > Tuerzas melgarejistas de esta plaza, en el campo lla-

nl" Alpacani, próximo a esta ciudad y volvió a tomarla
• I II» de enero de 1871.

En los solemnes momentos en que el pueblo hacía uso 
■ i-1 derecho de sufragio, nombrando al que debía reemplazar
0 I Presidente de la República, doctor Tomás Frías, en el
1 " Hodo constitucional de 1876 a 1880, el doctor Samuel 
V» lusco Flor, de acuerdo con los Jefes y Oficiales de la 
Columna de guarnición, y puesto a la cabeza de una turba 
de gentes del pueblo consumó la revolución llamada del 4 
de mayo, en favor del General Hilarión Daza, habiendo es- 
t idlado simultáneamente, en los demás departamentos de 
l.i República, una conflagración general mediante una 
hábil combinación preparada de antemano. Ese gobierno 
II gó a ser uno de los más funestos para Bolivia, por sus 
desastrosos resultados en la política interna y en el des­
enlace de la cuestión internacional con Chile.

A la caída de Daza, se operó en Potosí una' pacífica 
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evolución política, proclamándose la Presidencia provisoria 
del General Narciso Campero, mediante el buen sentido 
con que procedió el Prefecto de entonces, don Francisco 
Buitrago, quien convocó una asamblea de ciudadanos nota­
bles del país, para informarles de lo ocurrido en Tacna, La 
Paz y Oruro; y esa asamblea encomendó el ejercicio de la 
primera autoridad política y militar del Departamento de 
Potosí, al Presidente de la Municipalidad, que era entonces 
el doctor Modesto Omiste (4 de enero de 1880).

El último hecho de armas ocurrido en esta ciudad es 
el combate de Kari-Kari, que se libró en las inmediaciones 
de Potosí, entre el ejército del Presidente don Aniceto Ar­
ce, y las fuerzas revolucionarias que vinieron de Sucre, en­
cabezadas por el doctor Belisario Salinas (8 de octubre do 
1888). Ese hecho, rarísimo en la historia militar de los 
pueblos, fué notable por la circunstancia fenomenal de que 
la victoria alcanzada por los revolucionarios en el choque 
del grueso de ambas fuerzas, en que salieron derrotados y 
deshechos los dos únicos cuerpos de línea con que contaba 
el nresidente Arce, se convirtió en derrota para los victo- 
r >:• s. quienes en vez de hacer un pequeñísimo esfuerzo pa 
i- ■ omple'ar su triunfo, dispersando los grupos de gente 
v ' i i< ue formaban la reserva del Gobierno, y ocupar 
1. nlnyn " mediatamente, prefirieron pernoctar toda una 
une’ .i cu unr. cruda cordillera y emprender el día siguiente 
u’ ::¡ desastrosa retirada hacia el pueblo de Chaqui, donde 

h nd ron sus fuerzas y todos se entregaron a la
fuga.
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ivrsonajes notables.—  Después de los distinguidos 
'".l.nlunos, que tuvieron la felicidad de concurrir a la pri- 

i t i ' i  n Asamblea constituyente de Bolivia, en calidad de Re-
.... ni untes del Departamento de Potosí, vamos a consig-
• •• luí nombres de los que han brillado en la vida pública 
••m i« mporánea, por su ilustración, su inteligencia y sus 
"l< vnutos virtudes cívicas; en cuyo sentido Potosí es uno 
'• luí» Departamentos privilegiados de Bolivia, por haber 
i mi» ,i la patria muchos hombres de altísima importancia, 
|im in han servido eficazmente en el interior y la han hon- 
•nlo y enaltecido en su vida internacional.

I In a de esas prominentes personalidades potosinas es 
•1 ductor don Tomás Frías, cuyo nombre está ligado a los 
•"'i 14 notables y fecundos acontecimientos de nuestra histo- 
•*" contemporánea, desde el gobierno del General Sucre 
'"»in  nuestros días; y su memoria es hoy mismo respe- 
1 "ln, por todos, sin excepción, por considerársele como al 
"ló ioio austero, de inquebrantable probidad, y  de abnega- 
■ " »i incomparable, cuya vida entera estuvo dedicada, sin 
' < rv;i alguna, al servicio de su patria, donde fué el ejem-
| io vivo de la honradez política, del patriotismo desintere­

so  y del antiguo espíritu caballeresco, tan raro en nues- 
' • "M »lias, — brilló en la tribuna, en el foro, en la diploma- 

< n (“1 gabinete, en la prensa y en la alta política, y  fué, 
' -Ion ocasiones, Presidente de la República.

El doctor José María Linares, más conocido por el 
lU ü ’.TRE DICTADOR, natural de la Provincia de Porco, 
vino u ser una de las primeras figuras de Bolivia, desde
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fortuna, que sabe emplearla con una filantropía digna de 
encomio.

El doctor Antonio Quijarro, cuya vida pública está se­
ñalada por el trabajo incesante en servicio de Bolivia, lia- 
mu la atención de sus contemporáneos por sus relevantes 
dotes intelectuales, que se han manifestado en la prensa, 
en el foro, en el gabinete, en la tribuna, en la diplomacia, 
en lns finanzas y en la política.

Cuenta también Potosí, entre sus notables estadistas 
al doctor Manuel María Vicenio, al doctor Pedro H. Var­
gas, al doctor Demetrio Calvimonte y a otros que se podría 
enumerar sin ofender su modestia.

Como jurisconsultos y abogados de nota puede seña­
láis» a los señores Mariano y Agustín Montoya, Francisco 
I’uiridios, Ildefonso Lagrava, Ignacio Sanabria (padre) y 
otros.

Kl sacerdocio potosino que más se ha distinguido por 
su al) i y virtudes evangélicas, podría personificarse en 
Ion Canónigos Juan Manuel Montoya, Martín Santa Cruz y 
Simón Vargas Calero; el Obispo de Santa Cruz de la Sie­
rra, Agustín Gómez Cabezas; el Vicario y Capellán de Mon­
jas. Pedio Muñoz, el Cura Manuel Ulloa, y otros pocos, pe­
ro dignísimos sacerdotes.

—  56



Is I B L O T E C A B O L I V I A N A
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en el foro, en el gabinete, en la tribuna, en la diplomacia, 
en las finanzas y en la política.

Cuenta también Potosí, entre sus notables estadistas 
al doctor Manuel María Vicenio, al doctor Pedro H. Var­
gas, al doctor Demetrio Calvimonte y a otros que se podría 
enumerar sin ofender su modestia.

Como jurisconsultos y abogados de nota puede seña­
lar.se a los señores Mariano y Agustín Montoya, Francisco 
Punidlos, Ildefonso Lagrava, Ignacio Sanabria (padre) y  
otros.

Kl sacerdocio potosino que más se ha distinguido por 
su sabar y virtudes evangélicas, podría personificarse en 
los < ¡mónigos Juan Manuel Montoya, Martín Santa Cruz y 
Simón Vargas Calero; el Obispo de Santa Cruz de la Sie­
rra, Agustín Gómez Cabezas; el Vicario y Capellán de Mon­
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ro dignísimos sacerdotes.
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<Orno industriales y empresarios de minas, en alta es- 
«»•»iii cuenta el Departamento de Potosí, a los señores Ma- 
f Im ni» Ramírez, Avelino Aramayo, Romualdo de La Riva, 
Mtutucl Inocente Ramírez, Gregorio Pacheco, Demetrio 
• .ilvimonte y Jacobo Aillón.

Muchos son también los que sobresalen como Médicos, 
i.ilciatos, Escritores, Pedagogos y Artistas, cuya enumerá­
is o i sería tal vez fatigosa. Pero no puede pasarse en silen- 

< im (>l nombre de doctor José Ignacio de Sanjinés, autor del 
Himno Nacional de Bolivia” .

IX

Sistema monetario.—  La Casa Nacional de Moneda, 
'lindada en 1592, cuyo edificio actual se construyó de 1753 
¡i 1773, está situada en la ciudad de Potosí, y es el único 
<• lablecimiento donde se labra moneda.

El sistema monetario vigente está determinado por 
ley de 24 de noviembre de 1872, según cuyas prescripciones 
l.i ley de la moneda es de 900 milésimos de fino, con los 
siguientes tipos:

El boliviano, con 25 gramos de peso.
El medio boliviano, con 12 gramos y 500 miligramos.
El quinto de boliviano, con 5 gramos.
El décimo de boliviano, (un real), con 2 gramos, 500

miligramos; y
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El vijésimo de boliviano, (medio real), con 1 gramo, 
250 miligramos de peso.

Corren también centavos, y dobles centavos de cobre; 
y piezas de niquel de cinco y diez centavos.

Hace algún tiempo que ya no se emiten bolivianos 
fuertes, y sólo quintos y medios bolivianos, con el 8  por 
ciento menos en su peso ponderal, por expresa autorización 
de la Ley de 25 de noviembre de 1874, y la de 20 de octu­
bre de 1890.

No se ha amonedado oro desde el año 1857, en que se 
emitió por el valor de $ 16.917. (16).

Instituciones de crédito.—  Hay en Potosí, dos oficinas 
sucursales de Bancos de emisión.

El Banco Nacional de Bolivia fué establecido en virtud 
del Supremo Decreto de lo. de septiembre de 1871, y  gira 
en toda la República de Bolivia como Banco de emisión, 
depósitos, descuentos y préstamos. Tiene su domicilio legal 
y su oficina principal en Sucre.

Su capital fué al principio un millón de bolivianos, di­
vidido en diez mil acciones, que luego se aumentó hasta la 
suma de dos millones seiscientos mil bolivianos de capital 
efectivo y quinientos sesenta mil bolivianos de fondo de 
reserva, con que cuenta hoy.

El Banco Potosí fué establecido por Ley de 24 de 
octubre de 1884. Su capital efectivo es de un millón ciento 
cincuenta y tres mil cien bolivianos y su fondo de reserva 
de veintiún mil ochenta y cuatro bolivianos noventa y sie­
te centavos, según la Memoria semestral de 3 de febrero

(10) "Crflnlcns Potosínas*, por Modesto Omlste.—Tomo lo.— IOn- 
treK * l'i I V e lin i*  66, 89, 96 y  97.— Potosí, 1891.
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de 1892. Y  en virtud de la autorización legislativa de 28 
de octubre de 1890, aumentó su capital con seiscientos 
cuatro mil doscientos cuarenta y dos bolivianos diez y ocho 
centavos, sobre el que tenía al 31 de diciembre de 1891. 
Hoy se halla en liquidación.

El Banco Francisco Argandoña fué autorizado por ley 
de 12 de octubre de 1892, e instalado el 15 de abril de 1893. 
Su capital autorizado es de cuatro millones de bolivianos; 
su capital pagado, de dos millones. Tiene una reserva me­
tálica en Libras esterlinas, que representa un valor de cin­
cuenta mil bolivianos.

Instituciones religiosas.—  Existe en la ciudad de Po­
tosí, un Convento de frailes de propaganda fide, dos Mo­
nasterios de Monjas, y algunas Hermanas de Caridad, Hi­
jas de Santa Ana.

El Convento de San Francisco, cuya institución tiene 
por objeto propagar la fe sobre las tribus salvajes de nues­
tras fronteras, estableciendo misiones, remonta su origen 
al año 1547, en que se construyó su primer templo, que fué 
también el primero que se levantó en la Villa Imperial de 
Potosí, para adorar al verdadero Dios.

Este Convento fué elevado al rango de Colegio de Pro­
paganda fide, mediante un Breve Pontificio, fechado en 23 
de marzo de 1853, que lo obtuvo el P. Vicente Belenger.

El Monasterio de Santa Teresa, o de las Carmelitas 
Descalzas, remonta su origen a 1616. Fué fundado por don 
Lorenzo Nariondo de Oquendo y su esposa doña Ana de 
Oquendo.
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El Monasterio de Santa Ménica, llamado también de 
Remedios o de las Agustinas, fué construido en 1661, a es- 
pensas de doña Ana Maña de Casia, y fué reedificado en 
1701. El número de religiosas disminuye considerablemen­
te en este Convento, como en el anterior, y concluirá por 
extinguirse en poco tiempo más.

Las Hermanas de Caridad, que están dedicadas al ser­
vicio del Hospital y del Colegio Santa Rosa, pertenecen a 
la institución de las Hijas de Santa Ana. Las del Hospital 
llegaron a esta ciudad en 1883, y las del Colegio Santa Ro­
sa, en 1886.

Industrias.—  La principal industria del Departamento 
de Potosí es la minera, y se hallan situadas en su territo­
rio las más grandes empresas mineralógicas de Bolivia y 
quizá de la América del Sur, tales como la de AULLAGAS, 
HUANCHACA, GUADALUPE, REAL SOCAVON, AM A­
YA-PAMPA, SANTA BARBARA y otras de reconocida im- 
portancia, sin contar la multitud de empresas de segundo 
orden que se hallan en actual trabajo, en sus múltiples y 
extensos distritos mineralógicos.

Ia)s principales minerales que se explotan son la plata, 
el oro, el estaño, el bismuto y el plomo.

La industria agrícola se halla muy descuidada, apesar 
de la feracidad del suelo, de la gran extensión de terrenos
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cultivables y de las favorables condiciones climatológicas 
de sus valles, sus sierras y sus esteros.

No se cultiva más que lo muy necesario para el con­
sumo de los habitantes del Departamento, sin pensarse en 
el comercio de exportación.

La carencia de instrumentos de labranza, modernos, y 
la falta de un conveniente sistema de irrigación, debilitan 
considerablemente la fuerza productiva de la tierra.

Igual descuido se nota en cuanto a la ganadería, pues 
sólo se consume el producto espontáneo de la naturaleza, 
sin tratar de mejorar ni cultivar las razas de animales, 
cuyo desmejoramiento se nota todos los días.

El comercio exterior se mantiene con el intercambio 
de las mercaderías de ultra mar o de las que se importan 
de los países vecinos, con los productos metálicos que se 
obtienen en el Departamento.

Las principales aduanas están situadas en Tupiza, ca­
pital de la provincia de Sud Chichas, y en Uyuni, capital 
de la provincia de Porco, cuyas operaciones están sujetas 
al Reglamento general de aduanas de 20 de mayo de 1888.

Apesar de la capacidad natural de los naturales del 
Departamento de Potosí, y de sus aptitudes especiales, las 
industrias manuales y mecánicas no han progresado en la 
medida de los adelantos modernos, por falta de una educa­
ción adecuada, pues se carece en el país de una Escuela de

—  61



B I B L I O T E C A B O L I V I A N A

Artes y Oficios, de profesores idóneos, de instrumentos y 
máquinas, y aun de modelos que podrían imitarse.

Sucede lo propio con las bellas artes; y si existen al­
gunos músicos y pintores sobresalientes, se han formado 
por sí solos, sin la suficiente preparación técnica, ni el cul­
tivo de sus aficiones y talento natural.

X

Vías de comunicación.—  Existen caminos de herradu­
ra interdepartamentales e interprovinciales, tan primitivos 
como los de la época del coloniaje, sin que hubiera mejo­
rado, en nada, apesar de las reparaciones y limpiezas que 
se hacen frecuentemente, exceptuando los que se han des­
tinado para el tráfico de rodados, que sólo son tres: de 
Potosí a Tupiza, a Uyuni por Cotagaita, a la ciudad Sucre, 
que tampoco reúnen las condiciones apetecibles; pero que 
mejorarán a impulso de la necesidad.

La primera vía férrea que ha penetrado a Bolivia, a- 
tra viesa el departamento de Potosí, por las provincias de 
Lí])cz y Porco, uniendo el puerto de Antofagasta con la ciu­
dad de Oruro.

Existen varios proyectos en tramitación para construir 
ramales ferrocarrileros de Uyuni a Potosí y otro al asiento 
mineral de Colquechaca.

El ferrocarril central argentino aún tardará algún 
tiempo para llegar a la frontera de La Quiaca, y penetrar 
a Bolivia, por nuestras provincias del Sur.

El primer alambre telegráfico se extendió entre La 
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(.¿ilinca y Tupiza, prolongándose después hasta la ciudad de 
I lo: í; y ha llegado a formar una red de comunicación con 
r ni Lodos los departamentos de Bolivia y con los países
vecinos.

Los correos se hallan bien establecidos, mediante dos 
i Urinas centrales que funcionan una en la ciudad de Po- 
|m i, y otra en Uyuni, una sub-administración en cada ca­
pí (al de provincia, y agentes especiales en los cantones de 
mayor importancia.

La comunicación es semanal.

Capacidad rentística.—  Según la ley financial vigente,
hay dos clases de rentas públicas: las departamentales y 
las municipales, perteneciendo parte de aquellas al Tesoro 
nacional.

Las rentas públicas departamentales y municipales, 
n gún los presupuestos correspondientes a los últimos años, 
están representadas por las siguientes cifras:

Aflos Rentas Departa­
mentales

Rentas Municipales 
de la Capital Totales

1888 Bs. 180.492.82 Bs 165.328.53 Bs. 345.823.35
1889 321.690.82 104.017.68 425.708.50
1890 321.690.82 119.384.25 441.075.25
1891 313.010.85 69.146.96 382.157.81
1892 269.122.82 95.593.02 364.715.84
1893 271.642.82 103.725.06 375.367.88
1894 281.653.92 108.267.63 389.921.55
1895 285.754.— 120.180.71 405.934.71
1896 288.007.20 163.689.17 451.705.37
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El término medio de las rentas pertenecientes a las 
Juntas Municipales de Provincia, tomadas en conjunto, al­
canza a la suma de Bs. 68.095.26, por año, según la siguien­
te demostración, tomada de los presupuestos de 1890:

Rentas Municipales de Provincia, en el año 1890.

Chayanta..................................................Bs. 31.771.41
Charcas (las 2 secciones) .......................Bs. 5.467.92
L in a res ...................... ........................ Bs. 4.927.05
Sud Chichas ...........................................Bs. 7.460.70
Ñor Chichas (las 2 secciones).................. Bs. 13.465.80
P o rc o ........................................................ Bs. 5.004.38

T o ta l....................... . 68.095.26

Fisonomía histórica.—  El período de LA  REPUBLICA 
está caracterizado por la labor constante empleada en la 
organización de un nuevo orden de cosas, totalmente anta­
gónico al que se derrumbó con la declaratoria de la inde- 
l> ndencia nacional; en cuyo trabajo se han puesto en acti­
vidad todos los esfuerzos intelectuales y físicos de los ciu­
dadanos libres, en que se transformaron los colonos de Es­
pinal, venciendo los obstáculos seculares, acumulados, du 
rente tres siglos, por la dominación extranjera, bajo el 
réf.'.mii n monárquico, diametralmente opuesto al de la re- 
públi' Ji; sin que hasta hoy se hubiera conseguido perfec 
cioniu el mecanismo institucional que rije las democracias, 
aprMwr del tiempo transcurrido y los esfuerzos empleados.

I-’,se período, que principió con el predominio del ele-
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mentó militar, que se mostró soberbio con los laureles ob­
tenidos, alimentando ambiciones personales exageradas pa­
la el ejercicio de la suprema autoridad nacional, como el 
!.’,;ije de sus victorias, presenta el cuadro desconsolador de 
la guerra civil permanente y de los combates sangrientos, 
que se libraron todos los días, llegando a constituir, ese 
estado de cosas, como el modo de ser normal de la Repú­
blica, sin que de ello se hubieran sustraído tampoco las 
demás naciones del continente sudamericano, que nacieron, 
como Bolivia, de entre las ruinas del coloniaje español, des­
pués de un gran cataclismo político.

Pasada la infancia, con todas sus vacilaciones y capri­
chos, con sus debilidades y extravíos, se aproxima feliz­
mente Bolivia a su época de madurez, que aleccionada por 
la experiencia, obrará con cordura, y ya no sostendrá san­
grientas querellas por motivos efímeros y ambiciones per-, 
¡tonales, sino que entrará de lleno en el terreno de su desa­
rrollo normal y progresivo.

Esperamos que ya no combatirá sino por sostener su 
independencia nacional, la integridad de su territorio y el 
honor de su bandera; y por el imperio absoluto y verídico 
de sus leyes e instituciones, para cumplir la ley histórica 
que rije el destino de las Naciones.

Potosí —  1896.
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MEMORIA HISTORICA SOBRE LOS ACONTECIMIEN­

TOS POLITICOS OCURRIDOS EN POTOSI EN 1810

Alentado por vuestra benevolencia más que por mis 
propios esfuerzos, voy a ocupar vuestra atención, por bre­
ves instantes, presentándoos el cuadro sintético de los acon­
tecimientos políticos que tuvieron lugar en 1810, en esta 
Imperial Villa de Potosí, asunto que no carecerá de interés 
para vosotros, por vuestra propia historia, la historia de 
vuestros progenitores y porque hoy mismo vivís bajo la 
influencia de sus consecuencias.

No puede menos que seros grata una reminiscencia 
histórica de este género, para recordar los sucesos ocurri­
dos 67 años antes de la fecha en que os halláis. Los luga­
res de los héroes, el carácter del pueblo, no os son descono­
cidos: veréi° reproducirse, aunqu imperfectamente, las 
c < e n : r ; ,  a vuestra vhta, como es anorama, por decirlo 
n!ii, y -diréis rena er la vida en esotros, con el mismo 
pl. < t que se siente fiando se recu.rda la infancia.

onocidos los a > o i nicn de oy, se siente la ne- 
<• r'nd de core e: do aye :e aquellos no son
:i que su re uP Ay, piK montarse de causa
o  .1: :a y ; .0 ye “ La historia es un
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m I* rorriente fascinadora —escribe Saint-Germaín en 
1 lili iivant du villaje”— ; colocados en su desembocadura, 
m . ¡n i  utos abandonarla sin haberla recorrido hasta 3U
OI *n‘*,

IumI ruyendo Fenelón al Príncipe Real, su discípulo, el 
tli(•im de Borgoña, le decía: “Si quieres estudiar la historia 
. ..i» algún fruto, remóntate de época en época, partiendo de 
I-i luid, hasta referir primero la historia de tu padre, des- 
I u ln de tu abuelo y en seguida la de tu bisabuelo” .

: ij;uiendo tan sabio consejo, debemos, pues, dirigir 
M il. todo nuestras investigaciones a la historia de nuestros 
|i 11111 < los fundadores de la independencia americana y de
L ludria que nos dejaron por herencia. Ella nos suminis- 
lintó l'rcundas enseñanzas.

l ii Sociedad “ Cortés” , que conmemora hoy día la glo- 
11.mi lecha del 10 de Noviembre de 1810, ha tenido justos 
molí vos para designar como primer tema de concurso lite- 
i .do con que se solemniza este recuerdo, la Memoria his­
torien, que forma la materia de este trabajo.

I

I ,u historia de la estupenda guerra de quince años, 
MOhlmidii por los americanos para librar un continente del 
yuj;<» de la España, nos ofrece un ancho campo de inves- 
noliciones, bajo cualesquiera de las fases en que se la quiera 
, nldenir: ya sea en sus causas, en su desarrollo o en sus 
i, miill-<idos. Esa historia abraza un período entero y forma 
i 11, ic m en la América Latina.

|,ii averiguación filosófica del poder oculto que influyó 
i n | Mide rosamente en el ánimo de nuestros padres para
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comunicarles el ardor guerrero de los primitivos tiempos 
de la Grecia, y la intuición clara de las ideas difundidas por 
la civilización moderna, de cuyo contacto estaba privado 
el Nuevomundo; el origen del santo entusiasmo con que los 
americanos sacrificaron su fortuna, su tranquilidad, su 
hogar, su familia y su misma vida, en aras del deber; la 
descripción de los brillantes y heroicos episodios de que es* 
tá abundantemente sembrado el período de la guerra; la 
formación de la biografía de los personajes que tomaron 
parte activa en la grande obra de nuestra emancipación po 
lítica, poniendo a su servicio el genio que concibe, el brazo 
que ejecuta, la sangre que regenera y la fuerza que organi­
za, darían por sí solos otros tantos materiales de inagota­
ble estudio, satisfactorio para el sentimiento nacional, ame 
no para el espíritu investigador, instructivo para el pueblo 
y de gran utilidad práctica para el hombre de Estado.

Pero semejante tarea es inabordable de lleno por su 
propia magnitud y por la debilidad de nuestras fuerzas, 
y nos vemos precisados a limitar nuestro trabajo a un ix* 
ríodo determinado, que, siendo el primero, en el orden ero 
nológico, de las más grandes manifestaciones hechas por 
Potosí, en favor de la libertad americana, cuando otras 
ciudades del Virreynato de la Plata sostenían ya la misma 
id s, con las armas en la mano, sea también uno de los mu 
chos timbres de gloria que den lustre a su nombre.

II

Potosí, la célebre ciudad de las tradiciones más inten 
santos, de los recuerdos más gratos, de la opulencia más 
colosal; Potosí, la tierra más fecunda en riquezas mineralcM,
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• m humes espantosos, en sucesos aterradores, en lances
•hundidos, en episodios novelescos, en virtudes auste-

• • l ’.itOHÍ, cuyo nombre conquistó fama universal y atra- 
i" o mi Huelo una inmigración más numerosa y más hetero- 
ii* u, ,, que ningún otro pueblo del continente de Colón;
1 1 " i. nuestro país natal, al que consagramos con ternura 
V • ui iiimismo nuestros cuidados, nuestras labores, nuestro 
I" ikimmiento, nuestros deseos; Potosí, digo, ha sido el Mon- 
*• ■ nn‘o de la América del Sud, en expresión del escritor
• "•liviano Manuel José Cortés. (17).

Colocada casi en los confines de los virreynatos de
• ñu ! y  de Buenos Aires, en el centro de populosas y ricas 
l'i ovmcias, poseyendo en su seno todos los gérmenes de 
Im vida activa y los elementos necesarios para la guerra: 
dinero, armas y brazos, vino a ser el punto estratégico de 
Im maniobras militares de los beligerantes, que sucesiva- 
inmle se apoderaban de la plaza.

La guerra civil provocada por Vasco Godines, Hernán- 
dc/. (Jirón y Sebastián del Castillo, a mediados del siglo XVI, 
< on objeto de sustraer el territorio de los Charcas y las 
riquezas recientemente descubiertas en Potosí, de la domi- 
mirión de Hernando Pizarro; el levantamiento político en 
l nvor de la independencia americana, encabezada en está 
rludad por Alonso de Ibáñez, con la cooperación de los va- 
limtes hijos de Chichas, a principios del siglo XVII. (18); 
Iom encarnizados y largos disturbios que aflijieron esta Vi- 
IIn Imperial, con motivo de los bandos que se suscitaron en- 
l re Vicuñas y Vascongados y que mantuvieron una guerra

(17) .—Bosquejo de los progresos de Hispano América.
(18) Jacinto Urquiza.—Sucesos de Potosí.
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civil, más corta, es cierto, pero no menos sangrienta que la 
de Mario y Sila, prepararon, durante 265 años, el ardor 
guerrero de los criollos, disponiéndolos convenientemente 
al sostenimiento de la libertad, en la lucha colosal de los 
15 años, que debía absorver todas las fuerzas de América 
latina y abrir una nueva era para todo un continente.

Potosí, cuyas famosas riquezas atrajeron a su suelo 
una abundante y variada inmigración, de los confines más 
apartados del globo, pudo sustraerse, por esta circunstan­
cia especial, de la incomunicación a que estaban condena­
das las colonias españolas, por la política absorvente y 
egoista de Felipe II, y participó, tanto como Lima, Buenos 
Aires y la ciudad de los Charcas, del movimiento intelectual 
que agitaba al mundo en aquella época. Su aislamiento 
tampoco pudo ser completo, porque “ la idea es como la luz, 
penetra y se difunde a pesar de las barreras que el despo­
tismo le opone” (Francisco Xavier Mariátegui.—  “ El Na­
cional de L im a).

Lima y Buenos Aires, merced a su ventajosa posición 
topográfica, y a ser el asiento del gobierno de las colonias, 
recibían influencia benéfica de la comunicación de ideas 
con el resto del mundo, tomando, es verdad, las precaucio­
nes precisas para sustraerse de la vigilancia de las autori­
dades. Es así como en aquellos centros de población lie- 
Kó a tenerse conocimiento del Acta de la independencia de 
los Estados Unidos, firmada el 4 de julio de 1776, de la 
Declaración de los derechos del hombre, hecha en 1789, 
por la Convención francesa, y de todos los acontecimientos 
políticos ocurridos en la metrópoli, como son: las intrigas 
de Fernando VTI para apoderarse del trono, la debilidad de 
Carlos IV, la ocupación del territorio de España por el ejér-
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(tito francés, la supresión del poder real y el establecimien- 
I• • do las Juntas de Gobierno.

La ciudad de los Charcas, a título de ser el asiento de 
ln Real Audiencia y de la famosa Universidad de San Fran- 
< I ho o  Xavier, estuvo también en contacto con los demás 
pueblos de ambos virreynatos, sustrayéndose así del aisla­
miento en que otros estaban colocados.

Potosí atraía por lo mismo las miradas vigilantes tan- 
lo de los virreyes de Lima y Buenos Aires, como las de la 
Iteal Audiencia de Charcas, cuya atención no se desviaba 
d< sus arcas fiscales, ni de su abundante parque, situado 
en las Cajas Reales. Era el emporio de las fuerzas vivas 
de estas provincias, y era lógico que estuviese cohibida en 
mu natural expansión.

Entrega, por más de dos siglos, a los torpes excesos de 
nus Corregidores, convertida en guarida de los aventureros 
tic ultramar, en arca inagotable de subsidios, hasta para la 
Hiitisfacción de los caprichos de los virreyes, debía recobrar 
algún día sus fuerzas gastadas por tan larga dominación, 
declarar terminado el plazo del sufrimiento, hacer de sus 
rencores una arma para reconquistar sus derechos y entrar 
resueltamente en el camino de la revolución, como lo hizo 
favoreciendo la ocupación de la plaza por las fuerzas auxi­
liares enviadas por la Junta de Gobierno de Buenos Aires, 
al mando del Dr. don Juan José Castelli.

“Muy cruel debió ser el régimen organizado por la 
conquista, dice un escritor de nuestros días, para que el 
pensamiento de la emancipación hubiera sacudido a pue­
blos extenuados y llegado hasta la cabaña del labrador, 
hasta la escondida gruta del montañez. Profunda debió ser 
la fe en la redención de los débiles y de los aflijidos, para
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que sin armas, sin dinero, sin disciplina, se hubiera empren­
dido una lucha desesperada, contra los opulentos sobera­
nos de dos mundos” .

“ Próximos están los hechos y podemos imirarlos de 
cerca. Aun no se ha extinguido el eco do esa colosal con­
tienda” .

“Esos esclavos manifestaron hasta donde pueden lle­
gar las proezas del esclavo que se vuelve hombre, de la 
paci ncia que se vuelve cólera, de la sumisión (pie se vuel­
ve derecho” . (19).

III

Los naturales instintos de los hijos de Potosí por su 
emancipación política; sus vehementes deseos de mejorar 
de condición, sacudiendo el ominoso yugo de sus corregido­
res, que los oprimían y esquilmaban sin piedad; sus vivas 
aspiraciones por ver realizadas en su suelo las bellas teo­
rías de libertad, de derechos y de independencia, que llega­
ron a su conocimiento, venciendo los cuidados de los sátra­
pas que gobernaban la Villa, no pudiendo manifestarse an­
tes del 10 de Noviembre de 1810, porque su acción estaba 
encadenada por el terror, sus palabras por el espionaje, su 
conciencia por el fanatismo y todo 'su ser por la más espan­
tosa esclavitud.

La iniciativa debía venir necesariamente de otra par­
te, y la primera manifestación revolucionaria debió hacerse 
con la esperanza próxima de un ejército extraño que la 
apoye y sostenga.

(19) “El Nacional" de Lima, N? 1,239. -Segunda edición correspon­
diente al 27 de julio de 1869.
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Así se explica por qué permaneció Potosí en una situa­
ción inactiva y paciente, al frente de la insurrección de 
Chuquisaca, de 25 de Mayo de 1809 y la de La Paz de 16 
de Julio del propio año, sin dejar de haber tocado los me­
dios precisos para secundar esos movimientos de sublime 
heroismo.

Cuando estalló la revolución de Chuquisaca, por la que 
el Presidente don Ramón García Pizarro fué depuesto y 
sustituido con el decano de la Real Audiencia, don José de 
la Iglesia, por habérsele atribuido el proyecto de entregar 
el Virreynato a la princesa Carlota, desconociendo la auto­
ridad y los derechos del prisionero rey Fernando VII, se im­
presionaron vivamente los hijos de esta Villa Imperial, cu­
yos ardientes deseos de hacer lo propio con el Gobernador 
don Francisco de Paula Sanz, sólo pudieron ser ahogados 
por la conciencia que tenían de la imposibilidad de entrar 
en acuerdo con alguno o algunos de los que ejercían autori­
dad en el Cabildo o encomendaban las fuerzas realistas; 
por la carencia completa de elementos propios y por la 
estricta vigilancia a que fueron sometidos, como acontece 
siempre, en circunstancias análogas de peligro inmediato.

A  la noticia de los sucesos ocurridos en Chuquisaca, el 
Gobernador Sanz organizó numerosas patrullas, reforzó los 
puestos de guardia, aumentó el núnuro de sus tropas, inu­
tilizó el armamento sobrante en el parque, para que, en un 
caso dado, no pudiese servir a los insurrectos; aseguró los 
caudales de la Casa de Moneda ($ 800.000 de fondo perma­
nente, fuera de los valores en jiro), los de las Cajas Rea­
les y los del Banco de San Carlos; y marchó, él mismo, 
sobre Chuquisaca, a la cabeza de una columna de operacio­
nes en protección de Pizarro, cuya autoridad se propuso
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restablecer: “pero la Audiencia supo hacerse respetar y le 
ordenó mandase retroceder sus fuerzas, provocándole a 
una conferencia, a la que, en efecto, asistió Sanz, marchán­
dose en seguida a Potosí” . (20).

“Estimó conveniente entrar él en Chuquisaca para 
acordar con dichos Ministros (los de la Audiencia), los me­
dios más adecuados de conciliar la tranquilidad del país, 
con el sostenimiento de las autoridades legítimas, habiendo 
convenido en comunicarse mutuamente cuanto pareciera 
conducente al logro de tan importante objeto” . (21).

Carecemos de más detalles sobre dicha conferencia; 
pero los hechos posteriores manifiestan que ella, juntamen­
te con las órdenes que recibió Sanz del nuevo Virrey de 
Buenos Aires, don Baltazar Hidalgo de Cisneros, para que 
coopere en lo sucesivo al sostenimiento de las deliberacio­
nes de la Audiencia de Charcas, reuniendo en caso preciso 
fuerzas competentes, contribuyeron a hacerle variar, aun­
que en apariencia, la conducta hostil que había desplega­
do contra la insurrección naciente.

Poco después llegó a esta ciudad don Bernardo Mon- 
teagudo, enviado en comisión especial y secreta por una 
junta privada de algunos ardientes y verdaderos patriotas, 
que aspiraban dirigir la insurrección operada en Chuquisa­
ca, el 25 de Mayo, en favor de la independencia del Alto 
Perú, sacudiendo para siempre la dominación española y 
estableciendo el gobierno propio.

(20) Juan R. Muñoz Cabrera.— “La Guerra de lo» 15 año«* 
PA«. 40.

(21) lli'liiclón del Marqués de la Concordia (Abascal)—  Memo, 
rías de Camba, tomo lv. pá#. 10.
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Monteagudo encontró preparado el campo para su pro- 
inda, y logró reunir, sin grande esfuerzo, en tomo su­

yo, un grupo de hombres decididos, que se comprometieron 
n «sueltamente en tan ardua empresa, con fe profunda y 
heroico desprendimiento de sus fortunas, sus familias y 
Bus vidas. Sus nombres debe consignarles la historia en 
caracteres inmortales. Fueron los siguientes:

Salvador Matos —  Pedro A. Ascárate —  Eustaquio 
Eguívar —  Alejo Nogales —  Mariano Nogales —  Joaquín 
de la Quintana (Alférez Real) —  Los hermanos Millares —  
Manuel Molina —  Mariano Subieta — Melchor Daza —  Die­
go Barrenechea (Teniente Coronel) —  Pedro Costas (de 
nacionalidad francesa).

Y  otros muchos, cuyas figuras se destacan rodeadas 
de la aureola gloriosa del más puro patriotismo, tal como 
hoy día es difícil encontrar.

Tendremos ocasión de recordar sus nombres, en el cur­
so de esta Memoria, al relacionar los hechos que se opera­
ron por ellos, en favor de la independencia, o contra ellos, 
en fgvor de la dominación española.

Entre los personajes realistas, existía en esta ciudad, 
don Indalecio González de Socasa, coronel, primer jefe de 
la guardia cívica, organizada desde mucho antes, para el 
mantenimiento del orden en épocas comprometidas. Su 
adhesión fanática a las autoridades que dominaban el país 
a nombre del Rey de España y su marcado servilismo, re­
pugnante para los mismos ante quienes lo ejercitaba, le 
hicieron un instrumento cómodo para la ejecución de las 
órdenes más odiosas y depresivas.

Aconsejado Paula Sanz por su asesor don Pedro Vi­
cente Cañete, como lo fué el virrey Abascal por la Real
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Audiencia de Lima, para que, lejos de transijir con los re­
volucionarios de Chuquisaca y con la junta tuitiva de La 
Paz, de cuya creación se tuvo noticia en esta Villa el 23 de 
julio, se preparase más bien para la guerra, en defensa de 
los derechos de la península, ordenó a don Indalecio Gon­
zález de Socasa, el encuartelamiento, en la Casa de Mone­
da, de cuatro compañías de soldados de los do su batallón 
de cívicos, de los que se encuartelaron, en efecto, 200 hom­
bres, con sus respectivos oficiales.

“Mandó también prender a varios individuos que, in­
flamados por la propaganda del animoso Monteagudo, se 
habían manifestado simpáticos a la causa de la Audiencia 
de Charcas, entre otros a los señores don Pedro A. Ascá- 
rate, al teniente coronel don Diego Barrenechea, al Alférez 
Real don Joaquín de la Quintana, a don Salvador Matos, al 
escribano Mariano Toro y a cuatro hermanos Nogales. De 
esta manera quedó cortado en Potosí el naciente espíritu 
de insurrección” . (22).

La milicia urbana, como la guarnición de línea, fueron 
desde luego declaradas en servicio de campaña, y se les 
dio la conveniente instrucción militar, en evoluciones y ma- 
iie jo de armas, habiéndose mantenido en ese estado hasta 
el 30 de noviembre, en que se suspendió el encuartelamien­
to, por orden comunicada por el nuevo Presidente de Char­
ras, don Vicente Nieto, que venía de Buenos Aires, nom­
brado por el virrey Cisneros, y que arribó a esta ciudad 
el 14 d< diciembre, con las tropas que traía (23) y permane-

<L!) .luán KaonOn Muño* Cabrera.—.La Guerra de los 15 años.
(M ) Uno do Ion rasgos de bajo servilismo de d. Indalecio Gon- 

bAIon do Hoouia, fu<\ la orden que dió espontáneamente a la oficialidad
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ció hasta el 17 del propio mes (24). Durante su estada con­
ferenció largamente con el Arzobispo de la Plata, don Be­
nito de Moxó, que vino a darle encuentro y a colocar la 
piedra fundamental de la nueva iglesia Matriz. (25).

Entre otras medidas tomadas por el Gobernador Sanz 
figura el parte dado al Virrey de Lima, Abascal, de todo 
lo ocurrido y del peligro que corría de perderse la domina­
ción española, llamando seriamente su atención sobre el 
espíritu revolucionario que fermentaba en la masa del pue­
blo . Ese parte llegó con poca diferencia casi al mismo tiem­
po que el informe extenso pasado por el Presidente Nieto, 
sobre el mismo asunto.

“Abascal fué abrumado con tan repetidas y alarman­
tes noticias: hombre de talento, no pudo dejar de conocer 
que la independencia sería la consecuencia inmediata de 
esos pronunciamientos. Aceptarlos con la esperanza de 
salvar la península de la pérdida que iba a resultarle, in­
troduciendo en todas las ciudades y provincias revoluciona­
rias el elemento español y sacar así ventajas, o sofocar los 
movimientos con las armas y el derramamiento de sangre, 
era la triste disyuntiva en que el virrey se hallaba coloca-

de su cuerpo, de ir uniformada, al día siguiente, a prosternarse en pre­
sencia de Nieto, en el acto de besamanos, y conducirlo en andas a la 
casa pretorial, desde el templo de Santo Domingo, donde a la sazón se 
encontraba aquel momento.

(24) Se alojó en casa de don Simón de la Puente, frente a Santo 
Domingo.

(25) El Presidente Nieto se excusó de asistir a esa ceremonia fin­
giendo enfermedad y cansancio.
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do. La junta a que acudió pidiendo consejo, se decidió por 
la guerra, y sólo el regente de la Real Audiencia de Lima, 
don Manuel Arredondo, sostuvo la idea contraria, y el ame­
ricano brigadier Villalba, fué el único que le siguió. Sostuvo 
Arredondo que el virrey no podía destruir con la fuerza la 
hidra revolucionaria, y que si lograba sofocar la revolución 
en alguna provincia, se levantaría otra; que la revolución era 
el Anteón de la fábula, que cortado un miembro, le nacía 
otro; y que sería nunca acabar y reducir a desiertos los 
ricos dominios de Su Majestad Católica; que no siendo mi­
litares los revolucionarios, sería difícil derrotarlos en bata­
llas campales; que ellos aprenderían sufriendo derrotas o 
harían la guerra de recursos y de partidas; que el rey per­
dería la América el día que se dispararan tiros entre rea­
listas y patriotas; que debía aceptarse el reconocimiento 
de Fernando VII, tratar con los revoltosos y meter espías 
que sembrasen la división entre todos, y entre las diferen­
tes provincias y los diferentes pueblos, que esto era fácil 
dr lograrse entre gente sencilla, y hacer desaparecer a los 
hombres capaces de llevar adelante ulteriores planes y más 
avanzadas pretensiones” .

“El asunto Ulises de nuestros días no fué escuchado 
V la guerra fué decretada y resuelta” .

“Temió Abascal ser calumniado ante la Corte como 
cómplice de Codoy, su favorecedor, de que trataba de pre­
para» estos ricos dominios para el usurpador Bonaparte” .

"„Y  qué logró con la guerra? Que se sofocó la revolu­
ción (ir Quito con las fuerzas que llevó a esa provincia el 
sobrino del regente que manchó el honor español con los 
asesinatos que los españoles cometieron el 2 de agosto; que 
bi revolución cundiera en el virreynato de Santa Fé; que
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In t fuerzas que invadieron a las provincias del Río de la 
l ’ l i i t i i  no pudieran pasar de Salta. (26).

101 mismo virrey Cisneros expidió título de retiro a los 
oII.-iules americanos del batallón de la guardia cívica, co- 
im Hulado por Indalecio González de Socasa, desconfiando, 
tu duda, de su fidelidad al rey. Las destituciones llegaron 

a rit.i Villa el 22 de diciembre, pero no se dió cumplimien- 
tn . i ollas, por disposición del Sub-inspector general don 
Francisco Javier Elío, que mandó recoger dichos títulos,
. -mservando en sus puestos a los oficiales que trataban de 
.1. |Miner, fundándose en que sus nombramientos eran de 
procedencia real. Entre estos oficiales estaban los patrio- 
Imh:

José Estévez —  José Bermudez —  Cayetano Morales 
Andrés Castro Paredes —  Manuel Molina —  Francisco Es- 
l, ve/ — Fermín Lapeira —  Manuel de Villacián —  Juan 
( ;t )mez —  Carlos Zemborain —  Juan de Dios Saravia — 
Ciuiimiro Hoyos —  Fermín Hoyos.

Ija insurrección de 1809 quedó, pues, definitivamente 
mu Cocada con la recepción pacífica del Presidente Nieto en 
Cliuquisaca, con el lamentable y sangriento desastre de la 
ciudad de La Paz y con las medidas preventivas tomadas 
I m >i Paula Sanz, para mantener el orden en esta Villa Im- 
Io-rial; pero la idea de la emancipación quedó también defi­
ní! ivamente depositada en el espíritu de los americanos, 
como la semilla en un campo cultivado, para fructificar 
dc ipués de un corto período de germinación.

(26) Francisco Javier Mariátegui.—Anotaciones a la historia del 
i • i n Independiente.
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IV

El año 1810 fué fecundo en revoluciones, que estalla 
ron en Quito, Buenos Airefe, Chile y Caracas; en Potosí, 
Cochabamba, Oruro, Chuquisaca y La Paz, que se levan­
taron sucesiva o simultáneamente, creando juntas de go­
bierno semejante a las que se erigieron en la península y 
se proclamó, uniformemente, el principio de que todo ame­
ricano tenía los mismos derechos que los peninsulares.

Esos levantamientos produjeron prontamente colisio­
nes armadas entre americanos y españoles.

Mas, antes de relacionar los hechos y descender a sus 
detalles, conviene echar una mirada retrospectiva sobre la 
situación de España y los sucesos ocurridos en la capital 
del virreynato, que forman los antecedentes de nuestra na­
rración .

Firmado el tratado de paz y alianza del 14 de enero 
de 1809, entre Inglaterra y España, el 22 del mismo mes, 
se dió un decreto real, declarando las provincias de la Amé 
rica española parte integrante de la monarquía, con dere­
chos iguales a los de las provincias de la metrópoli.

“Al año siguiente (1810), la Regencia de Madrid se 
dirigió a los americanos españoles, en los siguientes térmi­
no.1;, muy liberales: “Habéis sido, en fin, elevados a la dig- 
nidnd de los hombres libres; ya no estaréis desde ahora 
encorvados bajo el yugo insoportable, en razón de vuestro 
ah*¡amiento del centro del poder, ni seréis víctimas de la 
arbitrariedad, de la avaricia y de la ignorancia. Recordad 
que nombrando vuestros diputados al congreso nacional, 
no dependen ya vuestros destinos ni de los Ministros, ni
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<!«> los Virreyes, ni de los Gobernantes, porque ellos están 
en vuestras propias manos” .

“ Desde entonces los hombres avisados pudieron pre- 
•ii-ntir que las colonias de la América española iban a esca­
larse del poder de la metrópoli. ¿Qué necesidad tenían de 
permanecer, respecto a la metrópoli, en una servil depen­
dencia? Por otra parte, esa vieja España, rebajada de su 
rango, ¿no estaba en ese momento en la imposibilidad de 
pobernarse a sí misma? La roca de León había llegado a 
< r el último refugio de la monarquía española. ¿Cómo 

? .oportar la idea de reconocer la supremacía de un país que 
no obedecía ya a sus propias leyes y que gemía bajo el 
yugo extranjero?.

Los desórdenes a que estaba entregada España, pre­
notaron cómoda coyuntura para que las ideas de libertad 
, de emancipación, suficientemente difundidas y simpática­
mente acogidas por todos los americanos y por no pocos
< pañoles, se hubieran manifestado de una manera franca 
y decidida, en varios puntos del continente subyugado, ini-
< l indo la terrible lucha que no debía terminar sin alcanzar 
el éxito deseado.

“Mientras las extensas y ricas provincias de La Paz, 
I‘otosí y Charcas, dice el General Camba, parecían haber 
vuelto a su sosiego normal, la tempestad más furiosa se 
preparaba en el seno de la ilustrada Buenos Aires” , cuyo 
:rito de guerra, lanzado el 25 de Mayo, vino a repercutirse 

en las provincias del Alto Perú, con la velocidad del rayo, 
\ ron movió súbitamente a los que esperaban ansiosos cual- 

m er iniciativa para secundarla, desplegando la bandera de 
lu libertad.

El gobernador de Montevideo, don Francisco J. Elío,
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al frent<* cl«‘l Cabildo y demás mercaderes europeos de aque­
lla ciudad, con un considerable número de aventureros, quo 
se habían reunido, como por reseña, en aquella plaza, pidió 
la deposición del Virrey don Santiago Liniers; esta extra­
ordinaria demanda descubrió un secreto que hizo conocer 
por- primera vez hasta dónde había llegado el espíritu de 
rebelión de un complot de mercaderes al que se había ads­
crito el denominado Elío. El alcalde de primer voto de 
Buenos Aires, d. Martín Alzaga, con su numeroso partido, 
desple gó todas sus fuerzas, trabajando con la plebe y todas 
las clases, en todos los pueblos. Concertóse un plan casi 
general de revolución, a fin de formar una Junta Suprema 
en la capital, y otras subalternas en las capitales de pro­
vincia . Rompió éste en Buenos Aires, en la mañana del lo. 
de enero de 1809, empezando por ocupar la plaza, obligó al 
Virrey a deponer el mando. Principiaba a extenderse el 
acta previa de la instalación de la Junta, cuando los cuer­
pos militares de patricios entran en la plaza, y con sola su 
presencia, la despojan. Entonces el Virrey reasumió el 
inando y calmó toda la tempestad’ . (27). .v

“Aunque el precitado plan se sofocó en la capital y 
otras provincias, no se pudo cortar en las ciudades de la 
Plata y La Paz, (28) cuyas revoluciones fueron bien desgra­
ciadas y sangrientas” .

“A  mediados del año 1809 llegó a Montevideo d. Bal- 
tazar Hidalgo de Cisneros, como virrey de Buenos Aires,

(27) Estalló en el punto la rivalidad de los criollos y europeos, 
que (llegó a encarnizar la guerra y hacerla desastroza.

(28) Alude a las insurrecciones de 25 de Mayo y de 16 de Julio de
1809.
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mmi (Impiicho de sub inspector general a uno de los prime- 
i*in |i lrn de la sublevación, don Francisco J. Elío” . (29).

" I (u conducta del Virrey Cisneros excedió a los extra- 
vi. ni <• impolítica de la Junta Central, e intimó al Virrey 
I.IhIitm, la dimisión del mando (30). Ya en posesión de él, 
inundó al brigadier Nieto a que tome el mando de las armas 
V i'Jmite sus órdenes. Viene a la capital (Buenos Aires! 
y inunda las tropas patricias al Perú, a las órdenes del 
l'm  idonte Nieto, a pacificar las ciudades alborotadas y 
Mirntcner su autoridad” .

“ Llegó la noticia de la ocupación de las Andalucías por 
Iiim (ropas francesas y la disolución de la Junta Central, y 
Iom patriotas se preparan a deponer al Virrey y crear una 
Junta, distinguiéndose entre éstos, d. Martín Alzaga y al­
gunos de sus más íntimos partidarios. El Virrey acabó de 
decidirlo todo con una proclama que representa a la Es­
puria en el momento de su entera conquista y  que iba a 
entregar el mando a los representantes de los pueblos. 
Pero aun fué necesario que el primer jefe de las fuerzas 
patricias viese su vida en peligro decidido, para que él y 
la parte principal de los hijos de aquel país, se resolviesen

(29) Fué reemplazado después con don (¡aspar Vigodet. que fué 
hostil a la causa de la independencia.—La (llegada de Cisneros contribu­
yo a acelerar el momento de la explosión, porque su nombramiento pro­
baba que la España estaba firmemente resuella a no conferir los pues­
tos importantes, sino a los hombres nacidos en sus provincias de Euro­
pa, contradiciendo su famosa proclama de .fecha muy reciente.

(30) Cisneros traía para Liniers el título de Conde de Buenos 
Aires y la asignación, de una renta anual de 100,000 reales; pero al mis­
mo tiempo la orden de abandonar la América y restituirse a Europa, a 
la que Liniers rehusó obedecer, y ae retiró a Córdova.
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a tomar sobre sí el gobierno de su patria. Quedó hecha la 
creación de un gobierno en la capital de Buenos Aires, in 
dependiente de Cádiz” .

“Acordado el remedio de una crisis adelantada hasta 
el último grado, se ocurre al primer jefe, al mismo Cabildo 
y ü letrado que asesora principalmente al virrey: éste do 
cide que es indispensable y único el remedio, el Cabildo lo 
adopta, y el jefe se confiesa vencido, protesta su allana 
miento y promete su cooperación y auxilio. Se conviene 
entre todas las autoridades y comandantes militares el que 
se celebre un Congreso. Este se abrió el 22 de mayo, bajo 
la protección del mismo Virrey, y se resolvió en él, por 
pluralidad de votos: “Que en la imposibilidad de conciliar 
la tranquilidad pública con la permanencia del señor Virrey 
en el mando y régimen establecido, se facultase al Excmo 
Cabildo para que constituyese una Junta (31), del modo m(ei 
conveniente a las ideas generales del pueblo y circunstan 
cias actuales: en la que se depositase la autoridad superior, 
hasta la reunión de los diputados de las ciudades y villar 
del virreynato” .

“Se apodera la Junta de la escuadra, guarnición y pía 
za de Montevideo y hace marchar parte de sus tropas so 
brantes a elevar a un grado de fuerza decisiva el ejército
del Perú” . (32).

Esta verídica y circunstanciada relación de los succhom 
ocurrido;: en Buenos Aires, desde principios de 1809, guai

Ctl) Esta se organizó el 25 de Maiyo, aniversario de la rovohi» ,, 
de * 'lux mi saca.

<:¡2) Manuel Belgrano y Bernardino Rivadavia.—Reverento »Otiii
<\i dliigldu al ex -rey Carlos IV , mayo 16 de 1815.
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•I ■ |>< rfccta conformidad con la que hace el General Camba 
**m iijh “Memorias sobre la historia de las armas españolas 
i»m . | l’erú” y me he permitido consignarla en el presente 
<• i fu Jo, casi literalmente, en la mayor parte de los pasa- 
l h inscritos, porque los sucesos de la capital del Virrey-
• ■ • i •. de la Plata, son los que iniciaron y dieron origen a los 
- •••oimientos revolucionarios operados en las distintas ciu- 
in.l. h del Alto Perú, y especialmente en Potosí, que fué
.......le las primeras en sentir su influencia benéfica, y en
■i' i luí ¡irse a favor de la Junta de Gobierno erijida en Bue- 
ii"« Aires.

K1 mismo historiador Camba, tan notablemente decidi- 
i < |>«>i los intereses de la metrópoli, confiesa con hidalguía 

mi. In Junta de Buenos Aires, bajo la apariencia de conser­
vo y defender los derechos de S. M. el señor d. Fernando 
\ ll y (U sus legítimos sucesores, tenía en mira visiblemen- 
i lu ¡udependencia. (33).

No es, por consiguiente, aventurado afirmar, que los 
P»«l ilotas de Potosí, se apresuraron a poner en acción los
• i.'iiimtos de que disponían y el entusiasmo de que se sen- 
li'in poseídos por la causa de la libertad, cuando recibieron 
i. noticia de los sucesos de Buenos Aires, el 17 de junio.
I .tu noticia fué comunicada por el señor Concha, gober- 
1 " Ior de Córdova, al de esta Villa Imperial, y trasmitida 
i i nite, al Virrey del Perú, Abascal, con la declaratoria de

Iiih provincias del Alto Perú, se ponían, desde luego, 
1 I uníparo del virreynato de Lima, separándose, de 
i lio, del de Buenos Aires, al que estaban anexadas desde

IHH) Memorias de Camba. Tomo lo., páff. 35.
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1778. Los patriotas de la capital fueron calificados enton­
ces, por primera vez, con el título de insurgentes.

El Virrey Abascal, influido por la Audiencia, no vaci­
ló en aceptar la declaratoria de Sanz y en disponer inme­
diatamente un contingente de 300 fusiles, 1.000 cartuchos 
y 4 cañones volantes, para remitirlo a esta ciudad, escolta­
do por 20 coraceros y otros tantos artilleros del Cuzco. 
(34).

Los patriotas de Potosí creyeron, pues, llegada la hora 
de la redención, y se prepararon a hacer pública manifes­
tación de sus ideas antimonarquistas y esencialmente libe­
rales, pronunciándose en favor de la Junta de Buenos Aires, 
en la primera oportunidad que pudiera presentárseles.

Palabras de consigna sigilosamente comunicadas al 
oído, reuniones misteriosas en casas reservadas y en los 
extramuros de la población, acopio lento y perseverante do 
armas de toda especie y de municiones de guerra, corres­
pondencias de congratulación secretamente dirigidas a Bue­
nos Aires (35); todo manifestaba la fermentación de una 
horrible tempestad próxima a estallar.

“Es ocasión aquí, dice el historiador Juan Ramón Mu­
ñoz Cabrera, de hacer notar el espíritu verdaderamente 
revolucionario que animaba a muchos hijos de Potosí, que, 
no pudiendo cooperar activamente al triunfo de las nuevas 
ideas, se esforzaban por alimentar el sacro fuego del patrio-

(34) Memorias de Camba.—Tomo lo. pág. 36.
(86) lontre éstas son notables las que dirigían suscritas con lo* 

falsos nombres de Norofia y Aristojitón que hallamos publicados en "1 « 
Gaceta" do Buenos Aires. (V . Juan Ramón Muñoz Cabrera.—La Gur 
rra de los 16 años.
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11 ""> dirigiendo correspondencias frecuentes a Buenos 
Aui m y otros puntos, con gran peligro de su seguridad per- 

»i m I ( 36) .

Kl gobernador de Potosí, d. Francisco de Paula Sanz, 
*' i ;i por su parte análogos aprestos de elementos de gue- 
'•n. tomando las mismas precauciones de reserva que los 
i <tnotas, para no aumentar la alarma en el pueblo ya exi­
gido, y para evitar un golpe de mano que le esperaba y lo 

min de un momento a otro, a pesar de las guarniciones 
■»'Hitares que sostenían su autoridad y garantizaban la paz 
1'iiliHca.

Su asesor el Dr. Pedro Vicente Cañete, hombre ilus- 
11 lulo, de talento distinguido, de un sentido práctico muy 
milaillo y de un alcance de vista extraordinario, superior al 
«I- los virreyes Abascal y Cisneros, le sugirió los medios 
lima eficaces para mantener la sumisión de los vasallos de 
Potosí a la autoridad de la metrópoli, siguiendo su dicta- 
tin'ti prestado al .Virrey Cisneros, cuyo fondo está conden- 
• uto en las siguientes fórmulas:

“ Distribución de empleos np merecidos” .
“ Indulgencia para con los delitos y delincuentes” . (37).
Como hemos dicho en otra parte, la Audiencia de 

I mía y Cañete en Potosí, fueron los que decidieron la gue* 
mi, creyendo servir mejor los intereses de la península, sin 
i* usar que la guerra les sería funesta, y que sosteniéndola

OKI) La guerra de los 15 anos, pág. 82.
017) Muñoz Cabrera.—La guerra de los 15 años, pág. 81.
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con el brío que lo hicieron, favorecían más bien el triunfo 
de la causa adversa. (38).

Entre tanto, la Junta de gobierno de Buenos Aires, 
imbuida de las prácticas adoptadas por el comité revolucio­
nario de París, en casos análogos, preparó una expedición 
militar de 1.200 hombres, bien equipados, para que ma­
niobre sobre las provincias del Alto Perú, deponga a las 
autoridades realistas, proteja los pronunciamientos que se 
preparaban y extienda la autoridad del nuevo gobierno in­
dependiente en todos los ámbitos del Virreynato de La Pla­
ta. La expedición fué puesta bajo las órdenes del Dr. Juan 
José Castelli, en calidad de representante del gobierno de 
Buenos Aires, y, en lo militar, bajo las órdenes del General 
Marcos Balcarce.

Con la noticia de la aproximación de esta fuerza auxi­
liar, se pusieron en movimiento y dieron la voz de alarma, 
el Presidente Nieto, en Chuquisaca y el Gobernador Sanz, 
en esta Villa. Convinieron ambos en que el pueblo de San­
tiago de Cotagaita sería el punto estratégico para reunir 
sus respectivas fuerzas y oponer resistencia a la mancha 
de la expedición libertadora, fortificándose conveniente­
mente, en esa localidad.

El 21 de agosto se movilizaron, en efecto, las tropas 
do Potosí, al mando del coronel de milicias d. Indalecio

UN) 1*11 Presidente Nieto, noticioso de las ideas independientes, ma- 
nir< iiiuln'i en público, que animaban a muchos de los patriotas que tra­
jo «1«i Hílenos Aires, y que ya se habían pronunciado allí por la camisa 
de !n revolución, bajo ei pretexto de hacer prevalecer la autoridad real, 
hi/.o ihc,muí i*l batallón, remitiendo a Los que les tocó en suerte, a lo* 
Irubn.loM de minas de este asiento mineral; desarmó y disolvió a lo« 
domó«.
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González Socasa: fueron 200 hombres, que hacían una
mitad de la guardia cívica, que estaba dividida en ocho 
. ompañías de a 50 plazas cada una, de las que sólo expe­
dí» ionaron la la, 4a, 7a y 8a, con el siguiente personal de 
l< fes y oficiales:

la .—  José Estévez, José Bermúdez y Cayetano Mo-
i ales.

4a.—  Fermín Gastelú, Andrés Castro Paredes y Ma­
nuel Molina.

7a.— Francisco Estévez, Fermín Arriaga y Ramón.
I ¿apaira.

8a.—  Manuel de Villacián, Juan Gómez y Carlos Zera-
horain.

Ayudante Mayor, Juan de Dios Saravia.
Abanderados, Casimiro y Fermín Hoyos.
Primer Jefe, Indalecio González Socasa.
Esta fuerza llegó a su destino el lo. de septiembre, y 

. ocupó inmediatamente en fortificar la villa de Cotagaita, 
levantando murallas, abriendo fosos y contrafosos, y po­
niéndola en son de guerra, bajo la inmediata dirección del 
coronel González y del teniente coronel Basagoitia, que vi­
no de Araquito.

Esta plaza de Potosí quedó guarnecida con la otra mi- 
lad del batallón de cívicos, y con dos columnas ligeras que 
.se formaron en Puna y Chaqui, las mismas que fueron di­
sueltas, luego que arribaron las tropas de Araquito, el 29 
de septiembre.

Pocos días después, salió al mismo punto de Santiago 
de Cotagaita, el Presidente de Charcas, d. Vicente Nieto, 
¡i la cabeza de tropas bien armadas y municiones, que cons­
taban de los veteranos y vecinos de la ciudad de La Plata,
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de los artilleros del Cuzco, los fusileros de Oruro y algunos 
de La Paz. Tomó por la ruta directa por la villa de Puno' 
de Talavera, y después de pocos días de marcha, se reunió 
con las fuerzas de d. Indalecio González Socasa, en Cota- 
gaita, donde encontró los trabajos de fortificación muy 
adelantados.

Revistadas las tropas, aun creyó escaso su número, e 
insuficiente para contener al enemigo, que avanzaba rápi­
damente, abriéndose paso con la fuerza de las armas, y po­
niendo en fuga a las guarniciones de Córdova, Tucumán, 
Salta y Jujuy (39). Ordenó, en su consecuencia, que el Ge­
neral Córdova, viniese a reformar sus atrincheramientos 
con las tropas que quedaron en Chuquisaca, bajo su inme­
diato mando. Esa orden fué luego obedecida.

También se dirigió al centro de las operaciones el Con­
de de Casa Real de Moneda d. Felipe Lizarazu, conducien­
do de esta Villa Imperial, un respetable contingente de di­
nero para los gastos de la guerra. Se le dió un puesto mi-

(39) En el punto llamado Cabeza de Tigre, fusiló Castelli al Ge­
neral liiniers, al Obispo Orellana, al Gobernador Concha, al Asesor Ro­
drigue/., tú , Coronel Allende y al Oficial Moreno, que fueron tomados pri- 
•lonoi-oN cuando se retiraban aü interior de la provincia de Córdova, por 
la defección de una fuerza de 400 hombres que llevaban a sus órdenes, 
lo te Ium lio, de injustificable crueldad, produjo los efectos que de él a» 
©npomliMii: el pronunciamiento de Salta y demás provincias del tránsito, 
en favor de la revolución, fué ocasionado por ól terror más que por la 
oonvlooión,

A Hcguran algunos que el Obispo Orellana fué perdonado y  puesto 
ei, libertad, nó por respeto a su carácter, sino por temor de excitar las 
pjeeciipac.ionios populares comprometer el éxito de la propaganda revo­
lucionarla.
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III n r y se le hizo reconocer como a uno de los jefes de la 
<11 visión realista.

La chispa revolucionaria se propagaba, entre tanto, en 
Ihm demás provincias del Alto Perú: la villa de Cochabam- 
liit, acaudillada por d. Francisco Rivero, se insurreccionó 
contra las autoridades realistas, aprisionó a las personas 
más afectas a la metrópoli y se pronunció en favor de la 
Junta de Buenos Aires, el 14 de Septiembre del propio año. 
A ese movimiento popular siguió el de Oruro, dirigido por 
• I Sub-delegado d . Tomás Barrón, en los últimos días del 
mes de septiembre, y se consumó con el apresamiento del 
n inistro contador d. José María Sánchez Chávez, que opu- 
m<> resistencia. El triunfo de Aroma, obtenido el 14 de octu­
bre, por las armas de la patria, y que fué el primero que 
ue consiguió contra las huestes realistas, vino a coronar los 
heroicos esfuerzos de los hijos de Cochabamba, que, entre­
gados a sí mismos, afrontaron con valor a un enemigo su- 
perior en número, en armas y en disciplina militar.

J3l segundo pronunciamiento de La Paz, que tuvo lu­
gar el 16 de noviembre, con motivo de la entrada triunfal 
<le una división expedicionaria, mandada de Cochabamba 
por d. Francisco Rivero, bajo las órdenes de d. Bartolomé 
Cu/jnán, complementó la revolución, en todo el Alto Perú.

VI

Mientras tanto, el ejército auxiliar de Castelli, se 
afrontaba con las fuerzas de Chuquisaca y Potosí, conve­
nientemente parapetadas en la villa de Cotagaita.

El 27 de octubre mandó Castelli un parlamentario al 
campo enemigo para entrar en negociaciones con Nieto y
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('ordovn, haciéndoles saber que los propósitos del ejército 
mugliar estaban reducidos a mantener la integridad del 
Virreynato de Buenos Aires; a que las provincias del Alto 
Poní, que hacían parte de él, no fuesen violentadas para 
dejar de obedecer los acuerdos de la Junta de la capital y  
dar expansión a sus naturales tendencias de manifestarse 
<*n favor de la revolución operada en Buenos Aires; y pro­
poniendo que, para evitar la inútil efusión de sangre y los 
males consiguientes al choque de armas, capitulen con los 
horrores de la guerra, dándose un abrazo de paz y de con­
fraternidad •

El General Córdova contestó, con enfático laconismo; 
que las armas lo decidirían todo.

La conferencia duró dos horas; mientras tanto, sea 
dicha la verdad, el ejército de Castelli, faltando a las pres­
cripciones del derecho, en tiempo de guerra, y a las prácti­
cas usadas en tales casos, se ocupó en tomar posiciones 
militares ien los cerros inmediatos al pueblo, dominando 
las fortificaciones del enemigo por derecha e izquierda, 
para asegurar un golpe decisivo o para obligarlo a salir a 
su encuentro, mediante un ataque disimulado, abandonan­
do sus fortificaciones, que eran inexpugnables.

Sorprendido el General Córdova con este incidente 
inesperado, perdió la serenidad que siempre debe acompa­
ñar a un Jefe, especialmente en lances peligrosos, y consi­
derando todo perdido, se turbó de tal manera, que dió la 
impremeditada orden de que salgan sus tropas de sus po­
siciones más elevadas, abandonando sus parapetos. El 
ejército realista salió, en efecto, de sus trincheras, y Cór­
dova cavó en la red, que tan hábilmente supo tenderle 
Castelli.
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Las tropas realistas, para ponerse a tiro de fusil con 
el enemigo, tuvieron necesidad de pasar el río de Cotagaita, 
con gran dificultad, y trepar la altura, con mucha fatiga. 
Se rompieron fuegos nutridos por una y otra parte; los ar­
gentinos desalojaron bien pronto sus posiciones y aparen­
taron una falsa Retirada, haciendo fuego a retaguardia, pa­
ra obligar a Córdova a avanzar en su persecución y con­
ducirlo a un terreno ventajoso donde su caballería pudiese 
obrar. Quiso también Castelli ganar tiempo para reunirse 
con una columna de 200 hombres y 2 piezas de artillería 
que venía de Jujuy a reforzarlo.

Duró el combate 4 horas, desde las 11 a. m. hasta las 
3 p. m. Quedaron en el campo 12 muertos, muchos heri­
dos y 26 prisioneros del ejército argentino y más 2 cañones, 
que cayeron en poder de los realistas.

La división de Balcarce y Castelli sólo constaba de 400 
hombres, según el historiador Cabrera, y de cerca de 1.200, 
según la relación del Marqués de la Concordia. El historia­
dor Cortés dice que sólo se batió en Cotagaita una van­
guardia argentina de 300 hombres, con 2 cañones, y que 
las fuerzas de Córdova contaban con 1.300 hombres y 10 
piezas de artillería. (40).

Para algunos, la retirada de las tropas argentinas, no 
fué un simple recurso de guerra, al que se apeló voluntaria­
mente para obtener después mayores ventajas sobre el 
campo enemigo, sino un verdadero descalabro ocasionado 
por la imprudencia de Balcarce, que se propuso deliberada­
mente batir fuerzas superiores en número y disciplina, con

(40) Juan Ramón Muñoz Cabrera.— La guerra de los 15 año«, 
pág. 120 —Memorias de Camba, toan. 1?., pág. 38.—Manuel José Cor­
té«. Ensayo sobre la historia de Bollvia, jtóg. 83.
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una pequeñísima vanguardia de 300 a 400 guerrilleros. Mas 
sea de esto lo que fuere, la verdad del caso es que esa 
derrota, simulada o real, preparó un triunfo posterior, es­
pléndido para las armas de la patria y do resultados efica­
ces para la independencia del Alto Perú, como luego vere­
mos.

Del campo de batalla dirigió el General Oórdova el si­
guiente parte privado, al Gobernador de esta Villa, d. Fran­
cisco de Paula Sanz:

“ Las 3 de la tarde, sábado 27 de octubre de 1810.— 
Mi amadísimo amigo: Victoria por las armas del desgracia­
do Fernando, Monarca nuestro.— Huyen como gamos.—  
No los puedo perseguir por falta de muías, pues los arrie­
ros se han huido, sin embargo de haberles mandado esta 
mañana me detuvieron 600 muías para atacarlos en su 
campo (41) sobre tres columnas, y ahora arles el trabajo.— 
Necesito cañones y balas, pues con la sequedad se han des­
trozado dos cañones de a 4, de otra de a 2 le falta el eje 
de fierro. No tengo ni una bala, pues un fuego de cuatro 
horas todo lo ha acabado. Todos se han portado bien y no 
hay más lugar.—  Venga pronto el esfuerzo de los vetera­
nos, pues es tiempo de caerles encima No tienen agua y 
tienen que retroceder dos leguas para beber ¿qué tal?.—  
Mi posición asegura la victoria.— TCfleribu usted a Charcas 
dando aviso de todo lo que le escribo, para que no haya 
ningún movimiento y tengamos que pelear más con nues­
tros desgraciados hermanos, pues cada bala que hago dis­
parar contra esos pobres ilusos, me la clavo en el corazón

(41) Esto manifiesta que no so coamprotnollA «wi I»» biiin.Hn <’l iru#«o 
do la división de Castelli, sinó sólo la vanguardia.

B I B L I O T E C A  B O L I V I A N A
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Adiós, mi amado amigo.—  Todo de su invariable. Córdova 
(firmado).—  Sigue.—  Los cañones desmontados son los 
t res del Cuzco, de a 4, y uno de a 2, y otro de Chuquisaca. 
Hemos tomado dos cañones de metralla y tenemos noticia 
d<‘ un veterano nuestro mal herido.—  Los enemigos han 
drjado muchos muertos” . (42).

V II

Sea la impericia del General Realista, el deslumbra­
miento que le produjo la victoria conseguida, o la falta de 
medios cómodos de movilidad, que en tales casos no debie­
ran buscarse con insistencia, hicieron que, en vez de per­
seguir al enemigo en su fuga, permaneciese inactivo en 
Cotagaita, por algunos días, dando suficiente tiempo pora 
que el ejército argentino se rehaga de la derrota sufrida, 
aumente su número con las tropas de Jujuy y se propor­
cione abundantes municiones y todo género de recursos.

Como sucede siempre que hay dos o más jefes que, 
creyéndose con igual derecho, se disputan el mando de las 
operaciones militares riesgosas, se suscitó una divergencia 
de pareceres entre el Mariscal Nieto y el General Córdova, 
divergencia que les hizo perder tiempo y comprometió el 
éxito de sus armas: creía el primero que era más prudente 
no ir en busca del enemigo y asumir de preferencia una 
actitud defensiva, en atención a la superioridad de las fuer­
zas argentinas, una vez reunidas con sus reservas, y al 
tiempo transcurrido, que consideraba bastante para que

(42) Tomado de los “Anales de Potosí" —inéditos— Tomo 29. aue 
nunprende el período de 1722 a 1834.

—  95 —



B I B L I O T E C A B O L I V I A N A

hubieran podido reorganizarse y hacerse de mayores ele­
mentos, después del desastre de Cotagaita; Córdova pen­
saba de distinto modo e hizo prevalecer su opinión de to­
mar la ofensiva, para sacar partido del entusiasmo bélico 
que comunicó a sus tropas la victoria de Cotagaita y del 
desaliento y cansancio que se suponía a los enemigos, con 
motivo de su precipitada fuga, que debió haber debilitado 
su arrojo y desordenado sus filas.

Escogió, en efecto, a los más valerosos de los suyos, 
y, dejando a Nieto en Cotagaita con una pequeña guarni 
ción, emprendió campaña sobre la villa de Tupiza, y la ocu­
pó, el 6 de noviembre, con más de 1.200 hombres de las 
tres armas.

“ Instruido, el día anterior, el General argentino de que 
los realistas se dicidieron a tomar la ofensiva y movieron 
su ejército sobre Tupiza, y sintiendo que sus tropas esta­
ban escasas de víveres y de municiones de guerra, desoco 
pó la plaza y entró al día siguiente en el pueblo de Naza 
reno, donde recibió el refuerzo de Jujuy, de 200 hombres. 
2 piezas de cañón, dinero y las municiones que le falta­
ban” . (43).

Desde el lo. hasta el 0, tuvieron las avanzadas de aro 
Ik)s ejércitos choques continuos, en los que intencionalmen- 
te* so declaraban en derrota las del ejército patriota, con « I 
deliberado propósito de engatusar a los realistas para que 
avancen en su persecución, hasta sus posiciones, que juzga­
ban ventajosas para el buen éxito de sus armas.

Luego que Córdova ocupó la plaza de Tupiza, partiej

(Ct) J u a n  Ramón Mufioz Cabrera, pág. 124.—El número de W.. 
ritfillMtiix lüronr.aba a 800, según el historiador Cortós, pág. !!H
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I»6 a Nieto, lleno de placer y satisfacción, que los insurgen­
ts , habían huido en desorden y abandonando la plaza tan 
de prisa, que los oficiales dejaron sus cabalgaduras, armas 
y equipajes, y que él se hallaba dispuesto a perseguirlos in­
mediatamente, con las tropas de su mando, hasta una re­
cular distancia. Este parte fué trasmitido a Paula Sanz 
por Nieto, a las 2 de la mañana del día 7, esto es, pocas 
horas antes de que se batiesen las fuerzas beligerantes, y 
In noticia produjo, como es natural, honda sensación de 
placer en los realistas de esta Villa, y de profundo desalíen­
lo en los patriotas, para que la reacción hubiese sido más 
dura.

El General Balcarce, por su parte, puso en acción to­
il« >s los recursos estratégicos que le suministraban el arte 
• I«1 la guerra y su propio entusiasmo, para atraer al ene­
migo a los campos de Suipacha y presentarle batalla for­
mal. Se valió de un criollo de Tupiza para hacer llegar al 
conocimiento de Córdova falsos rumores sobre la situa­
ción desventajosa del ejército patriota; dispuso constantes 
iMM'i t illas con orden de batirse en retirada, hasta que afron- 
l mido el enemigo en los referidos campos de Suipacha, el 
Un 7 de Noviembre, a las 11 a. m. desplegó su línea y 
principió el combate con tal pericia militar, que una hora 
.in pues vió coronadas sus sienes con el laurel de la vic­
toria .

“ Rompióse el fuego con admirable denuedo por ambas 
purl oh, y después de una hora de reñido combate, logró 
Itul« urce derrotar a los realistas, cuyo parque, artillería y 
tiugnjf.s cayeron en su poder” .

101 General Camba no dice nada de este combate, en 
un« Memorias, y sólo se expresa, al respecto, con estas pa-
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labras: “Poco tiempo tardó Córdova en comprender la gra 
vedad del compromiso en que le colocaba su temerario 
arrojo; intentó en vano remediar, en parte, el error come­
tido, procurando replegarse en el mejor orden posible, y al 
efecto adelantó en su sostenimiento algunas guerrillas, pe­
ro arrolladas éstas y alebronados sus soldados, toda la co­
lumna se entregó a la más decidida fuga, sin que sus re­
petidos y arriesgados esfuerzos alcanzaron nada en reparo 
de tamaño desorden” .

El representante Castelli describe así el combate, en 
el parte que dirije a la Junta de Buenos Aires:

“A  las once de la mañana del día 7 se presentó la van­
guardia enemiga delante de nuestro cuartel general, la des 
montó inmediatamente y tomó unas alturas sobre nuestro 
flanco derecho, y sucesivamente practicó lo mismo todo el 
ejército, sin que en más de una hora de espera hiciese mo­
vimiento alguno, ni tampoco se advirtió por nuestra parte, 
pues se procuró tener ocultas nuestras fuerzas, esperando 
el ataque que se nos presentaba” .

“Como el enemigo se conservó en inacción, dispuso el 
Mayor General que avanzasen dos piezas de artillería y un« 
columna de 200 hombres, con la idea de ver si entraba en 
función, a cuyo movimiento destacó el enemigo varias gue- 
rrill as que se resguardaron en algunas acequias y pozos 
avanzados de su línea, y despachando el Mayor Genera! 
otras más dobles, se rompió el fuego. Los enemigos, refor 
zando las expresadas guerrillas, y nosotros retrocediendo 
algo las nuestras, se decidieron a destacar una considerable 
parto de sus fuerzas a perseguirlas; lo que, observado poi 
('1 Mayor General Balcarce, determinó que otra división 
como la primera y las mismas guerrillas retrocedidas car
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' u*ii prontamente, como lo verificaron con tanto esfuer­
ce valor y gallardía, que en el momento se posesionaron 
■ l< los parapetos enemigos, y entrando en ellos el desorden, 

pusieron todos en la más vergonzosa fuga, abandonando 
lint cuatro piezas de artillería con más de dos mil tiros, so- 
I iic 70.000 de bala y tres zurrones de dinero que tomaron 
\ i c los distribuyeron a los soldados” .

“Se les tomaron además dos banderas.. .  Se hicieron 
itlli mismo más de 150 prisioneros, entre los cuales se halla 
. I capitán de granaderos, provinciano de La Plata d. Ra­
món García y el de la real arma, d. Domingo Mesa, heri- 
,lo. y el guardaparque de la artillería” .

“ finalmente, el resto del ejército enemigo tomó los
• o  ron y caminos intransitables, unos a pie, otros monta-
• lo tirando los más las armas, fornituras y cuanto les es­
lía baba para salvarse. Por informes que hemos tenido sólo 
llcpuron a Cotagaita como 250 estropeados, que segura- 
m in io  fueron los mejor montados, y los primeros que co- 
 I General Cordova, acompañado de* inicuo cura de Tu­
pi i Lo Torre, corrieron muy al principio de la derrota” .

“ No hemos tenido más que un sólo soldado de Tarija, 
mui rio, dos oficiales heridos, que son el alférez de milicias
• ti : '.iilt.ii., d. Eduardo Garna, y el abanderado de Tarija, d. 
Mu nucí Alvarez, y dos soldados de diferentes cuerpos” .

"De los enemigos quedaron muertos en el punto de 
ni mine más de 40, que el alcalde del pueblo se encargó de 
i'iiii'cr y sepultar, ignorando los que fallecieron en los oe-

• iii , de los dispersos heridos, pues sólo se recogieron 14, 
itiiii i nlím en nuestro hospital” .

i :t resultado de la acción hace el más encarecido elo- 
, i., de nuestro ejército, que, inferior en número, supo de-
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rrotar a un enemigo que eligió situación y rompió el fue 
go” . (44).

V III

El Conde de Casa Real de Moneda, d. Felipe Lizarazu, 
fuá el primero que salió del campo de batalla, a toda la 
violencia de su caballo; llegó en pocas horas a la villa de 
Cotagaita; comunicó la funesta noticia de la derrota de la« 
armas del Rey al Presidente Nieto y a d. Indalecio Gon 
zález, que, como se ha dicho, quedaron allí, cubriendo la 
retaguardia del ejército, con una pequeña parte de sus tro­
pas; continuó su camino con igual rapidez y llegó a esta 
Villa a las 4 p . m . del 9 de Noviembre, siendo el primen 
portador de tan desgraciada nueva para Sanz y los suyo« 
que, por cierto, no la esperaban.

El Presidente Nieto, profundamente impresionado con 
la noticia de la derrota de sus armas, y considerándolo to­
do perdido, por haber sido casi al mismo tiempo los moví 
mientos de Cochabamba y Oruro, abandonó su puesto v 
fugó en dirección de la costa, acompañado de su capellán, 
dando orden en su campamento de salven como puedan 
La orden fué inmediatamente cumplida, especialmente poi 
loi oficiales del batallón de cívicos del coronel González, 
que, como sabemos, eran patriotas en su mayor parte, 
quienes í dirigieron apresuradamente a esta Villa para 
alistarse bajo las banderas de la libertad, junto con hiim 
demás amigos.

Las noticias comunicadas por Lizarazu a Sanz y a lo*

(4-4) Mtifto’4 Cabrera. Ob. cit., pág\ 136.

100 —



M IC M O R I A H I S T O K I C O - P O L I T  I C  A

l*i Inri pales realistas de esta Villa, se difundieron bien lúe- 
i .. « ti toda la población, con la rapidez de un golpe eléctri- 
... romo sucede siempre, porque no es fácil ocultarlas, es 
i» - mímente si son adversas, y luego confirmadas con la 
II i-.iida sucesiva de los derrotados de Suipacha y de los
• Hn| ir esos de Cotagaita.

Las autoridades y sus adeptos no podían disimular el 
iitiiimso pesar que los oprimía; los patriotas rebozaban de 
...iilrnlo y se felicitaban públicamente, dando marcadas 
..ni« ihas del placer recibido y de su creciente entusiasmo 
|..ii el completo triunfo de su causa.

(.¿arriendo el gobernador alejar todo pretexto que pu- 
«I». ni dar ocasión a que se turbe el orden público puso in- 
mi« «nulamente en libertad a varios patriotas que mantenía 
|.i non desde el año anterior, a unos en la cárcel y a otros
• i. lu rasa de ejercicios (actual Colegio de Educandas), ta- 
i". rumo Cueto, Zubieta, Barrenechea, Toro y otros más.

“ Los soldados derrotados en Suipacha fueron llegando 
•H lu Lude del día 9; su presencia hizo comprender al pue- 
Ll" lo que pasaba en la frontera, y sus simpatías, en favor
• 1« lu « ¡iusa de la patria, estallaron” .

L.i noche del 9 al 10 fué de grande agitación, se com- 
Liiin lodo el plan revolucionario para hacer al día siguiente 

pronunciamiento espléndido, deponer a las autoridades 
"  nllnliih y establecer un gobierno popular, análogo al de 
iiii« non Aires.

Luí nutrido un sólo grupo con los oficiales del batallón 
' . i vicos que vinieron de Cotagaita, alistaron los escasos

• •• un ilion de guerra que poseían, entre los que su entusias-
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mo y su arrojo eran los principales y más poderosos, para 
hacer el primer ensayo de sus fuerzas.

Pusiéronse en contacto con algunos individuos del pue­
blo, cuyos padres, esposos, hijos o hermanos habían sido 
conducidos al sacrificio por los jefes realistas, y excitaron 
vivamente sus sentimientos, para que los reclamasen de sus 
sacrificadores, con las armas en la mano.

En la mañana del 10 aparecieron invadidas por el pue­
blo, la puerta de la casa de gobierno, los cuarteles de guar­
nición y las calles y plazuelas contiguas a la plaza princi­
pal, a pesar de los cañones que protegían sus esquinas. 
Exigieron todos, a grandes voces, Cabildo abierto, para 
pedir cuenta a los Regidores por los derrotados de Suipa- 
cha, que los consideraban muertos, heridos o fugitivos 
Reunido el Cabildo y dada la señal de arrebato por las 
campanas de la Matriz, se levantaron simultáneamente, 
unos sobre los puestos de guardia para tomar las ar mas y 
hacerse dueños de los cuarteles, otros sobre las p en ca s  
del gobernador y de los regidores y alcaldes: todo lo que 
se verificó con feliz éxito y sin ninguna desgracia que la­
mentar .

D. Salvador Matos, d. Pedro A . Ascárate, el Coronel 
Diego Barrenechea, d. Alejo y d. Mariano Nogales, los 
hermanos Millares, d. Melchor Daza, d. Manuel Molina, d. 
Mariano Subieta, d. Mariano Toro, d. Manuel Orosco, d. 
Pedro Costas y Bulucúa, fueron los principales conjurados 
que dirigieron y operaron la gloriosa revolución del 10 do 
Noviembre de 1810, con la firme resolución de ser mártires 
de la libertad, pagando con su vida ese acto de heroico pa­
triotismo, si fracasado su intento, o si caían después en
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muimos de los realistas, como sucedió con muchos de ellos, 
|hm-o tiempo después, en los vaivenes de la guerra. (45).

I). Manuel Molina fué quien aprisionó personalmente 
til gobernador Sanz, en pleno Cabildo. (46).

Mr. Pedro Costas avanzó y tomó uno de los cañones,
• I do la esquina de la Moneda, que los realistas colocaron 
«i precaución, desde la noche anterior, en las esquinas de 
Im plaza. Fué nombrado comandante de artillería y comisio- 
n nlo con Bulucúa para la fundición de más cañones.

El Alférez Real d. Joaquín de la Quintana, que, como 
.•i lm dicho, era también patriota, sin embargo del oficio 
ipir desempeñaba, procuró calmar la agitación popular, que 
tmlubu a punto de producir graves desórdenes, que habrían 
di'Mhonrado la revolución.

“El alzamiento fué general e imponente, y el pueblo
• le I’otosí manifestó en esta ocasión su espíritu de orden

mi MHütez, no traspasando los límites de la moderación, en
• • i« primer arranque de su exaltación patriótica” . (47).

itli) A los, dos años, fueron, en o loe lo, ahorcados en esta piaza, 
M Alujo y d. Mariano Nogales, d. Salvador Matos y d. Mariano Mi- 
........ Juntamente con otros ilustres patriotas, (16 y 30 de julio de

Hll) El señor d. Manuel Molina fué uno de esos héroes de patrio-
• • »mu <iue a fuerza de sacrificios sin cuento, nos crearon una patria
dolí |i« ii<i lente y Ubre, y no® la legaron esplendente y gloriosa, coronada 
" 1«ni i'li r recogidos en cien campos de batalla: le cupo igual suerte 
■ ■ mu correligionarios; la emigración; abandonó su país natal (el 
‘ Mu;,, después de la derrota de Rondeau en Viloma) y fué a buscar

• ••"sin • un ira la adversa suerte de las armas independientes, en Bue-
n 11 r M y Montevideo.— Rafael Bustillo.—A !a memoria del Sr. d. 

....i Molina.—Sucre, 1868.
147) .luán Ramón Muñoz Cabrera.—iOb. clt. pág. 127.
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Preso el gobernador Paula Sanz, tomados los cuarteles 
y la artillería de la plaza, separados de sus puestos los regi­
dores y alcaldes intransigentes que formaban el Cabildo y 
dado, por fin, el grito de libertad, sin resistencia de ningún 
género, se procedió a la organización de la Junta de gobier­
no local. Don Joaquín de la Quintana fué nombrado Gober­
nador interino y Presidente del Cabildo, el cual se formó de 
los patriotas más inteligentes y entusiastas.

El pueblo todo, sin distinción de clases, concurrió pa­
cífica pero decididamente a esos actos de demolición de un 
régimen antiguo y de formación de otro esencialmente nue­
vo; tomó participación activa en el rendimiento de las fuer­
zas y autoridades realistas, así como en el nombramiento 
de la Junta de Gobierno.

Finalmente, se formuló y suscribió el acta de la revo­
lución, cuyo texto nos es desconocido.

Dos episodios característicos vienen a dar la medida 
de la cordura, honradez y buen proceder del pueblo potosi- 
no en aquella ocasión, y bastan, por sí solos, para conquis 
líirle un renombre bien merecido.

Estando el pueblo en el mayor grado de excitación, en 
momentos en que consumaba el movimiento revolucionario 
<‘ii favor de la independencia y de la libertad, circuló la voz 
de qm el procurador del Rey, Sortegaray, guardaba en su 
casa dos talegos de onzas de oro, procedentes de la Cas:i 
de Moneda, que el gobernador Sanz los había depositado en 
poder de aquel, el día anterior, en previsión de los sucesos 
que (x unieron. Indignado el pueblo con tal noticia, se diri 
gió en tumulto y desorden a. la casa de Sortegaray, calle do 
Santa Ménica; la requisó escrupulosamente hasta encon 
trar los dos talegos que estaban cuidadosamente guarda

—  104 —



M R M O R Í A H I S T O R I O  O - P  O L I T  I C A

iIhh; se apoderó de la misma persona de Sortegaray, a 
quien le faltó tiempo para ponerse a salvo; le condujo a 
Id cárcel, en medio de la más espantosa algazara, y restitu­
yó l<»s dos talegos a la Casa de Moneda, sin que falte una 
un ii, sin embargo de haberse roto uno de ellos, en la calle
• l> I Baratillo, y derramádose las monedas, en medio de la 
multitud, que se apresuró a recogerlas.

Otro incidente notable fué el siguiente: d. Pedro A.
A »»cúrate fué conducido en andas por el pueblo, de su casa
• I ('ubildo, en medio de las más entusiastas aclamaciones.
I n el tumulto y apiñamiento de la multitud, perdió una 
mputilla con hebilla de oro, la misma que le fué devuelta,
....mcntos después, por un individuo del pueblo que la ha-
liln e ncontrado.

l istos hechos nos recuerdan involuntariamente los pri­
mitivos tiempos de Grecia y Roma, en que la sencillez de 
tu costumbres y la pureza de los sentimientos, obraban 
m i Iones análogas de la virtud más austera.

I ..i conducta de este pueblo cívico, sin contar con los 
un idrnt.es relacionados, fué igualmente cuerda y respetuo- 
..... .un respecto a las personas y propiedades de aquellos
• iin desplegaron contra él la más dura tiranía, a nombre
• IrI Ucy de España.

MI gobernador Sanz, que, justo es decirlo, se manejó
• o Potosí de una manera irreprochable, en 22 años que 
•• |ri • ió el cargo, sin dejar sentir el peso de su autoridad

netos vejatorios y de expoliación, como la mayor parte 
i» mu predecesores, fué rodeado de todo género de e.onsi- 
ii i ni iones y respetos y sólo un hombre del pueblo, llama- 

lliijlllo, y un sacerdote, cuyo nombre no nos hemos em- 
|n luido en saber, le insultaron de la manera más villana y
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cobarde, en el momento de su captura, en las galerías del 
Cabildo, reprochándole, con tono colérico y brusco, faltan 
en las que no había incurrido.

Fueron tales los miramientos que se le guardaron, 
que se le señaló su propia casa, la de Gobierno, como lu­
gar de prisión y no se le trasportó a la Casa de Moneda, 
sino cuando se tuvo conocimiento perfecto de que sus ami 
gos intentaban su evasión.

Supo d. Salvador Matos que por tres noches consecu­
tivas se apostaron cerca de San Benito bestias ensilladas, 
contando con que el ex-gobernador saldría de su habitación 
donde se hallaba preso, a la secretaría, que comunicaba con 
una azotea, de la que fácilmente podía irse a ia casa con 
tigua, cuyas puertas estaban francas; proyecto que frac« 
só, porque el teniente asesor, Dr. d. Narciso Dulón, que 
comunicó a Matos estos detalles, se había negado a entre­
gar la llave de dicha Secretaría al joven José Penaílillo 
(alias ‘‘El Quechi” ), que se la pidió con insistencia, dejan 
do entrever sus propósitos favorables a la fuga de San/., 
y que luego los confesó de plano.

Acordó entonces el Cabildo trasportar al preso a una 
de las habitaciones de la Casa de Moneda y sujetarlo « 
severa vigilancia. Para conducirlo se pusieron todas 1«« 
fuerzas sobre las armas, en dos alas, y formaron calle dcH 
de la casa de gobierno hasta la de la Moneda: acompañaron 
al preso tres regidores y una respetable escolta.

Luego que Sanz entró en su nueva prisión, fué asalta 
do por la funesta idea del trágico fin que le esperaba, y 
animado del acento del más amargo dolor, exclamó:

“ Se aproxima el tiempo de mi sacrificio y de mi 
muerte. Voy a pagar con mi inocente vida y con las iuím
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rmiH angustias y tormentos que el desgraciado Liniers, 
(odos los bienes que he hecho y todos los males que he re­
mediado; pero dejo a Dios mi justificación, nó por ven- 
joinza, porque no la abrigo, sino porque sólo éi conoce el 
Interior de mi corazón y el buen deseo que siempre me ha 
ii nimado por mantener la tranquilidad, la quietud y  la paz 
de mi gobierno. Tengo por modelo su propio sacrificio, su 
mu uta e inocente muerte, para hacer lo mismo con la mía; 
jh ro mi sangre subirá hasta su tribunal a clamar justicia, 
y tengo la esperanza de que mis sacrificadores no vivirán 
mucho tiempo sin expiar su crimen, en la medida de sus 
|in'tensiones”— . Dijo y cayó en un profundo abatimiento 
del que sólo pudo sacarlo más tarde el horrible aparato del 
i ndulzo, que era la realidad que presentía, mediante esa 
mii|trema y misteriosa reacción de la vida, que sacude la 
naturaleza humana en el momento de morir.

No merecía, por cierto, tan desgraciado destino. Sus 
I » ‘opósitos fueron dirigidos a conservar su autoridad y los 
di i <*chos de la corona, por medios pacíficos y conciliadores, 
mi cumplimiento de su deber estricto e indeclinable para su 
IMmor y para su conciencia. Si ese fué su delito, debió serle 
l'< » donado, porque obraba de buena fe y sin ambición per- 
Miiiml Pero no adelantemos los sucesos.

Di

Mientras tanto, la división vencedora en Suipacha,
• viitizaba hacia esta Villa Imperial, recibiendo ovaciones
• i* i < •<lo gónero en los pueblos y aldeas de su tránsito, cuyos 
••i tu i IIoh habitantes salían a su encuentro llenos de alboro-
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zo y los miraban como a sus libertadores, ofreciéndoles 
cuanto tenían.

La Junta de Gobierno de Chuquisaca, después de ha­
ber reconocido y jurado obediencia a la de Buenos Aires, 
el 13 de octubre, con el apoyo de una columna revolucio­
naria que vino de Cochabamba, comisionó a dos de sus 
miembros para que fuesen al encuentro de Castelli y le 
cumplimentasen debidamente.

El Cabildo de esta Villa mandó también una diputa­
ción a saludar al representante del gobierno de Buenos A i­
res, manifestándole que Potosí había operado oportuna­
mente y con buen éxito su pronunciamiento espléndido en 
favor de la patria, y que sus habitantes le esperaban ansio­
sos para darle muestras de su adhesión sincera a la causa 
proclamada en la capital del Virreynato. (48).

Regresó la diputación el 23, trayendo encargo del or 
gulloso Castelli, de decir al pueblo que no entraría a la 
Villa, ni él ni sus tropas, si sus habitantes no juraban en 
primer lugar, en acto solemne, su reconocimiento y adhe­
sión a la Junta de Buenos Aires y la santidad de la causa 
proclamada por ella, protestando fidelidad a las banderas 
de la patria y guerra sin tregua a las del Rey.

La exigencia no fué difícil llenarla en el momento, por 
hombres que se habían lanzado resuelta y valerosamenl«* 
al terreno revolucionario, sin esquivar sacrificio ni peligro 
de ningún género.

Se reunió inmediatamente el Cabildo, se convocó al

(48) Nombrado al efecto d. Mariano Subieta, fué el primero <i"u 
¡vilid ni encuentro de Castelli. Marcharon en seguida, con el mismo ni» 
Joto, <1 Antonio Benavldes y el Dr. Arteata, con 20 hombres do <>« 
coftta de honor.
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pueblo, que acudió en masa al primer llamamiento hecho 
con la campana del Ayuntamiento; se redactó y firmó el 
neta de reconocimiento y adhesión; se juró fidelidad a las 
banderas de la patria y se celebró en la iglesia de la Com­
pañía, que servía de Matriz, una misa solemne en acción 
de gracias por la proclamación que acababa de hacerse, 
pidiendo el auxilio de Dios para llevarla a su término.

Cuando el pueblo se retiraba, después de terminados 
cntos actos, trajeron preso al General Córdova, que había 
nido capturado oficiosamente por el Corregidor de Lípez, 
Ambrosio Santos, (alias El Mellizo) y fué puesto en la 
Casa de Moneda. Habría sido Córdova sacrificado induda­
blemente a su entrada a la plaza, por el furor popular, que 
ne excitó vivamente, teniéndolo en sus manos, si no es la 
decidida protección que le prestaron algunos religiosos, en 
ln esquina de San Agustín, quienes pudieron arrancarle de 
poder de una turba fanática, armada de palos, piedras y 
armas blancas, por influencia de algunos azuzadores.

La política, lo mismo que la religión, tiene su fanatis­
mo ciego, que embarga de tal manera la razón del hombre, 
que le conduce a los más repugnantes excesos. Los que lo 
alimentan o despiertan en las masas ignorantes del pue­
blo, cometen un crimen que difícilmente se expía y más di­
lle dmente se perdona; pero la justicia de Dios permite que 
c m o h  hombres lleguen a ser casi siempre víctimas del mis­
mo elemento que manejan.

Satisfecho Castelli con la espléndida manifestación 
bocho j>or Potosí, en favor del gobierno que representaba, 
a presuró su marcha y entró a esta Villa, con todas sus tro- 
i'iu «O 25 de noviembre, en medio de las más entusiastas 
munifestaciones de placer dé todas las clases del pueblo.
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Vinieron con él los Generales Blamón y Balcarce y el Te­
niente Coronel Díaz Vélez, que después llegó a jugar un 
rol importante en la guerra de los 15 años. (49).

Desgraciadamente para la causa proclamada, el ejér­
cito argentino vino en tal estado de desmoralización y de 
engreimiento, que sus violencias y desmanes continuos pro­
dujeron una funesta reacción, convirtiendo las simpatías 
del pueblo en odio profu:do. Todas las noches se perpe­
traban crímenes atroces por los soldados del ejército auxi­
liar: a d. Francisco Dacoa lo asesinaron cruelmente por 
arrebatarle un cabriolé de bayeta, en la esquina de Inis- 
guaicho; .a una señora Terán le robaron cuanto tenía, so 
pretexto de patrulla y requisa; a un beneficiador de me­
tales, llamado el Chuñito, le dejaron por muerto de un sa­
blazo en la cabeza; a Faustino Velarde le asaltaron en la 
calle y le despojaron de cuanto llevaba; a otro, llamado el 
Catatan, le dieron siete puñaladas, por haber salido en de­
fensa de su mujer, a la que pretendieron violar.

Estos crímenes, unidos a su impiedad, y a su irreligión, 
que manifestaban plena relajación de costumbres y extra 
vio completo del sentimiento moral, no produjeron otro re­
bultado que desacreditar la causa de la patria, hacerla 
odiosa para el pueblo, comprometer el éxito de la revolu- 
< ión y provocar colisiones armadas, despertando en el puc 
b)o el pensamiento de una terrible y sangrienta venganza, 
como la que tuvo lugar el 5 de agosto del año siguiente,, 
con la inolvidable matanza de porteños.

(40) Correspondiendo Castelli a La cortesía de Potosí, envió, iu it rn 
<lc nú « nlriKln. una comisión de 20 porteños! a cumplimentar a los r i i o t  

jtwloM imtrloln* de la opulenta Villa.
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El Presidente Nieto fué también traído preso, el 2 de 
dii icmbre; pero, más feliz que Córdova, no corrió los mis­
mos peligros que éste, a su arribo a la Villa, porque ya 
Imbía variado la opinión del pueblo y apagádose el entu­
mí smo revolucionario, con la conducta reprensible del ejér- 
i ¡lo auxiliar. El aprensor de Nieto fué el correista Antonio 
Portales, que tomó a su cargo la empresa, estimulado con 
I | »temió de tres mil pesos que ofreció Castelli al que pre­
miase a Nieto vivo o muerto.

Creyó, por fin, Castelli, llegado el momento oportuno 
.le desplegar el sistema terrorista que se había trazado 
desde su salida de Buenos Aires, para sostener la guerra 

llevarla a su término y del que ya dió una terrible mues- 
Int con los prisioneros de Córdova, en Cabeza de Tigre, sin 
i< l lexionar lo bastante que semejante sistema es uno de los 
i < ores para popularizar una causa y hacerla simpática. Un 
n.migo que victima es reemplazado casi siempre por diez 

<|ii< :ic presentan para vengar su muerte; fuera de que 
"q ii i lar la vida a un hombre porque profesa distintas opi-
.... i. políticas o religiosas, es un asesinato infame, que no

mínete sino abusando de la fuerza contra la razón” . 
( rtO) .

El 13 de diciembre se notificó a 52 individuos realis- 
11»n puní que se presenten al día siguiente a recibir órde- 
Hi de Castelli. Todos obedecieron, sin falta ninguna y 
M.ilm-ron pasaportes de destierro al Nuevo Orán. Entre 
..... . lucron los principales: el Marqués de Otavi, el Dr.
• i nudo, el Dr. Lara, Palomo, Estevez, Saldívar, Roca y
• ion Eclipc Cerro.

A
li.ll) liwti ICtipInosa.—Diccionario republicano, páff. 73.

—  111 —



B I B L I O T E C A B O L I V I A N  \

El destierro de estos individuos tuvo sin duda por obje 
to asegurar sólidamente el sometimiento de Potosí a la 
causa proclamada y alejar todo temor de movimiento» 
reaccionarios, para el caso de que la plaza fuera desocupa­
da por las tropas del ejército auxiliar, como debía serlo 
muy pronto. Pero también era preciso aterrar al pueblo 
y a todos los que quedaban adictos a las banderas realis 
tas, presentándoles un espectáculo sangriento, capaz de 
arredrar a los más esforzados y animosos campeones de 
la contrarrevolución que pudiera intentarse. Señaló para 
sus víctimas a los presos Nieto, Córdova y Sanz, que no 
cometieron otro delito que ser fieles a sus banderas.

Era también preciso tomar la revancha de las atroci 
dades ejecutadas por Goyeneche en la ciudad de La Paz, 
después de ahogada la insurrección del 16 de Julio de 1800 
y vengar la sangre de los protomártires de la independen­
cia americana.

“Nieto, Sanz y Córdova, que habían proclamado 1» 
independencia del Alto Perú, llevando su delito hasta de 
clarar segregadas de toda obediencia a Buenos Aires la» 
provincias de su mando, eran reos de alta traición, a Ion 
ojos de la ley, y a los de la Junta gubernativa” .

“Pertinaces en sus propósitos, habían desechado con 
desdén, primero las insinuaciones de acomodamiento anos 
toso hechas por Castelli, desde su campo de Cotagaita, y 
después sus exigencias de obedecimiento y sumisión ;i la 
autoridad provisoria del Virreynato. ¿Qué podía hacer con 
ellos <*1 representante Castelli? ¿Cómo dejar bien puesto 
4*1 crédito y responsabilidad de la Junta sin un ejeinpim 
castigo que contuviese para lo venidero actos igual« » <1 
rebelión y de anarquía?” .
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"Por otra parte, ¿no estaban frescas todavía las sa-
• i lirias cuanto inoficiosas matanzas mandadas ejecutar 
I i (¡oyeneehe sobre los rendidos patriotas de La Paz?".

"¿ No era él quién había provocado la guerra a muer-
• ibriendo con sus crueldades una época de terrorismo y 
• pirMalias?” . (51).

Pero, dígase lo que se quiera, nada puede justificar el
.....I fusilamiento de hombres que ni habían salido de los
hiuitrM que su deber les imponía para sostener la autoridad
• i«i< representaban, ni habían sido partícipes de los desma-
....y crueldades de Goyeneche, ni de otros exaltados defen-
Hoi'cr. del Rey de España y que más bien habían desplegado 
iimh política conciliadora y suave, en estas provincias del 
Alio Perú, hasta donde les fué posible.

I ̂ agraciadamente sucede siempre, en las grandes con-
.... iones populares, que los arranques del más puro pa-
.... Humo se manchan con asesinatos cobardes, como los
«1« I I!» de diciembre, en los que, felizmente, no tuvieron 
( oh los hijos de Potosí y fueron los primeros en repro-
I Mirlos.

ometidos los tres presos a una apariencia de juicio, 
»•«•lo e inquisitorial, sin jueces, sin leyes, ni defensa, se 

'lulo, o) 14 de diciembre, sentencia de muerte contra los
• mim sentencia cuya sola lectura convence de la inculpa­
bilidad de los reos, trasluciéndose, al través de sus funda- 
•"i ilion, el propósito deliberado de Castelli de sacrificarlos
• lodo lranee, en mira de los resultados proficuos que se 
i • ••ni l ia ¡»ara su política revolucionaria, fundada en el te-

111 a h que en ningún otro móvil.

IM» Juun llamón Muñí» Cabrera.—Ob. cit. p>ág. 131.
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He aquí el texto de dicha sentencia:
Cuartel general de Potosí, 14 de diciembre de 1810. 

La junta provisoria gubernativa de las provincias del Río 
de La Plata, por el Señor don Fernando VII, habiendo exa­
minado la naturaleza de los crímenes cometidos por d. 
Francisco de Paula Sanz, d. Vicente Nieto y d. José de 
Córdova y Rojas, siendo jefes de estas provincias, en colu­
sión con d. Santiago Liniers, d. Juan Gutiérrez de la Con­
cha y otros de la ciudad de Córdova, para dividir las pro­
vincias, separar las unidades a la capital, dislocar éstas 
de su dependencia, para arrastrarlas al virreynato de Li­
ma, ocultar a los pueblos la verdad de los hechos impor­
tantes a su conocimiento, suplantándoles otros abiertamen­
te falsos, para alucinarlos e impedirles la libertad de unir­
se en cabildo general y decidir libremente de su suerte, 
obligándoles a la fuerza a que siguiesen ciegamente su 
voluntad, levantando tropas para oponerse al gobierno de 
la capital, sin títulos, malversando el erario, dividiendo el 
pueblo en fracciones y guerras que han traído la disolución 
y la muerte, hasta dejar entablada una rivalidad odiosa y 
de irreparables consecuencias, entro ciudadanos de un mis­
mo Estado y vasallaje, y proponerse planes acordados con 
el Virrey Abascal, de disolución do los pueblos, todo con el 
fin de sostenerse en la posición de un mando absoluto y 
despótico, sin títulos de conservación y perpetuidad, y ter­
minar en una sujeción de estos dominios a poder extraño, 
sin haber querido ceder a las reconvenciones repetidas pa­
ra que dejasen en libertad de obrar a los pueblos de quie­
nes era privativo decir: — Por todo ello que es público y 
notorio y comprobado, en términos de no admitir explica­
ción alguna, condeno a los referidos Sanz, Nieto y Córdo-
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• I»irnos de resultas de la victoria de nuestras armas, co- 
..........  de alta traición, usurpación y perturbación públi-
• limita con violencia y mano armada, a sufrir la pena de
• ••unir, pasándolos por las armas en ejecución militar, y
■ muid hc ejecute mañana, en la plaza mayor, precediendo 
l«i. prevenciones de ordenanza, que se dispondrán por la
• * i • I* n pcneral del ejército, y la notificación a los reos en 
ni persona esta noche, por mi ayudante de campo d. Máxi­
mo /iiimudio, a quien nombro secretario a fin de que asista 
•i I b niente coronel y comandante en segundo de este cuar- 
I» l, <1 Eustaquio Díaz Vélez, a quien comisiono para las 
.Unni:, disposiciones que los reos quieran por preparación 
rrlMlinua; sentando a continuación las notificaciones y de­
volviéndose original para su constancia. (firmado) Dr. 
don Juan José Castelli. (firmado) Nicolás Rodríguez Peña,
. riel ario.—  La ejecución debió hacerse a dos o tres leguas 

<lr la población, según un acuerdo anterior, en previsión de 
- imlquier emergencia desagradable a que hubiera podido 
ilui lugar, con motivo de la excitación del pueblo contra el
■ (i rrito auxiliar, pero luego se varió de pensamiento y se 
ordenó que la sentencia fuese notificada a los reos a las 9 
dr en;i misma noche por el Teniente Coronel Eustaquio Díaz 
\ él» z, dándoles 12 horas de término para hacer sus uíti 
iiiiih disposiciones y ser pasados por las armas al siguiente 
din, en la plaza principal. Momentos después entraron al 
lugar de la prisión tres sacerdotes, acompañados del Dr.

•gales, el Dr. Vásquez y d. Pedro Carbajal.
El pueblo, ignorante de cuanto pasaba, fué sorprendi­

do por el lúgubre aparato que se desarrolló a su vista, el 
.»•iluido 15 de diciembre. Vió colocados los cañones en las
• nutro esquinas de la plaza, tres banquillos dispuestos al
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extremo de abajo de la iglesia Matriz, centinelas avanza­
dos hasta la puerta y esquina de la Merced, puerta de Be 
lén, plazuelas del Rayo y de las Gallinas (la de Pichincha) 
y al contorno de la Casa de Moneda, impidiendo el paso de 
las gentes en dirección a la plaza y escuchó la publicación 
de un bando por el que se prohibía severamente el tránsito 
de personas por las calles contiguas a la plaza y se man­
daba que nadie salga a sus balcones, ventanas ni puertas, 
hasta después de medio día, bajo la pena de dispararse so­
bre ellos las armas de fuego. Quedó realmente aterrado el 
pueblo con tales preparativos y tales prevenciones, sin que 
darle otro recurso que encerrarse en sus casas y vestirse do 
luto.

A  las 9 a. m. entraron a la plaza todas las tropas ar­
madas y uniformadas; a las 9 y media sacaron a los reos 
de la Casa de Moneda, con los ojos vendados y las manos 
amarradas a la espalda, acompañados de sus padrinos y 
de los sacerdotes que los auxiliaban, fortaleciendo su fe en 
Dios y en las recompensas de la vida futura; salió prime 
ro Nieto, luego Córdova y después Sanz. Publicado el pre 
gón de costumbre, los hicieron arrodillar por 10 minutos, 
al pie de las banderas, les leyeron nuevamente la sentón 
cía condenatoria, los sentaron en los banquillos y rompió 
jon Iob fuegos sobre ellos.

MI ejército desfiló al lado de los patíbulos y se retiró 
después •>. sus cuarteles, dejando los cadáveres en pública 
cHpectación.

Algunas personas piadosas, los recogieron por la tai 
d ', para darles sepultura. Nieto y Córdova fueron ente 
»» <' i en la iglesia de ia Misericordia y Sanz en la del Mo 
misterio del Carmen.
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< Ion tan trágico desenlace terminaron los aconteci- 
. i. hIoii políticos de 1810, en esta Imperial Villa de Potosí, 
.|o. ,lnndo definitivamente iniciado y abierto el período de 
Itt ,{iMna colosal de los 15 años en todo el Alto Perú.

A los 7 días después se marchó Castelli, con los Gene-
• i. l ’.alcarce y Viamont y una parte de sus tropas, con 
iliM .rlón a la ciudad de La Plata, después de haber sacado
..... ni prestito forzoso, con el nombre de “ suscripción vo-
liiMlnrlii” a las oficinas fiscales, a la generalidad de los ve-
• luí mi de la Villa y a los mineros de las inmediaciones y que 
-i' nh/.ú a más de $ 10.000.

He fué, pues, Castelli, dejando recuerdos poco gratos
• i* mu permanencia.

I'll .11 de diciembre se marchó también Díaz Vélez, con 
•I nulo del ejército auxiliar, a las provincias del Norte, 
'• Iñudo encargo especial a las autoridades de esta Villa, 
•• «pie despachen en su alcance, sin mucha demora dos co-, 
I '"hiihm que quedaban equipándose convenientemente, para 
"'••ir nimpaña contra el ejército que mandaba Abascal al 
1' .lindero, para contener las insurrecciones que estalla- 
»'•n en el Alto Perú.

X

A mí principió esa formidable guerra, que tanta sangre, 
' iiiiiim, luto y desolación costó a la Ajnériea para que 

» 'i • oblonga su independencia; sin que, triste es decirlo, la
m .....ni lón uctual, haya podido recoger todavía sus frutos,
....... o burgo de que el árbol de la libertad fué plantado por
• ..ammi pudres cincuenta y dos años há.

Me Imbrá esterilizado tal vez ese benéfico y bendito
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árbol, porque el ardor patriótico de los bolivianos ya no lo 
calienta? ¿Se habrán secado sus raíces, por haber tocado 
con la roca infecunda de la indiferencia y del egoísmo ?. 
¿Habrá languidecido su ramaje, porque la atmósfera se ha 
cargado con los miasmas deletéreos de la guerra civil? 
¿Ya no circulará su savia con regularidad, porque el olvi­
do ha desvirtuado la eficacia de la sangre con que lo ferti­
lizaron sus primeros mártires?. ¿Ya no se engalanará su 
follaje con el verdor de la primavera, porque la ingratitud 
ha tendido sus alas para interceptar los rayos del sol de 
Ayacucho ?.

Todos los que vivimos acogidos bajo su nombre y nos 
alimentamos con sus frutos, debemos retemplar nuestro 
patriotismo, para vivificarlo con su calor; sacudir nuestra 
indiferencia y egoísmo, para dar expansión a su desarrollo; 
purificar la atmósfera política, con el incienso de la paz, 
la unión y la confraternidad, para favorecer su nutrición; 
aventar el polvo del olvido, refrescando la memoria de 
nuestras pasadas glorias y desgracias, para mantener ia 
actividad de su vida y desterrar la ingratitud, haciendo 
ovaciones a nuestros héroes, para reverdecer su ramaje.

El Perú, Chile y la República Argentina rinden todos 
los años solemnes homenajes a sus grandes hombres y con­
memoran »espléndidamente sus gloriosos aniversarios: el 
28 de julio, el 18 de septiembre, el 25 de mayo; sólo Boli­
via deja pasar inapercibidos los suyos: el 6 de Agosto y el 
9 de Diciembre.

I a i Paz y Cochabamba se afanan entusiastas en solem­
nizar el 16 de Julio y el 14 de Septiembre: sólo Potosí ha 
dejado |Minar con indiferencia, hasta hoy día, el 10 de No­
viembre .
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Merced a la iniciativa de la “ Sociedad Cortés” , recien-
i . u nte instalada, y que no cuenta más que con 40 días 
.1. . > intencia, se hace hoy la primera conmemoración de 
."iiii’lla fecha memorable y se ensalza a los héroes de la 
m mlución potosina, que, sin ser los autores de nuestra 
i., ii’|tendencia, esos cuyas figuras van creciendo de día en 
iin hlista tomar proporciones colosales, — Bolívar y Su- 

. i . lian sido sus colaboradores más ardientes y decididos,
..IroH tantos titanes que acarrearon enormes piedras, no 

l • > 11 n escalar el cielo, sino para hacer cimientos de cien 
luiciones” . (52).

1 >o esos ilustres y beneméritos patriotas, no nos queda 
mii 14 que uno. Aquí lo tenéis: es el señor don Mariano Su- 
liii'lii, n quien hemos invitado a esta fiesta de la patria, 
l u n solemnizarla con su asistencia, tributándole nuestros 
lionirnajes de reconocimiento, respeto y gratitud.

10b la única reliquia de esa gran epopeya, que conserva 
t'olnní su presencia habla más alto que cualquier comen- 
t ti lio. En su frente rugosa y encanecida, se halla escrita 
micf lrn historia de ayer; en su fisonomía grave e impo- 
m lile, se revela la altiva virilidad de una época pasada;
• ii mu mirada sombría y reservada, se descubren los sufri- 
mlentos y desgracias de que fué víctima, por dar libertad
ii ti país; en sus labios contraídos y silenciosos, se pintan 
ln •■niel decepción y el desencanto que acibaran su existen-
• iu. por el resultado estéril de sus fatigas y por la ingra- 
liimi de la generación presente.

Vedle, Señores, quizá por última vez, entre vosotros;
• llechad con efusión y amor esa mano vigorosa que ayudó

(M) lOsplnosa.— Diccionario republicano, pág. 600.
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a romper las cadenas de la esclavitud de 300 años; inspiráos 
en ese noble corazón, que aun late por la libertad y la ven­
tura de Bolivia; recojed sus confidencias sobre los gran­
diosos acontecimientos en los que fué actor, testigo o vícti­
ma; coronad sus nevadas sienes con el laurel de vuestra 
admiración, de vuestro respeto y de vuestra gratitud, per­
sonificando en él a los progenitores de la independencia que 
gozáis.

A  la generación de hoy corresponde la tarea de honrar 
a la de ayer y de continuar la obra del progreso social y 
político, cuya piedra fundamental colocó ésta el 6 de Agos­
to de 1825, día de imperecedero recuerdo para nosotros. 
Cumplamos ese deber, con entusiasmo vivo, con fe ardiente 
y con infatigable actividad. “No paguemos óptimo fruto 
a la indolencia, negando el estatero al César” .

Felicito a la “Sociedad Cortés” por haber tomado la 
iniciativa de la presente fiesta y la ruego que no desmaye 
en sus nobles y patrióticos propósitos y persevere en el 
camino que se ha trazado.

Por lo que a mí toca, me congratulo de haber contri­
buido a esta solemnidad con el imperfecto trabajo literario 
cuyii lectura acabáis de escuchar.

Potosí, Noviembre 11 de 1877.
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MEMORIA HISTORICA DE 

POLITICOS OCURRIDOS

LOS ACONTECIMIENTOS 

EN POTOSI EN 1811

Señores:

La benévola acogida que mereció de la “Sociedad Cor- 
Ir-;” , de la que tengo el honor de ser miembro numerario, 
y de una gran parte de vosotros, mis conciudadanos, el 
trabajo histórico sobre los acontecimientos políticos ocurri­
dos en Potosí, en 1810, que me atreví a presentaros, en el 
concurso üterario de 10 de noviembre del año pasado, me 
leí estimulado poderosamente a proseguir el mismo asun- 
l,o, el día de hoy, en que se conmemora el establecimiento 
de la República y uno de los más notables hechos de armas, 
que cubrió de gloria a nuestros antepasados y preparó, 
casi decisivamente, la emancipación del continente de Co­
lón. Hablo de la jomada de Junín, cuyo recuerdo hace 
latir el corazón con gratas emociones y llena de orgullo a 
lodo americano.

No dudo que, ahora como entonces, el interés intrínse­
co del asunto, y la necesidad cada día mayor de establecer 
los rudimentos de nuestra historia nacional, y ponerlos al 
alcance de todos, harán disimular las faltas en que mi insu­
ficiencia pudiera hacerme incurrir. Me dá mérito para es-
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perarlo así, vuestra espontánea y numerosa concurrencia a 
este recinto y la benevolencia con que parece estáis dis­
puestos a escuchar mi relato.

Si tenéis en cuenta que una gran partí» de los episodios 
más interesantes de la época heroica de Bolivia, sólo se 
conservan hasta hoy por la tradición oral, comunicada de 
padres a hijos, y otros se hallan consignados en manuscri­
tos generalmente ignorados y en documentos di&persos, que 
pocos los conocen, convendría fácilmente en la  necesidad 
que hay de salvar esas tradiciones de la alteración y del 
olvido, consignándolas en documentos escritos; de dar pu­
blicidad a esos manuscritos ignorados, y de reunir los do­
cumentos dispersos, para formar, con tan preciosos ele­
mentos, la síntesis histórica, que perpetúe el recuerdo de 
una época tan gloriosa, a la par que desgraciada y san­
grienta .

Esa simple labor de recolección de datos orales o escri­
tos, para metodizarlos y ofrecerlos en un cuadro sinóptico, 
que presente una época, un personaje o un acontecimiento, 
con su carácter marcado, es demasiado aprociable como 
noción de la historia nacional, para el que quiera escribir 
después el cuerpo general de ella.

“El momento presente es de investigación, en toda la 
América, ha dicho con exactitud el Tribunal que calificó mi 
anterior opúsculo, y es incalculable el esfuerzo que se em­
pica por las más ciaras inteligencias, sobre todo, para bus 
cío Ioh datos que deben servir para la formación de la 
historia general de América” . (53).

La generación actual manifiesta, a este respecto, que

OI) l’ulunl: Ensayo» científico» y literarios.—1877.—No. 8, i>Ag, )l
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iM* ha operado en sus ideas una verdadera reacción bien­
hechora .

Lo que antes era profundamente desdeñado por todos, 
ha venido a ser, de poco tiempo a esta parte, uno de los 
objetos más interesantes para la generalidad: el estudio 
<lo la historia. Por eso vemos, que no sólo en Bolivia, sino 
rn la mayor parte de las secciones sudamericanas, se da a 
la estampa, todos los días, trabajos históricos, bajo distin­
tas formas: artículos, folletos, libros, relaciones, leyendas.

Es deber nuestro concurrir, con nuestro pequeño con­
tingente, a ese movimiento general de la América toda, 
presentando a nuestros conciudadanos, sino “ Relación©» 
históricas” , tan lucidas y amenas, como la que ha publica 
«lo el distinguido escritor chileno don Benjamín Vicuña 
Muckena, a lo menos bosquejos imperfectos, relativos al 
Imi 1h que nos vió nacer, cuyas glorias y contratiempos nos 
jiertcnecen.

Con tales convicciones, voy a hablaros, Señores, de los 
mieesos políticos que ocurrieron en esta Imperial Villa de 
I'otosí, en 1811.

Os suplico me prestéis atención.

I

IjOS años 1809 y 1810 fueron de iniciativa; el año 1811 
toé de desarrollo. En aquellos se concibió y difundió la 
l*l« n revolucionaria en favor de la independencia de las co­
lonia« americanas y quedó planteado el gran problema de 
■Untltnir una civilización añeja y caduca, con otra vigoro- 
**• v nueva; en éste la idea principió a producir hechos cu- 
V" ileMarrolio se hacía cada día más complejo, brindando a
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los iniciadores de la libertad social y política, ora halagüe­
ñas perspectivas de una próxima felicidad, ora luctuosos 
cuadros de pavor y espanto.

En 1809 y 1810 se inició la guerra, mediante pronun­
ciamientos de éxito más o menos feliz, en las distintas pro­
vincias sojuzgadas por la España; en 1831, la iniciativa 
tomó cuerpo y se produjeron evoluciones radicales, que vi­
nieron a acentuar el carácter de la guerra.

En 1809 y 1810 las banderas de la patria pasearon 
triunfantes desde Buenos Aires al Desaguadero, cobijando 
bajo sus anchos pliegues a los hijos de América, cruelmen 
te aherrojados por el déspota español; en 1811, el pendón 
de la libertad fué abatido por la desgracia y la infidencia, 
y se vió dispersos, aunque momentáneamente, a los que se 
habían agrupado en torno suyo.

Después de haber manifestado cómo principió la lucha 
americana, por los pronunciamientos sucesivos de Buenos 
Aires, Charcas y La Paz, en enero, mayo y julio de 1809, 
y los de Quito, Chile, Caracas, Potosí, Cochabamba y Ovu- 
ro, en 1810, tócanos seguir el curso de los acontecimientos, 
que se sucedieron en esta Imperial Villa de Potosí, tan fe ­
cunda siempre en sucesos de sorprendente magnitud, prós- 
I ir ron unos, adversos otros, pero siempre grandiosos, tanto 
en el infortunio como en la bienandanza.

II

lulemdo y triunfante el pronunciamiento de 10 de No- 
viembfe, < 11M * se operó en esta ciudad, después de las jor­
nada* de Cota gaita y Suipacha, (27 de octubre y 7 de no­
viembre «I IKK)); organizada la Junta de Gobierno con
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Ion señores Juan Crisóstomo Fernández, Casimiro Bravo 
de Bobadilla, Joaquín de la Quintana, Pedro de Arrieta, P>- 
dro Antonio de Ascárate, Agustín Amatller, Pascual de 
Bolívar, Ignacio de la Torre, Serapion José de Arteaga 
(54); prisioneros y fusilados los protagonistas del partido 
vencido, Sanz, Nieto y Córdova; ocupada definitivamente la 
pinza por las fuerzas auxiliares de Buenos Aires; estable­
cido, en fin, un nuevo orden de cosas, en lo político y admi­
nistrativo, quedaron puestos los cimientos del edificio que 
debía levantarse en lugar del antiguo, cuya demolición se 
principió a operar.

Pero la obra debía ser larga, difícil, fatigosa, san­
grienta y llena de contradicciones y reveces, como no podía 
m*r de otro modo, tratándose de echar por tierra un mo­
numento de la civilización antigua, elaborado en el espacio 
de tres siglos, no interrumpidos, de constante fatiga.

Era menester luchar, no sólo con la resistencia mate­
rial de la fuerza armada, en los campos de batalla, sino 
también, y más que todo, con las preocupaciones, las ideas, 
Iiih costumbres y los intereses que la monarquía había 
creado intencionalmente, para hacer de ellos otros tantos

(54) Creo oportuno dar a conocer en este lugar el acta del Cabildo 
r«'voluclonario, que la he obtenido recientemente, merced a la galantería 
de un amigo mío.—“El Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de la 
Imperial Villa de Potosí, habiendo reasumido el día de hoy el Go- 
liu ruó e Intendencia de esta Villa, por la quietud pública, verificación 
di loa anhelos en que ha fluctuado todo e«te fidelísimo vecindario de 
iimi He a las laudables instrucciones de su capital y disposiciones de la 
|ii«riut. Junta provisoria de ella, desde su justa instauración".

Con estos motivos logra hoy la libertad de poner en conocimiento 
di li S. haber nombrado sus comisionados, a) efecto de que le cercioren 
• n porMona de todo flo acaecido en el particular, anticipándole por me-
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puntos de apoyo y baluarte de defensa, en la hora del pe­
ligro.

Los campeones de la libertad tenían, por lo mismo, 
que combatir con fuerzas materiales y con elementos mo­
rales adversos; organizando ejércitos, para vencer las pri­
meras, y propagando luz, para neutralizar los segundos.

Era menester, para ello, que el soldado fuese también 
filósofo y moralista, cualidades que pocas veces se hallan 
reunidas en un sólo hombre.

No es, por lo tanto, extraño que la historia nos mues­
tre a muchos de nuestros héroes, frecuentemente víctimas 
de la superioridad de las fuerzas enemigas, o combatidos 
y deshechos por esos elementos morales, contrarios a sus 
generosos propósitos.

La fuerza se vence con la fuerza, en un momento da­
do, con la pericia militar, la estrategia del que la dirige y el 
arrojo del soldado; pero la ignorancia y las pasiones que 
« lia engendra, no se vencen sino con un trabajo perseveran-

•i" ilt < ntc pronto expreso; para. que en su virtud tome las providencias 
*iii< < n n de hu superior agrado, consonantes a la felicidad de estos pu s-  
!»•<>*' y MiiUsfuctorio al arribo a ellos de la ilustre personal de U. S. y  

d'ili«... «ubaltornos de su comando.—Espera este ilustre cuerpo exija 
O M todo« los necesarios convenientes a su acomodada y tranquila
■*.... .. piovoyondo todo lo que sea convenir".

"Nueatro Moli or guarde a U. S. muchos años.—Potosí, y noviembre
• o do IKK», Juan Crisòstomo IFemándea, Casimirlo Bravo de Bol)* 
diluí, 1<M<<111I11 d<- la Quintana, Pedro de Agrieta, Pedro Antonio de A *
‘ « " « i «  , Aui i i in Ainatller, Pascual de Bolívar, Ignacio de la Torre,
• «liidu Joo<‘ <1,. A11 ruga• —«Señor General comisionado por la Exma. Jua
• a"

("Uní oía ,i* llucnos Aires", No; 27, Jueves, b de Diciembre di*
IMO)
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i- ilustración, lenta y progresiva. Es por esto que hoy 
mi! fin independientes como somos de la antigua metrópoli, 
t!»•*• |mi< i di haber sacudido las cadenas del esclavo y toma- 
di. 'intrato en el banquete de la civilización moderna, aun 
jim '.niuceemos siendo súbditos de los conquistadores en 
ii '.i luis preocupaciones absurdas, ideas de servilismo, cos- 
i iiiii*;; rezagadas, intereses mezquinos, que son otros 
i • i < •. vicios adquiridos en tres siglos de servidumbre, y
• i Miin permanecen de pie, como testimonios elocuentes de

■ ivili/.ación que pasó, al frente de los esfuerzos hechos 
• ; años de existencia autonómica.
Quince años bastaron para demoler el edificio antiguo; 

h mi lian sido suficientes para construir el nuevo. Nos ha
• . 11 nlo tiempo y operarios, elementos nuevos y perseveran- 
. . |nir;i cumplir la ley suprema de la historia: marcha 
|m u|i,ii'HÍva hacia una generosa igualdad de deberes y de
ili H«'llOS . j

ni

Dijimos ya, en nuestra “Memoria histórica” , referente
• l 10. que el 21 de diciembre de 1810, Castelli, en compa- 
"i d< los Generales Viamont y Balcarce, y una parte de 
H tropas, desocupó esta plaza y se dirigió a Chuquisaca,

i . i proseguir su camino al Desaguadero; y que el 31 del 
i i"|iio mes, salió también Díaz Vélez, con el resto del ejér- 
. Mu iiiixiliar, a las provincias del Norte, para abrir campa-
....... ni ni el ejército que, a las órdenes de Goyeneche, man-
■ i , l Virrey Abascal, a contener los movimientos revolucio 

del Alto Perú y evitar su propagación en su terri-,
lorio,
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Quedó, pues, abandonada la plaza de Potosí, a pesar 
de su importancia estratégica para la guerra, confiada sólo 
al cuidado del Cabildo y del Gobernador d. Feliciano Anto­
nio Chiclana, y guarnecida por una pequeña columna de 
soldados porteños, rezagados del ejército auxiliar, que mar­
chó con Díaz Vélez, y de otra formada del batallón de ve­
cinos provinciales, antes perteneciente al coronel realista 
d. Indalecio González de Socasa.

La situación moral de’ los habitantes del país era, por 
otra parte, demasiado anómala, por la diversidad de im­
presiones que produjeron en ellos los acontecimientos que 
se habían desarrollado a su vista, en menos de dos meses. 
Las huellas del estupor aun no se borr aron de sus semblan­
tes y la indecisión se apoderó de casi todos los patriotas 
para seguir en la forma comenzada. El entusiasmo patrió­
tico que les comunicó la mágica palabra Libertad, pronun­
ciada por primera vez, había hecho latir sus corazones de 
gozo; los atropellos y desmanes del Ejército Auxiliar de 
que fueron víctimas cómodas, sublevó su cólera; el fusila­
miento innecesario de Sanz, hirió sus sentimientos de hu­
manidad. ¿Qué hacer en medio de tan contrarias sensacio­
nes? ¿Mantener vivo el fuego del entusiasmo patriótico en 
Invor de la causa proclamada? Pero eso no conducía a nin­
gún resultado práctico. Era preciso, pues, callar, y esperar 
la corriente de los sucesos, ahogando los generosos ímpe­
tus del corazón.

K h así cómo una mala política desvirtúa los más puro* 
acutimicntos de los pueblos, y compromete el éxito de las 
in/iH grandes empresas; pero la responsabilidad es tremen­
da, ( tundo m alza la historia para condenar los extravíos

B I B L I O T E C A  B O L I V I A N A
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<t<l U-! que la dirigieron, cualquiera que sea la bandera bajo 
lit que hubiesen militado.

Potosí era entonces la residencia de los más acaudala­
do,- \ prestigiosos realistas, cuyas influencias y riquezas 
■ «lían muy bien operar una contrarrevolución, como la 
qtu se preparó para el 21 de abril, aprovechando especial­
mente de la situación moral del pueblo, que acabamos de 
bosquejar. Fué, por lo tanto, indisculpable la imprevisión 
de los jefes revolucionarios, que no cuidaron de conservar 
bien asegurada su retaguardia, al emprender la campaña al 
Norte.

Sólo la infatigable actividad y el cuidadoso celo que 
desplegaron los encargados de la autoridad local, pudieron 
mantener la situación, conjurando los peligros que la ame­
nazaban .

Les fué menester, por una parte, sujetar a las familias 
realistas a una vigilancia continua y estricta para descu­
brir sus ocultos manejos y desbaratar sus planes prodito­
rios; por otra, tuvieron necesidad de reanimar el sentimien­
to patriótico del pueblo e infundirle confianza en la causa 
de la libertad, por medio de una propaganda bien combina­
da de ideas e influencias, desimpresionándole de las con­
trariedades bajo las que se había doblegado su valor civil.

En una palabra, les era preciso mantenerse en guardia 
contra los enemigos y neutralizar el indiferentismo que se 
apoderó del ánimo de sus propios colaboradores: doble ta- 
”ea. que felizmente supieron cumplirla como buenos.

IV

Casteili fué recibido en Chuquisaca con marcadas
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pruebas de afecto por todas las clases sociales, que le hi­
cieron ovaciones a porfía.

Las señoras doña María Magdalena Aldunate y Rada, x 
doña Teresa Lemoine y doña María Manuela Villa le dieron, 
la bienvenida, a nombre del bello sexo, en notables arenga? 
(55). Análogas salutaciones le dirigieron las demás cor­
poraciones .

Permaneció allí hasta principios de febrero.
Cuando se vió desembarazado de los cumplimientos y 

manifestaciones de entusiasta adhesión con que fué colma­
do, en los primeros días de su arribo a la ciudad de La Pla­
ta, contrajo Castelli sus cuidados a la reorganización de la 
administración pública bajo el mismo sistema español, lige­
ramente modificado en algunos de sus detalles, siempre a 
nombre de Fernando V il y procuró concentrar las fuerzas 
revolucionarias del país, dispersas en varias provincias del 
Alto Perú, para aumentar su ejército y salir al frente del 
enemigo, que hacía movimientos retrógrados, hacia el otro 
lado del Desaguadero.

El 5 de enero remitió a esta ciudad de Potosí un ex­
preso con varias órdenes reservadas a las autoridades loca­
les, de las que sólo se publicó por bando, el día 9, la siguien­
te declaratoria de destitución y confiscación, que no sirvió 
más que para confirmar el carácter terrorista que se atri­
buye generalmente a Castelli.

Dice así ese documento:
“ Estando calificados como influyentes en el desorden, 

anarquía, y oposición de los pueblos, los jefes políticos y

(M>) Ver a Juan Ramón Muñoz Cabrera.— La. Guerra de lo« 15 
jilion, im'iu 111 y Ja “Flor Colombiana".
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in iIII.ires que han servido en estas provincias, al detesta- 
lil« lili de sacrificarlos en la dependencia extranjera, con 
iiHiirpación de los sagrados derechos inherentes de la na- 
< ión, d. Francisco de Paula Sauz, d. Vicente Nieto, d. José 
( órdova, d. José Gómez Prada, d. Vicente Cañete, d. 
Indalecio González, d. Felipe Lizarazu, d. Hermenegildo 
»Sermeño y otros varios cómplices presuntuosos, que a su 
tiempo se irán publicando; se DECLARA: que han perdido 
sus empleos, grados, honores y bienes, con inhabilitación 
civil de adquirirlos, quedando al real fisco la sucesión en 
los libros, y a sus legítimos herederos los vínculos y amo- 
razgados, a quienes no pueden entenderse alcanzando los 
efectos de su criminalidad, si no son cómplices, en un go­
bierno que mira los delitos y no las personas y hace apre­
cio del inocente y honrado hijo, del criminal que detesta, 
etc. Se fijarán ejemplares y circularán a las provincias de 
La Paz, Potosí y Cochabamba, para que los jefes de ellos 
inserten a sus partidos y pueblos para su mayor notorie­
dad. Cuartel General de la Ciudad de La Plata, 5 de enero 
de 1811. (Firmado) Dr. Juan José Castelli. (Firmado) 
Nicolás Rodríguez Peña. Secretario” . (56).

Era inútil que se hubiera consignado en ese documen­
to los nombres de los tres primeros personajes que figuran 
en él, en cuanto a destitución de puestos y privación de 
honores, porque ya dormían en paz el sueño eterno, desde 
el 15 de diciembre del año anterior. En cuanto a los otros 
cinco, la declaratoria tal vez produjo un efecto contrario 
al que tuvo en mira el jefe que la expidió, porque cuanto 
más duras son las condiciones que se impone al vencido,

(56) Crónicas inéditas de Potosí, tom. 2?.
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tanto más rigor se comunica a su espíritu, pues se le coloca 
en la pendiente de la desesperación, que todo lo atropella, 

La guerra habría sido indudablemente menos desas­
trosa y el éxito de la revolución más seguro, sin esas me­
didas aterrantes, dictadas por una política mal inspirada.

V

Siempre que los pueblos se encuentran oprimidos por 
la aflicción o en espectativa de una gran calamidad que 
amenaza de cerca su existencia, se despierta en ellos el 
sentimiento religioso. En tales circunstancias el corazón 
se eleva espontáneamente a Dios, para pedirle socorro; lar» 
rodillas se doblan bajo el peso de la propia miseria, par í 
adorarle; los labios se entreabren por sí mismos, para ben 
decir su providencia; la fe y la esperanza se despiertan, 
con todo su poder, para calmar las tribulaciones del espíri­
tu acongojado.

Colocado el hombre, individual o colectivo, al frente del 
peligro, no puede menos que orar, para acojerse a la pro 
tección del Ser Supremo. Si tiene en espectativa una gran 
felicidad, eleva también sus ojos al cielo para fortalecer mi 
esperanza en Dios, fuente inagotable y única de todo bien 

Siendo pues, ingénito a la naturaleza humana el sen­
timiento religioso, del que sólo puede prescindirse, por híi 
IrrM, p< • cálculo o por malicia, pero nunca por convicción, 
se explica óm.o el 4 de febrero de 1811 se hubiera reunido 
todo el vecindario de esta ilustre Villa Imperial, en el teiu 
pío d<* Santo Domingo a orar para que Dios bendiga el óxi 
to <1<- las armas de la patria y  para que aleje de este suelo 
las desgracias e infortunios consiguientes a la riesgosa em
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i«»««, «ti que se veía comprometido, sacando después la 
t tu »nni de la Virgen del Rosario, en solemne procesión de 
!** iilbncia.

• < *i i »prendióse que la obra de emancipación era supe- 
» < i las fuerzas de los que se habían propuesto llevarla
.. ,th«t, que contra un insur^nte se levantarían cien sos-
• mi i|<.n'H del poder real; que los elementos de la guerra
...... muy desiguales entre uno y otro contendiente, siendo
i.. •f. iun¡HÍmos los del Rey y demasiado débiles los de la 
!•»•« na. que sofocada la revolución y vencidos los america-
• ii condición de esclavos llegaría a ser más dura, sus 
» •(•iimuM más pesadas, su propiedad menos segura, sus hijos

*» inIclices, su misma existencia más amenazada.
Semejante perspectiva no desalentó, sin embargo, a los 

•i*« . ioh de la libertad, sino que estimuló su entusiasmo,
....  ando más vigor a sus esfuerzos, más actividad a
un li abajos, más heroísmo a sus acciones, y mayor fe a

.... upiritu, en los destinos providenciales de la humanidad.
I’mo también les fué necesario buscar la ayuda de 

r  v |K>ner en sus manos la obra grande que habían co-
• •»' ir/ndo para que el éxito la coronara.

V I

i M tul situación, un incidente harto desagradable vino 
mi ii la espectante tranquilidad del pueblo y a ponerlo 

n <«i lo peligro.
i ni lu tarde del mismo día, 4 de febrero, en que so 

. i. i.mita, como de costumbre, la fiesta de la purificación
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de María, con una corrida de toros, en la plaza principal. 
(57).

La mayor parte de la población había acudido a la 
fiesta, en fuerza de la costumbre establecida desde mu­
cho antes, por el gusto español, decididamente pronunciado 
por esa clase de entretenimientos. ( “Pan y toros y más 
toros que pan, dicen los españoles). La multitud gozaba 
aturdida, olvidando sus inquietudes momentáneamente, con 
el bullicio de la lidia.

Los oficiales de la columna de guarnición, pertenecien 
te al Ejército Auxiliar de Buenos Aires, ocupaban un tabla­
do en la acera de la Matriz; los individuos de tropa de la 
misma columna, que no se hallaban de facción en algún 
puesto de guardia, confundidos con la multitud que ocupa­
ba la plaza, tomaron parte activa en la diversión, hacién­
dose notables por la crueldad con que trataban a los toros, 
pues, no contentos con capearlos y echar suertes, según las 
reglas de la tauromaquia, los despedazaban atrozmente, 
acuchillando, hiriendo, desjarretándolos, con garrochas, sa­
bles, dagas y cuchillos. Semejante conducta no sólo disgus­
tó profundamente a los hijos del país, sino que llenó de 
indignación a todos los espectadores, previniendo notable 
mente los ánimos contra los porteños, por tales barbarida­
des, que acusaban en ellos un corazón pervertido.

Llegó un momento en que, a tiempo que el toro pasaba 
por cerca del tablado de la oficialidad porteña, un alférez 
de ella, por herir al toro con su sable, desde la altura, so

(l»7) Km aquel tiempo habla, corridas de toros desde el 6 de enero 
hasta el carnaval, todos los domingos y  días festivos, a las que cuneu 
rila  el lambío, con gran satisfacción, porque llegó a adquirir gusto p<» 
nMt «'laso do tvqmct Aculo«.
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1 •*' Ith,, más de lo preciso, con tal esfuerzo, que, dando el 
•i" tu vago, perdió el equilibrio y fué a parar al suelo, 
i* ndo una voltereta ridicula en el aire, sin lograr su 
ulo de herir al toro. Este incidente produjo, como era 

"Miy iiniural, en los espectadores, una hilaridad completa 
' • "limitánea, como la produce generalmente toda caída 
" I" inda de un hombre, en presencia de un populacho
• 'Miivo y  siempre dispuesto a hacer de todo materia de 
•ilVtu'Mlón.

1.11 risa fué general, pero no maliciosa. Ofendido el 
' " i’.uIIoho Alférez en su amor propio y ciego de cólera, le- 
'M'iIumo del suelo, recoge el sable, que había huido de sus
........ . con la caída y emprende a sablazos con cuantos
""•■in ntra por delante (58), hiriendo gravemente a unos 
hili'IIcoh indios mitayos que, a la sazón, se hallaban más 
I"«'Minos a él y habrían sido, indudablemente, víctimas de 
»mi furor, a no interponerse entre ellos y el agresor, un sar- 
i * 'ilo de las milicias de Arequipa, llamado Torreblanca, a 
•|iil«»i» también acometió el Alférez porteño y consiguió he-
• iilc la cabeza en dos partes y echarle por tierra; le tomó
• I* pilca de los cabellos y le condujo arrastrado a la cárcel, 
«lii que el pueblo se hubiese lanzado inmediatamente a
• ••iilcner ese atropello, haciéndole saber que ningún militar 
i ■ 11< abusando de su posición, atacar impunemente, a un
• llidmlano, porque, en ese momento, el pueblo estaba sobre-

i id., do espanto y tenía paralizado el pensamiento, con lo

UiH) "La espada sirve, al que la ciñe, de llave para abrir todas 
I'.m'I'Iiih, de palanca para remover todas los obstáculos, de trampolín

......  . dltiii a todos los puestos eminentes.—(Federico de la Vega.—La po-
" . ■ ■■«••• bastidores.— 1873, pág. 6.
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inopinado del suceso y la rapidez con que sucedieron los
hechos.

Pasados unos instantes, estalló la indignación del pue­
blo de una manera imponente; se dió la voz de alarma y 
todos se pusieron en actitud hostil contra los porteños, ar­
mados con palos, piedras y cuchillos.

Los porteños volaron a su cuartel a tomar las armas, 
con ánimo resuelto de fusilar al pueblo en masa y dar fin 
con cuantos se encontraban en la plaza, según la orden que 
les comunicó imperativamente y en voz alta el comandante 
que los gobernaba. El batallón de vecinos provinciales 
púsose también sobre las armas para acudir en defensa del 
pueblo de que hacía parte y ayudar a castigar la insolente 
altivez de los porteños.

Acumulados así los elementos de lucha, organizadas 
las fuerzas, cargados los fusiles, en una y otra parte, no 
se esperaba más que una voz de mando para dar principio 
a la terrible contienda. Cuando, hé aquí que se presenta 
providencialmente un mediador de paz y conciliación, el 
oficial de cívicos, d. José Guzmán, cuyos prestigios perso­
na ler, y suficiente valor para arrostrar el peligro, le hicie­
ron concebir y ejecutar la humanitaria idea de tranquilizar 
ios ánimos exaltados y evitar una de las más sangrientas 
«•nemas, que habría llenado de luto y desolación a la ilustre 
Villa, manchando las páginas de la historia de la emanci­
pación americana.

I>lrígese Guzmán alternativamente a la multitud, a la 
columna de porteños y a los soldados de su propio cuerpo, 
con el semblante animado y el corazón palpitante al impul­
so de emociones extrañas; habíales el lenguaje enérgico y 
persuasivo d«*l deber; les invita a deponer las armas, e*
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homenaje a la unión que xige la obra de la libertad ameri 
cana, a cuyo servicio se hallaban ambos combatientes y a 
olvidar los desagradables incidentes que habían motivado 
esa funesta colisión, cuyo resultado no habría sido otro que 
despedazarse entre hermanos sin resultado alguno benéfi­
co para el país.

Esa palabra franca y resuelta consiguió calmar la 
excitación febril en que todos se encontraban. A  la voz de 
Guzmán todos callaron y depusieron las armas, se restitu­
yó la calma y la tempestad se disipó. Sin embargo, esa voz 
no habría sido escuchada, ni seguidos los consejos del he­
roico mediador, si antes se hubiese disparado el primer 
tiro, o se hubiese arrojado la primera piedra, porque cuan­
do el pueblo ingresa resuelto a esa pendiente, no hay poder 
humano que le detenga ni le haga retroceder, antes de con­
sumada su obra.

Este incidente fué el precursor de otro hecho sangrien­
to que más tarde vino a realizarse. Sirvió de antecedente 
necesario a la matanza del 5 de agosto, de que luego me
ocuparé.

V II

Mientras tanto, la nobleza realista de Potosí elabora­
ba en secreto una reacción antirrevolu« ionaria para recon­
quistar su supremacía y su perdida autoridad.

Sus caudales, sus influencias y todos los elementos de 
que podía disponer, fueron puestos en juego con la mayor 
actividad y en la más cautelosa reserva.

Bien comprendía que, reconquistada esta plaza, toma­
rían nuevo rumbo los acontecimientos políticos y que el 
éxito de la guerra llegaría a ser enteramente favorable pa-
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V “ '

ra las armas del Rey, porque los recursos bélicos que ella 
suministraba abundantemente, aprovecharían a sus propó­
sitos, reduciendo a la inacción y a su ruina a los indepen­
dientes .

Por otra parte, la ocupación de esta plaza estratégica, 
por las autoridades realistas, debía cortar por completo las 
comunicaciones de Castelli con el centro de operaciones que 
era Buenos Aires, y reducirlo a un completo aislamiento y, 
por consiguiente, a una muerte segura.

No eran, por tanto, aventurados los cálculos de los 
realistas, vecinos de Potosí, en cuanto a los efectos de la 
reacción anturevolucionaria, que intentaban operar de su 
cuenta, cuyo éxito lo tenían asegurado, contando desde lue­
go con la debilidad de las columnas de guarnición que pro­
tegían la plaza y, después, con el antagonismo que se había 
suscitado entre porteños y naturales.

D. José de Lobo, que luego fué gobernador interino, 
d. Miguel de Goñi, ex-administrador de tabacos y tempora­
lidades, d. Nicolás Urzainqui, coronel de milicias de Cha- 
yanta, (59), d. Mariano y d. Benito Lastra, d. José Bar­
ca, d. José Durán de Castro, d. Bernardo Dávalos, un tal 
Ibclos, d. Santiago José de Costas, Vicario y Cura de la 
Iglesia Matriz y otros muchos, fueron los principales cons­
piradores. Se suscribieron, en proporción a las riquezas

(Mi) lx>nde 1780 fué uno de lo» principales servidores <le S. M. 
iiiiiih Mé ni ramo de tributos como revlsitador; estableció escuela» de 
l* tnnjftia mstellana; formó una sala de arma» colocando en ella cien 
urinas 'le fungo a su costa; fomentó los trabajos, de minas y sirvió a c t i -  
vmin nía rn osla villa a las órdenes del gobernador d. Jorge Escobedo* 
« lU 'io itr  la rebellón de Tupac-Amaru.
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que tenían, para reunir un fondo competente con que hacer 
frente a los gastos de la empresa reaccionaria.

Compraron cautelosamente armas, municiones y de­
más elementos de guerra; se atrajeron, a precio de oro, a 
varios cabecillas de la plebe, que, en tales casos, son l£̂  
clave de intrigas clandestinas; reengancharon a más de 
cien individuos del bajo pueblo, para hacerles servir de ins­
trumentos a sus fines proditorios; en fin, después de cua­
tro meses de perseverante trabajo, en que todo lo dispu­
sieron con admirable secrto y previsión, señalaron el do­
mingo de Cuasimodo, 21 de abril, horas cuatro de la ma­
ñana, para dar el golpe de gracia.

Su plan fué el siguiente:
Los conjurados debían asistir a la procesión de la auro­

ra de ese día, interpolados entre el numeroso concurso de 
fieles, que generalmente forma el cortejo de ese acto reli­
gioso, llevando ocultas sus armas debajo de sus capas o 
ponchos; y, en un momento dado, a tiempo de que la pro­
cesión pasase por uno de los cuarteles, los conjurados de­
bían avanzar sobre los puestos de guardia y tomarlos de 
improviso, ejecutando simultáneamente igual asalto en los 
otros cuarteles, de tal manera que la sorpresa de la aco­
metida, la simultaneidad de la ejecución y el número de 
los asaltadores, hubiesen asegurado indudablemente el éxi­
to de la empresa.

Los lugares de la cita para la reunión de los conjura­
dos fueron el atrio del templo de Copacabana y el de San 
Bernardo, que por estar algo distantes del centro de la 
población y en los suburbios menos frecuentados de la ciu­
dad, se prestaban satisfactoriamente a ocultar los movi­
mientos de la conspiración que iba a estallar.

139 —



1. I B L I O T E C A B O L I V I A N A

Entre los conjurados se encontraba el patriota Ignacio 
Vela, cuya probidad política, quiso poner a prueba el realis­
ta José Pórcel, ofreciéndole grandes recompensas si se de- \ 
claraba de parte de los reaccionarios y les ayudaba en la 
empresa proyectada; pero lejos de corromper a ese escla­
recido ciudadano, a pesar de sus dádivas y ofrecimientos, 
en las más penosas circunstancias de pobreza en que se 
encontraba, los conspiradores debieron a esa imprudente 
tentativa de seducción, el fracaso de sus planes.

Vela aceptó aparentemente las proposiciones de Pórcel, 
con objeto de interiorizarse e instruirse de los secretos de 
la conspiración y desabaratarlos después, poniéndolos opor­
tunamente en conocimiento de las autoridades legales, en 
cuyas banderas estaba afiliado.

Una vez iniciado en el complot, procuró inspirar con­
fianza a los demás, estudió atentamente sus ideas, sus pla­
nes, sus tendencias, conoció personalmente a todos los cons­
piradores y, hallándose en posesión de todo, creyó de su 
deber ponerse en contacto con los gerentes de la revolu­
ción antirrealista, para instruirlos en cuanto ocurría.

En efecto, a las ocho de la mañana del 20 de abril, 
n ulo es, un día antes del señalado para el movimiento reac­
c ionario , dió cuenta por extenso de los secretos que postda 
al síndico procurador y representante d. Salvador José de 
Matos, a d. Mariano Nogales, el menor, y al ayudante ma­
yor y ivgidor d. Diego Barreflcchea, quienes, a su vez tras­
mitieron la denuncia a las autoridades principales para 
que hc pusiesen en guardia y conjurasen el peligro, que tan 
de cerca les amenazaba.

Desde ese instante principiaron a tomarse todas las 
medidas aconsejadas en tales casos por la previsión y U
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sagacidad: vigilancia constante en los cuarteles, aumento 
»«•nervado de tropas, preparación de armas y municiones, 
colocación de espias, etc., todo con la mayor cautela y 
Higüo, para no dar a conocer que se hallaban prevenidos.

A  las 11 de la noche se municionaron las tropas y fue- 
ion puestas sobre las armas, en el interior de los cuarteles. 
A las doce salió una partida furtivamente por la calle de 
(.¿umtu-mayo, que conduce al templo de Copacabana, divi­
dida en varios destacamentos que debían ocupar las dis­
tintas avenidas del lugar de reunión, bajo las órdenes del 
< 'oronel Barrenechea y del dr. Ulloa, y otra se dirigió a San 
Bernardo a las órdenes del Teniente Coronel y comandan- 
1« de urbanos, d. Juan de los Santos Rubio. Colocados to­
llos en sus respectivos puestos y a una señal dada, cayeron 
de improviso y rodearon los lugares indicados donde fueron 
i orprendidos con las armas en mano los principales cons- 
Itiradores que habían concurrido a la cita con más anticipa­
ción que los demás, y fueron: d. Mariano y d. Benito Las- 
Ira Urzainqui, Barca, Durán de Castro, Ibelos, Dávalos y 
otros de poca importancia. Su captura no fué, sin embar­
go, muy sencilla, porque los conjurados hicieron uso de sus 
,.rmas para defenderse y procurar su evasión. Urzainqui 
disparó su trabuco sobre un mulato, soldado porteño, lla­
mado Lagosía, que fué herido con dos y tres postas, en el 
pulmón, que se las extrajeron en el hospital de Belén, don­
de fué inmediatamente conducido. D. Manuel Blacud hirió 
a su vez el brazo de Urzainqui de un sablazo y le arrojó 
.d suelo, en el momento en que volvía a preparar su arma. 
K1 Dr. d. Lorenzo Laguna hirió también e hizo preso a uno 
de los Lastra.

Los presos fueron conducidos a la cárcel, en medio de
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un bullicio sin igual y de estrepitosas aclamaciones, en fa­
vor de la patria.

Los señores Lobo y Goñi fueron después tomados en 
sus casas, en momentos en que se preparaban para concu­
rrir al lugar de la cita, a ponerse a cabeza de los suyos. 
Estos fueron asegurados en la Casa de Moneda, como reos 
de alta talla, protagonistas de la reacción debelada.

Inmediatamente se iluminaron las calles di* la ciudad 
y se echaron a vuelo las campanas, en Henal de regocijo.

Los jefes y oficiales que tomaron pinte en la captura 
de los conjurados, fueron ascendidos a las graduaciones 
militares inmediatamente superiores a la« qnc tenían. Ma­
riano Nogales obtuvo entonces el grado do Sargento Mayor 
e Ildefonso Vela apenas fué nombrado Alcabalero, en re­
compensa del primer papel que había tomado • n el fracaso 
de la contrarrevolución realista. El soldado I..agosta reci­
bió $ 200 en dinero y el grado de oficial

He aquí el parte oficial que el Cabildo de esta ciudad 
dirigió a la Excma. Junta de Gobierno de I bunios Aires, 
sobre el suceso cuya narración acabamos di- hacer.

“Potosí, 20 de abril de 1811. Excelentísima Junta Pro­
visoria. Los extraordinarios peligros de la pat ria han pro­
ducido aquellos raros Genios que han hecho y harán época 
en los anales de la posteridad, y se ha visto entonces repre­
sentarse papeles importantes en el teatro del mundo. Sus 
mismas convulsiones han dado crédito a las naciones, dis­
tinguiéndose cada una a medida de los acontecimientos. 
Sin los peligros que experimentó la inmortal Roma, nunca 
se hubiesen conocido las virtudes de Mucio Scévola y de 
Horacio Cocles y sin el carácter opresor del duque de Alba,
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la Holanda no hubiese sido la escuela militar de los mayo 
res héroes, ni el nombre de Guillermo sería conocido ni res­
petado entre los cantones suizos. El triunfo de esta clase 
de sucesos, es el crisol a donde se conocen y analizan los 
pliegues del corazón humano y sus fervientes alientos son 
los inciensos que se tributan en el altar de la patria” .

Esta villa de Potosí, circundada de varios peligros, 
mostró su fidelidad y patriotismo y desplegó todas sus vir­
tudes, en el lance sucedido el día 20 del corriente. Una por­
ción de genios tercos y revoltosos, incapaces de conocer los 
derechos supremos de la razón, estaban creídos de que 
atravesaban la línea para empuñar eternamente el cetro 
de fierro sobre los pacíficos habitantes del mediodía. Nues­
tra presente constitución llena de humanidad, les dió parte 
en todas sus prerrogativas, los condecoró con el nombre de 
hermanos y conciudadanos; sin embargo, su orgullosa fren­
te sólo curvaba a impulsos de la fuerza, rastreando el mo­
mento de deprimir y de desplegar su genio opresor y ven­
gativo. Este gobierno antes de la instalación de la junta, 
adoptó el medio político del disimulo y la condescendencia, 
hasta más allá de lo que exije la equidad, por ver si la leni­
dad era el antídoto que curase su rabia y desesperación. 
Cada remedio suave era un corrosivo que la aumentaba y 
llegaron a comprender que esa sagacidad era efecto de 
debilidad y corbardía y al abrigo de ella tramaron sorpren­
der y sepultar en sus ruinas a la patria: para efectuarlo, 
resolvieron fuese la noche del 20 del corriente, después que 
salieron de aquí cien hombres para el ejército auxiliar, equi­
pados con las únicas armas que quedaron, a fin de que la 
indefensión en que estaba la villa, asegurase el golpe a sus 
designios: más la Providencia, que proteje de un modo sen-
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sible nuestra causa, determinó se descubriese el artificio
de) complot” .

“Un recomendable patriota llamado d. Isidoro Vela, 
(60), fué el que reveló el secreto en casa del síndico prcA- 
curador y representante don Salvador José de Matos; allí 
expuso que Manuel Pórcel lo llamó y le dijo que estaba con­
vidado para firmar en la citada noche una contrarrevolu­
ción, en la que debían perecer la junta, ti cabildo y otros 
patriotas, y que si gustaba asistir, los puntos de reunión 
eran San Bernardo y Copacabana. Entonces mismo pasa­
ron a casa del señor Vocal d. Joaquín de la Quintana, los 
muchos individuos que estaban en casa del expresado sín­
dico procurador, le dieron parte y con otros que estaban 
allí, se expidieron las más activas diligencias. Ordenaron 
que el ayudante mayor y regidor don Diego Barrenechea, 
en consorcio del alcalde de 2o voto Dr d. Manuel Ulloa, pa­
sase a Copacabana y el Teniente Coronel y Comandante 
de Urbanos, d. Juan de los Santos Rubio a San Bernardo: 
ambos para reconocerlos y expulsar al enemigo, si allí exis- 
tía. Al desembocar el primero la esquina, divisó un grupo 
<lc gentes como a las 11 de la noche; se acercó a reconocer­
lo» y a la voz de su patrulla, contestaron dando fuego. El 
primero que lo dió fué Nicolás Urzainqui, Coronel de Mili- 
» iiu de Chayanta, de nación navarro, e hirió gravemente 
ron él al soldado Lagosta, individuo del ejército auxiliar, 
i quien se le encontraron dos balas y tres postas en el pul­
món Enardecidos los patriotas se arrojaron sobre los ene­
migo n y »Ion Manuel Blacud, de un golpe de sable, arrojó

(<■«) U, • «Tónica* de Potosí señalan a éste con el nombre de 
flriefotiMo.
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al suelo a Urzainqui, en el acto mismo que se preparaba 
para expedir el segundo tiro. Hizo lo mismo el Dr. Laguna 
con Lastra, también europeo, a quien le arrancó un rifle 
inglés: prendieron tres de los conspiradores y trajeron 
otros varios. Los encontraron cargados de armas y de 
municiones. Con la noticia de que Miguel Goñi y Pedro 
Lobo eran jefes, rodearon la casa del primero (61) todos 
los patriotas, bajo las órdenes del vocal d. José María de 
los Santos Rubio y el alcalde de primer voto Dr. d. Grego­
rio Torreyra. A  repetidos golpes no quiso abrir la puerta 
y sólo contestaron haciendo fuego por el balcón y entre ba­
las que cruzaron no sucedió desgracia alguna. Se descerra­
jó a viva fuerza y los conjurados que estaban allí reuni­
dos para salir a los lugares destinados, se salvaron por los 
techos y fueron a caer al tambo de las Recogidas. La vigi­
lancia del pueblo y su valor tomó oportunamente las aveni­
das y en dos cuartos encontraron a Lobo y Goñi, ambos 
bien armados y provistos de municiones, al primero el capi­
tán de artillería del ejército fiuxiliar d. Bernardo Anzuáte- 
gui, y al segundo, el señor vocal d. Joaquín de la Quinta­
na. Hasta el amanecer del día siguiente se apresaron sobre 
30 rebeldes, que quedaron asegurados en diversos calabo­
zos” .

“El indicado alcalde de primer voto y don Albaro de 
Anchoris, pasaron al reconocimiento de la casa de Goñi y 
encontraron varios sacos de cartuchos de cañón, fusiles, 
pistolas y algunas armas: en el mismo tambo de las Reco­
gidas (hoy conocido como “Posada de la Cruz” ., halló el

(61) Contigua al Tambo de las Recogidas, actual 'Posada de la
Cruz". Calle Constitución.
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vocal d. Joaquín de la Quintana, 11 fusiles, bayonetas y 
muchas fornituras. Todos indicios de la fuerte y premedi­
tada sedición que se tramaba” .

“Hasta la fecha se hallan concluidas todas las declara­
ciones y muchas de las confesiones y resulta de ellas que 
el complot era de 400 hombres, cuya objeto era aniquilar 
la Junta, el Cabildo y a muchos de los patricios dando cuen­
ta a Goyeneche de sus resultas, para verificar el plan que 
sin duda tenían tramado, pues, según la atestación de algu­
nos, mantenían correspondencias con él. Los autores de 
esta fatal rebelión son Miguel Goñi, Pedro Lobo, teniente 
coronel graduado del ejército auxiliar, Nicolás Urzainqui y 
el Vicario y Cura de esta iglesia Matriz, Santiago Costas” . \

“Mucho antes, el rumor del pueblo y la actividad de 
muchos patriotas revelaron que los marinos que existían 
en esta villa y que vinieron bajo las órdenes de Nieto, tra­
maban una sedición. Esta Junta, en consecuencia .apresó 
a 17 y los confinó a Salta, respecto a que de las declaracio­
nes que se les tomaron resultaba una combinación, sin po­
derse averiguar el origen y todo el detalle del plan” .

Si una feliz casualidad no impide la reunión de los re­
beldes. sin duda hubiese corrido arroyos de sangre en esta 
villa La superioridad del número y el arrojo del pueblo 
aseguraban el triunfo, pero la desolación de las familias, 
víel unas del furor enemigo, ahogarían por otra parte las 
glorias de la patria. Este inesperado suceso demuestra el 
plan de operaciones políticas que debe adoptar el gobierno 
de América. Está ya decidido que en el seno de la patria 
existen enemigos irreconciliables” .

"Que la suavidad y dulzura es inútil para conducirlos 
por las vías de la razón; que el disimulo les proporciona
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mui. umonte treguas, para fomentar y realizar nuevas cona- 
cH it< iones, que al fin pueden ser funestas. Y  cuán sensibles 
.. niii sus estragos cuando se vea este infeliz suelo desolado 
v Upado con nuevas y tristes cadenas, por una impruden- 
. ni que será el oprobio de los siglos! La salud común exije 
i n< i za y energía para salvarla y justicia para consolidar 
un verdaderos intereses. Ella debe ser inexorable a fin 

dr hacerles conocer que hay entereza en el genio nacional; 
ijiir la espada está levantada sobre sus cabezas y que el 

m pío de Jano está siempre abierto para cerrarlos en los 
muros de sus doce puertas” .

“Concluido el expediente, se tomará la resolución que 
i onvenga, meditando con solidez sobre la naturaleza del 
crimen, sobre lo que suministra el proceso y lo que permi­
tí“ la situación actual “del vecindario. Se verificarán las sen­
tencias y se dará cuenta a V. E. con los autos. La natu­
raleza de ios crímenes cometidos exije esta aclaración en 
la forma del juicio, pues su pronta ejecución será un cas- 
t igo que imponga respeto a los rebeldes que nos rodean. 
Ksto exije la justicia para no dejar impunes tamaños deli­
tos” .

“Lo exije la seguridad pública, porque sin ella las vi­
das y las propiedades de los ciudadanos quedan expuestas 
al tiro de los traidores: lo exije el derecho de gentes, pues 
se les debe tratar no sólo como a enemigos de una nación, 
sino como a rebeldes, a quienes se les ha sorprendido con 
las armas en la mano, conspirando contra la patria, para 
no confundir las reglas del Derecho Civil y positivo con los 
principios que dicta el Derecho de Gentes, porque son dis­
tintas las relaciones entre ciudadanos y naciones diversas. 
El pueblo inquieto espera en el silencio la decisión que debe
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influir sobre su suerte futura. Esta junta, revestida de 
probidad, tomará los caminos de la razón, y la razón bus­
cará los de la convicción: las sendas políticas del pacto so­
cial aplicadas oportunamente serán sus guías, y la reunión 
general será la clave que termine la decisión. Para conci­
liario todo se toma el trabajo más ímprobo con el que es­
pera allanar los medios de la justicia, el bien de la patria 
y las intenciones de V. E . ” .

“Dios guarde a V. E. muchos anos. Potosí, 30 de 
abril de 1811. Excma. Junta.—  Feliciano Antonio Chicha- 
na.— Joaquín de la Quintana.—  Dr José Eugenio Cabe­
zas.—  José María de los Santos Rubio Manuel de Ta­
pia.— Excma. junta gubernativa de Rueños Aires. (62) X

V III

Entre tanto el Dr. Castelli avanzaba d Norte y ocu­
paba pacíficamente la ciudad de La Paz El Gobernador 
Intendente de aquella plaza, d. Domingo 'Fustán, primo 
hermano del General Goyeneche y hermano de don Pío, 
que ya representaba un papel distinguido en las filas rea­
listas, se manifestó simpático al Dr. Castelli, sea hipócri­
ta o sinceramente.

Parece demás decir que el representante de Buenos 
Aires, allí, lo mismo que en la ciudad de La Plata, fué col­
mado de do género de atenciones y muestras de afecto y 
hasta de bajo servilismo, porque la educación monárquica 
estableció esos hábitos de degradan te humillación y vasa-

((¡2) Gaceta oficial de Bueno** Airea, IKIt) Juan Ramón Muñoz
Cabro Ob. c it. págr. 162.
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llaje en los ciudadanos, respecto a todos los que ocupaban 
una posición oficial cualquiera y que, desgraciadamente, 
han venido perpetuándose hasta nosotros, como testimonio 
palpitante de una época de esclavitud y duro despotismo.

Entró después en negociaciones con el Virrey de Lima, 
Abascal, y con el Cabildo de aquella capital, con objeto de 
poner de manifiesto, ante ese Virreynato, los propósitos 
altamente patrióticos de la Junta provisoria de Buenos 
Aires y procurar de esa manera, si no la cooperación deci­
dida del Bajo Perú, en favor de la obra comenzada, al me­
nos su neutralidad, para que el nuevo estado de cosas, 
inaugurado por el Virreynato de Buenos Aires, no fuese 
turbado con los azares de la guerra.

Son notables los oficios cambiados con este motivo, 
entre Castelli y las autoridades superiores del Virreynato 
del Perú; pero no nos incumbe registrarlos en la presente 
Memoria, especialmente destinada a los acontecimientos 
ocurridos en esta villa de Potosí. Basta decir que en ellos 
se halla sintetizada la cuestión que se había planteado en 
los dos años anteriores, y ampliamente explicados los pro­
pósitos y las causas de la revolución operada, así como los 
motivos en que Abascal fundaba su resistencia armada y 
mantenía un ejército amenazante en las fronteras.

El resultado definitivo de esas negociaciones fué el 
armisticio celebrado entre los Generales de los ejércitos del 
Desaguadero, Castelli y Goyeneche, en 14 de mayo, y ratifi­
cado el 16, mientras el Cabildo de Lima pudiese obtener 
respuesta directa de la Junta provisoria de Buenos Aires, 
sobre los esclarecimientos que le había pedido respecto a 
su conducta posterior con España.

Según dicho armisticio, los ejércitos beligerantes de­
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bían conservar por 40 días sus respectivas posiciones, en 
cada una de las márgenes del Desaguadero, que era el lími­
te geográfico de ambos Virreynatos, absteniéndose mien­
tras tanto de todo acto hostil, que pudiera turbar la solem­
nidad de la tregua, falseando la fe bélica

El armisticio fué firmado por el Mariscal de Campo 
José Manuel de Goyeneche y el Coronel Pedro López de 
Segobia, por parte del ejército realista; y por el Dr. Juan 
José Castelli, General Antonio González Italcarce, Dr. Ma­
riano Campero de Ugarte y el Dr. José Henmrdo de Mon- 
teagudo, por la del ejército independiente

Ese pacto, lealmente cumplido por Custelli, no lo fué 
por Goyeneche, quien, faltando a la fe em pe l lada ,  se apro­
vechó de ese lapso de tiempo para aun huí tai sus elementos 
de ataque y prepararse convenientemente a una acción de 
armas, que la deslealtad debía coronar con éxito seguro, 
importándole después la adquisición do un título de noble­
za, que humilló su orgullo, en vez de alentar su altivez. 
Fué llamado, en premio de esa felonía. Grande de España 
y Conde de Huaqui.

La siguiente proclama, lanzadu desdo Potosí, por un 
ardiente patriota, manifiesta que los pueblos del Sud, lejos 
de ser indiferentes al éxito de las urinas de la patria, en 
aquellas regiones del Norte, se preocupaban seriamente de 
él. Ese notable documento resume los sentimientos del más 
ardiente patriotismo y dá testimonio de las ideas avanza­
das que abrigaban los potosinos. Estas son sus palabras:

“La severidad de los enemigos de la patria, que nota­
blemente se observa, no nos deja ya otro arbitrio que ele­
gir las prisiones, el fuego y los horrores de una muerte 
afrentosa o el yugo de una obediencia baja y servil: esta
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es la ocasión, amados compañeros y amigos, de correr al 
auxilio de nuestros valerosos hermanos que se hallan pe­
leando en nuestra defensa en los campos del Desaguadero, 
cuyo suceso, feliz o desgraciado, perpetuará para siempre 
el sentimiento o la admiración de la posteridad. La liber­
tad o la esclavitud es la solución del gran problema que ha 
de decidir la suerte de tantos millares de hombres, y la mi­
seria o la felicidad futura de sus innumerables descendien­
tes. Nunca la región que habitamos se vió más necesitada 
de nuestro auxilio como en la actualidad; miremos pues con 
el mayor horror el ser esclavos y justifiquemos la preten­
sión con el valor, o sellemos la pérdida con toda nuestra 
sangre: ya no es lícito dudar la determinación: cuando la 
mano del opresor trabaja en labrar nuestras cadenas, el 
silencio sería delito, y la indiferencia, infamia. La conser­
vación de los derechos de la patria es la suprema ley y 
aquel que no haga todos los esfuerzos posibles por sostener 
su libertad, será reputado como el más infeliz de los escla­
vos” . El Coronel del cuerpo de Húsares. (63).

IX

El armisticio terminaba el 26 de junio y, sin embargo, 
en la madrugada del 20, atacó Goyeneche, con la más gran­
de perfidia, las fuerzas de Castelli, en el punto de Huaqui, 
derrotándolas, como era natural, no tanto por la superiori­
dad de las armas, ni de la disciplina militar, como por la 
sorpresa y la corrupción de sus oficiales. (64).

(63) Juan Ramón Muñoz Cabrera.—Ob. cit., póg. 203.
(64) El conductor de esos manejos fuó el guamanguino d. José 

Santa Cruz, subdelegado de Apolobamba en la provincia de i .a Paz,
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La dispersión filé completa y la reünidn de los derro­
tados tan desordenada, que sólo en el pueblo de Macha, a 
los ocho días después del fracaso, pudieron reunirse algu­
nos de los jefes y tomar aliento para comimit ar noticia ofi­
cial del desastre a la junta gubernativs «le Buenos Aires y 
a la provisoria de esta villa.

El Brigadier don Antonio de Balen reí* y <’l General don 
Francisco de Rivero dirigieron a esta .1 uním provincial los 
partes cuyo texto trascribimos a continuación por el gran 
mérito histórico que encierran:

Oficio del Brigadier d. Antonio lliileiirce a la Junta 
provincial de Potosí.

“El oficio de U. S. de 24 del corriente, qtn casualmen­
te ha llegado a mis manos, me dá 1a. última prueba del enér­
gico patriotismo que a U. S. acompaña, y a ese fidelísimo 
vecindario: yo no puedo retribuir a sus g« uenmas ofertas, 
sino asegurándole que moriré en su defensa y la «le la causa 
que justamente sostiene, sin que el desgnuimlo contraste 
que se ha experimentado pueda servirme del más mínimo 
desaliento, pues por una parte es de muy corta considera­
ción, y, por otra, sólo ha provenido del terror púnico que 
en los momentos de entrar a oponerse hc posesionó de la 
división de patricios de La Paz, cuyo accidente no ha es­
tado en mis alcances precaverlo. En «>h I ii hora, que son las 
cuatro de la tarde, me ha llegado un propio dol ejército, que 
se halla situado en Viacha, asegurándome que nuestras tro­
pas han aumentado notablemente su «‘nergia y «pie no lle-

que remitid ul enemigo los tributos de su partido y eliieuoiita reclutas, 
entre ellos a su hijo Andrés, (después I ’residente de Solivia), u quien 
Ooycneche l<* puso de su ayudante. Ver: "Apuntos pnru la historia de '.a 
revoluekén «leí Alio Perú" pori Unos Patriota»". I’A*; r>0.
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.i,n a 400 hombres la pérdida que hemos tenido, siendo du 
pilcada la del enemigo, quien no se ha adelantado de su an­
tigua posición: yo tomo cuantas medidas me ocurren opor­
tunas para reunir los soldados dispersos; ruego a U. S. 
libre las más estrechas órdenes, para que se atajen, o cuan­
do no sea posible, se recogan las armas de los que van por 
el despoblado, y otros caminos, para las provincias de aba­
jo; a cuyo efecto incluyo a U. S. la adjunta orden para 
que se haga saber a los oficiales que se encuentren, los que 
sin duda son de los que no han sabido llenar sus deberes y 
van propalando las más tristes noticias y cometiendo los 
crímenes más excecrables.

“Yo espero que con la actividad que tiene U. S. tan­
tas veces acreditada, se servirá providenciar la remisión a 
Viacha de todas las municiones y pertrechos de guerra que 
le sea U. S. posible despachar, como igualmente de que U. 
3. pueda desprenderse, sin dejar ese interesante punto en 
total indefensión. Habiendo quedado por los cerros el día 
del ataque, isin noticia alguna de los jefes que mandaban 
las divisiones que obraban por mi izquierda, y llegádome 
luego las que van divulgando los fugitivos de que aquellos 
habían sido completamente derrotados, dispuse regresarme 
a Oruro, cuyo punto conceptué el más aparente para hacer 
la reunión de tropas que observaba v mían dispersas; pero 
un eclesiástico de la ciudad de La Paz, que allí estaba des­
terrado, y otros enemigos de nuestra causa, alarmaron al 
pueblo en términos que si no salgo precipitadamente acom­
pañado del Excmo. Señor representante (65) somos vícti­
mas de su furor y como en estas circunstancias no contá-

(65) Se refiere a Castelli.
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bamos con soldado alguno, ni teníamos la más mínima no­
ticia del ejército, hemos estado constituidos a no dormir 
ni una noche y hacer las marchas más penosas que puedan 
imaginarse, sin caballería, ni auxilio ninguno, con la idea 
de tomar un punto seguro para entrar a librar las providen­
cias que fuesen necesarias, en cuya situación ha llegado el 
propio del ejército, de que tengo hecha referencia. Los ofi­
ciales de la compañía patriótica de esa villa que se hallaban 
en Oruro, han acreditado los mejores sentimientos de ho­
nor y patriotismo, pues cuando los del ejército, que allí lle­
garon dispersos, a la vista de la conmoción del pueblo para 
apresarnos o asesinarnos, se fugaron y nos abandonaron, 
aquellos se ofrecieron a sacrificarse por defendernos y, sin 
duda, son los que nos libraron de caer en manos de nues­
tros enemigos.

Yo ruego a U. S. les dé en mi nombre las más rendi­
das gracias y les asegure que su comport ación me merecerá 
siempre la más justa gratitud. A mi llegada al ejército, a 
donde regreso con cuanta celeridad permite la triste situa­
ción en que me hallo, daré a U. S. conocimientos exactos 
de su estado y de cuanto pueda interesar para asegurar 
nuestra libertad e impedir los progresos <1**1 enemigo. Dios 
guarde a U. S. muchos años. Macha, 28 de junio de 1811. 
Antonio González Balcarce” .

“P. D .—  Por el camino del despoblado va un fraile, 
nombrado Manuel Ascorra, que ha sido capellán del ejér­
cito: éste influye en la fuga de la tropa y así convendría 
separarlo de ella si es posible y hacerlo regresar. Señores 
de la Junta gubernativa de Potosí. Ws copia. —Manuel 
María Garrón. Secretario” .
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Parte del General Don Francisco de Rivero a la Junta 
Provincial de Potosí.

“Exema. Junta.—  No me es estraño, de que ese fiel 
vecindario se halle en la oscura sombra de la ignorancia en 
cuanto a los resultados de la acción de Huaqui, cuando aun 
para los mismos que se hallaron allí fueron éstos bastante 
desconocidos, hasta combinar las noticias de todo el ejér­
cito. El detallar a U. S. el pormenor de todas éstas, no es 
posible en la precisión del tiempo, que exije aun el tomar 
un discernimiento especial de una multitud de hechos, que, 
combinados con las posiciones locales y las órdenes que su­
cesivamente recibieron las divisiones de todo el cuerpo, ha­
gan ver a la faz del mundo la conducta militar y política 
que han observado cada uno de los jefes encargados en la 
parte que les tocó; este conocimiento se dará por un plan 
y  detalle exacto, que se trabaja para pasarlo con el infor­
me correspondiente a la Excelentísima Junta, y será el mis­
mo que tendré la satisfacción de poner en manos de U. S. 
para su mejor conocimiento y el de ese fiel vecindario. En­
tre tanto, bástele saber a U. S. que después que mi divi­
sión de la ala izquierda fué destinada, por la orden del día 
anterior del señor Representante, a dirigirse por el puente 
nuevo, a tomar la retaguardia del enemigo, con precisa 
prevención de que no pudiese operar fuera de aquel punto, 
aun en caso de ver derrotado el cuerpo del ejército, a la 
mañana del 29 se cumplió exactamente, marchando desde 
Jesús de Machaca, no obstante de haberse oído desde la 
madrugada los tiros de cañón, que indicaban el rompimien­
to, y no habiendo tenido aviso alguno oficial del estado de 
la acción, cuando ya llegaban mis tropas a las cercanías 
del puente me cercioré se replegaban vencidas las divisione»
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do Viamont y Díaz Vélez, confirmándose esto mismo por 
otros, que yo dirigí oficiosamente, que me aseguraban el 
último conflicto en que se hallaban aquellas. Esto me obli­
gó a variar de plan y dirigirme en su auxilio, cortando 
rápidamente un triángulo desde el punto donde me hallaba 
y llegué con mi fuerza a avistarme, en ocasión que los ene­
migos avanzaban a dichas divisiones replegadas, y  al cos­
tado izquierdo del sitio de la acción, y en cuanto nos divi­
saron, los enemigos desde el plano de las colinas de Chigui- 
raya, tocaron su retirada y los vimos correr como unos 
gamos por la cima; aprovechándome de su terror, los atro­
pellé con intrepidez, avanzándole mi caballería quebrada 
arriba, mientras a retaguardia y a distancia descansaban 
sobre sus armas las tropas fusileras de dichos señores Ge­
nerales, hasta conseguir después de algunos tiros de cañón, 
<pie parte de nuestras tropas ocupasen la cumbre, y que los 
enemigos en fuga descarriada se recostasen sobre Huaqui; 
<‘ii aquella ocasión algunos de los más intrépidos se propa­
garon por su fogosidad hasta las llanuras y les mataron 
varios; pero de resultas tuve que sentir la noticia de haber­
se cortado a mi capitán Contreras y a mi Padre Capellán 
dominico, que los aprisionaron ya solos, al caer el sol, con 
una división de más de 50 hombres, y no obstante que en­
t ra b a  va la noche, por la energía que reconocí en mis tro­
pa:. pedí al General Viamont me auxiliase con 20 fusileros 
para  argüir persiguiendo, y se me excusó con que ya era 
irregular la hora y sería mejor replegase mis fuerzas al 
campo para reunirnos; condescendí con ello; y cuando dis­
ponía para acamparme en el mismo sitio de las pampas de 
C in g la ra  va, para lograr la oportunidad de que a la ma­
ñana se Ir embistiese al enemigo aterrado y deshecho, se
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11 w dirigió por el mismo General aviso por un oficial, en 
(jue me participaba que una división enemiga había entra­
do a Jesús de Machaca, y que tocaba a degüello, y que era 
preciso socorrerle y replegar ambas fuerzas; lo verifiqué, 
notando a la entrada de dicho pueblo (a las 11 de la noche) 
ser falsa e inventada la noticia. A  la mañana del 21 revis­
taron los dichos Generales sus tropas en la plaza de Jesús, 
y sin consultar conmigo sobre la retirada, las desfilaron a 
toda precisión y turbulencia, dejando abandonados en el 
campo todos los cañones y sus enfermos en el pueblo. Cer­
ciorado de esta disposición, me detuve como hasta las 2 
de la tarde de aquel día en recoger los cañones y salvar 
algunos de sus enfermos con que seguí hasta Viacha, como 
escoltándolos del mismo terror que los ocupaba: bien que 
es digno de advertir, que aquellas tropas estaban entera­
mente insubordinadas y no obedecían a despecho voz nin­
guna de sus jefes. En 16 leguas tiradas que habrá de Jesús 
a Viacha, fué inevitable la dispersión aun de las mías, que 
las había sacado con todo orden, por los atrasos de los ca­
ñones, de la infantería y cabalgaduras estropeadas. Esto 
motivó, que parte de /ella, ignorando el punto de reunión, 
se desfilasen a otras (distintas y que el domingo en Viacha 
no pudiese reunir sino una parte de mis fuerzas; allí tuvi­
mos un consejo con dichos Generales y el Gobernador Tris- 
tán, donde opinaron ellos convenía replegarse a Calamar- 
<ca, siendo yo de dictamen que pasemos a amparar La Paz. 
Como a las oraciones de aquel día se nos hizo una alarma 
falsa con la noticia intempestiva de que el enemigo estaba 
cerca, el señor Viamont con ella se replegó para Calamarca 
precipitadamente con el corto trozo que había podido 
reunir, y yo salí de allí a las ocho de la noche con el mío,
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que ya no pasaba de 1.300 hombres, para el alto de La Paz, 
recogiendo por el camino algunas armas de los soldados 
desertores de las tropas de Buenos Aires: hizo alto en la 
columna de entrada y a la mañana me ofrecí a su Junta 
y corporación para entrar a auxiliarla, noticioso yo por un 
parte que me dió de los desórdenes de aquel pueblo en el 
día anterior.

Recibida la respuesta, entré en la ciudad y procuré, sin 
pérdida de momento, todos los medios de su tranquilidad y 
seguridad, participándole por carta amistosa a su Gober­
nador, que acaso se hallaba con el General Viamont en Ca- 
lamarca, para que se restituyese a su capital con este con­
suelo, como lo verificaron al segundo día entre ambos y en 
víirias sesiones que tuvieron para escoger un punto y orga­
nizar una fuerza que contuviese los progresos del enemigo 
con disposiciones que se tomaron al recojo de los cañones, 
pertrechos y armas” . “Finalmente nada se concluyó, no 
obstante que yo, con mi corta fuerza, estaba siempre dis­
puesto a ocupar, o el punto de Viacha, o el alto de Cha- 
< alfaya, y, en resumen, el 29, día de San Pedro, se retiró 
el General Viamont para Calamarca y yo lo hice igualmen­
te, dejando una guarnición de 100 hombres a la ciudad, con 
d objeto de recoger los cañones, como lo verifiqué, sin mo­
verme de mi escolta de Calamarca hasta no verlos reunidos 
en aquella plaza, desde donde fui sucesivamente arrastrán­
dolos con todas aquellas lentitudes y paradas consiguientes 
a aquel estado de confusión y terror que infundían así las 
tropas descarriadas como las gentes que se emigraron de 
la ciudad, y los indios remontados de los pueblos, ignorando 
vo todavía hasta entonces el paradero del señor represen­
ta uto y el señor General en Jefe, de quienes sólo sabía, ha­
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bían partido de Huaqui, en la tarde de la acción, cuando 
acometidos los de aquella división por fuerzas superiores, 
fueron derrotados, sin más que una corta acción que la 
sostuvieron unos cuantos fusileros de Cochabamba, hasta 
que en Ayo Ayo recibí una carta que me había dejado el 
Señor Representante en la villa de Oruro con fecha 24, diri­
gida a saber de mi situación y la del General Viamont, y 
participándome que él pasaba para Cochabamba con el Ge­
neral Balcarce. A  poco recibí otro expreso del General Díaz 
Vélez, en que me incluía un oficio d< U. S., manifestando 
la Junta las buenas disposiciones y nobles sentimientos de 
su vecindario para sostener la buena causa, cerciorada 
que se suponía del pasaje de la derrota; no pude contestar 
al señor Representante hasta Sicasica, donde recibí pliegos 
de mi provincia, su Junta y Cabildo, que me llamaban con 
precisión, y por importante; con Jo que, y llegando a Cara- 
collo donde recibí otro del señor'Vocal, en que participán­
dome estar reunido con los Generales en Oruro, iniciaba 
pasar allí, a conferenciar y tomar disposiciones, tuve a bien 
dejarle respuesta satisfactoria en manos de un comandan­
te que dejé con la escolta y cañones, para que se la pasase, 
como lo hizo, dirigiendo éstas por Leque-palca, para Tapa- 
cari, donde debía rehacerse de sus monturas desquiciadas, 
y reformarse enteramente todo el tren, como que de ello 

] \e avisaba a dicho señor Representante, cuyas órdenes y 
planes de erijir nuevos regimientos y levantar nueva fuerza 
para oponerse al enemigo, en que no entraba el designio 
de ocupar a Oruro, como punto más importante, y la llave 
de las provincias, con la caballería y fuerza necesaria para 
contener al enemigo, objeto para el que me era indispensa­
ble mantener la artillería y nó dirigirla a esa villa de Potosí,
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como se había acordado en dicho plan; mientras no tenga 
respuesta, a su disposición me hallo entendido (con los po­
cos caudales que se me han podido auxiliar de La Paz y La 
Plata) < n organizar fuerzas, que desde mañana desfilarán 
a ocupar el punto de Oruro, mientras se va reformando 
todo el tren de artillería y recogiendo los fusiles dispersos 
que se puedan, para organizar una fuerza superior, con que 
se contenga a.l enemigo en toda forma. Este, siempre astu­
to, no ignorando que jamás podrá avanzar por esas provin­
cia? si Cochabamba no se lo permite, (como no se lo per­
mitirá jamás en unión de la causa que defiende y de la 
atención que* le merece la fidelísima villa de Potosí), ha 
dirigido varios papelones a este Gobierno, llenos de pom­
posos prometimientos y toda la fanfarronada que le es ca­
racterística, ofreciendo una paz, que él mismo no entiende 
cómo pueda conciliaria, con lo que digo a U. S. bastante.

Las contestaciones le van claras y de ninguna esperan­
za a im intrigantes miras; y yo y mi provincia conmigo 
estamos dedicados a no variar un punto de defender la Re­
ligión Católica, de conservar los derechos del señor don 
Fernando V II en estos dominios y los de la patria, justa­
mente reunida bajo la autoridad de la Excelentísima Junta 
y nos congratulamos y llenamos de consuelo al saber por 
las generosas expresiones de U. S. son estos mismos 
los sentimientos de ese noble vecindario y provincia, con 
cuyo vínculo, que será indisoluble de unión y fraternidad, 
espera Cochabamba triunfar de sus enemigos y consolidar 
la buena causa que sostiene, mediante los auxilios de quien 
todo lo puede, y agradeciendo las magnánimas ofertas de 
U. S. espero en esta parte la contestación al oficio extra­
ordinario, pues esta provincia pobre, no puede dar de sí
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más auxilios para la noble causa, que el de sus fuertes pe­
chos y constante adhesión. Dios guarde a U. S. muchos 
años. Cochabamba, julio 19 de 1811. Francisco del Rivero. 
Señores de la Junta provincial de la Villa de Potosí. (66).

A  pesar de la sorpresa, el combate fué reñido y duró 
seis horas. El número de las fuerzas de Goyeneche ascen­
día a 8.000 hombres (67). Viamont tuvo a sus órdenes el 
ala derecha del ejército patriota y Díaz Vélez la izquierda. 
La artillería estuvo al mando de don Felipe Pereira Luce- 
na, que fué muerto en el campo de batalla, así como los 
héroes Boza, Vélez, Villanueva, Corte y otros. Fueron he­
ridos, de parte del ejército patriota, el Sargento Mayor don 
Toribio Luzuriaga y el Capitán de granaderos de Chuqui- 
saca don Joaquín Lemoine. Perdió el enemigo 900 hombres 
(68). Castelli dejó en el campo de batalla toda su artille­
ría, 280 cajones de municiones y 6 botiquines. (69).

X

En los últimos días de junio, la llegada de algunos 
derrotados del Norte, antes que ninguna comunicación ofi­
cial, puso en conocimiento de esta villa el desastre de que 
había sido víctima el ejército patriota, en la desgraciada 
jornada de Huaqui.

(66) Juan Ramón Muñoz Cabrera.—Ob. c it. Págs. 184 a 193.
(67) 6,500 de todas armas, bien instruidos y disciplinados según 

las Memorias de Camba, tom. lp, pág. 57.
(68) Carta de Castelli' a Buenos Aires. — Muñoz Cabrera, pág.

195.
(69) Memorias de Camba, tom. lp, pág. 58.—El patriota potostno 

don Mariano Subieta concurrió a esa batalla.
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Esos derrotados vinieron, triste es decirlo, “ como ban­
dadas de buitres sorprendidos en sus madrigueras, jadean- 
Ich de cansancio, despavoridos de terror” , sembrando la 
desolación y el espanto, en todos los lugares del tránsito, 
como si la desgracia que sobre ellos pesaba, hubiera desper­
tado en sus ánimos el despecho que conduce al crimen, en 
vez de la resignación heroica que engendra nobles senti­
mientos de virtud y opera grandiosos actos de patriotismo.

Perjuicios de todo género, robos inmensos, sacrilegios, 
profanaciones, violaciones, malos tratamientos y toda clase 
de exacciones, señalaron el camino de esos infelices; y co­
mo gaje de su conducta proterva, traían en pos de sí, la 
maldición de las víctimas y despertaban por do quier el odio 
que envenena la existencia, en vez de la compasión que 
dulcifica la desgracia: triste cortejo de los excesos a que 
conduce la desesperación.

Entre otros, el cura de Coroma dió aviso a esta villa 
de hallarse refugiado en una cueva, a consecuencia de que 
los derrotados porteños entraron a su casa y le despojaron 
de cuanto tenía en ella, hasta de su cama, robando también 
del templo de su parroquia, todos los útiles de iglesia, como 
son ornamentos, vasos sagrados y demás especies de oro y 
plata, que encontraron, y que, por arrebatarle a él mismo 
las hebillas de oro de sus zapatos, le dañaron ambos pies 
y le maltrataron tan gravemente, que su existencia se ha­
llaba comprometida. (70).

El cinismo de esos hombres llegó hasta el extremo de 
venir haciendo ostentación de sus maldades por todo el 
camino. Se vió llegar a esta villa a uno de ellos en un ca-

(70) Crómicas inéditas de, Potosí- tomo 20.
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Imllo, conocido de ajena propiedad, enjaezado con una ca 
mullu morada, ni siquiera despojada de sus galones, para 
rucubrir su apariencia; y no fué extraño verles usar, más 
de una vez, los vasos sagrados, en sus inmundas orgías.

Tales hechos indignaron muy justamente a este hon­
rado y respetuoso vecindario, cuyos sentimientos religiosos, 
jamás desmentidos, se ofendieron profundamente con tan 
inauditas profanaciones.

Se hacía, por lo mismo, cada día más odiosa la pre­
sencia de esos hombres, e igualmente odiosa la causa ame­
ricana, bajo cuyas banderas militaban desgraciadamente, 
para deshonrarla y alejar las simpatías de los pueblos del 
Alto Perú, teatro de sus iniquidades.

Con razón los insurgentes eran mirados por los realis­
tas como un verdadero flajelo, para las poblaciones donde 
ponían la planta y sus nombres anatematizados por los que 
medían el mérito de la revolución americana por las cuali­
dades personales de algunos de sus colaboradores.

Esos lamentables desmanes de los porteños, unidos a 
la conducta que habían observado en noviembre de 1810 y 
en febrero de 1811, cuyo recuerdo permanecía aun palpi­
tante, llenaron la medida del sufrimiento del pueblo. Su 
cólera debía estallar de una manera terrible en ocasión 
oportuna, nó como un brote de la perversidad de sus ins­
tintos, sino como el estallido de la indignación comprimida 
por largo tiempo.

Llegaron, por fin, los últimos pelotones del ejército 
derrotado y tomaron cuarteles en el tambo de Marcelo (hoy 
tambo de San Miguel) y en el de Aranívar (hoy panadería 
de Argandoña), ambos situados en la calle de la Ollería, 
que era entonces, como lo es hoy, aunque no en tan grande
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oséala, el asilo de todos los desórdenes del populacho y el 
barrio destinado a los establecimientos donde se dá culto a 
la embriaguez y a la disipación. A  manera de la calle de 
Calixto en Chuquisaca, era en Potosí la calle de la Ollería 
el foco de casi todos los desórdenes y orgías del bajo pue­
blo; centro inmundo donde fermentaba el vicio, bajo todas 
sus formas y donde se perpetraban frecuentemente los crí­
menes más espantosos, que horrorizan a la sociedad. Allí 
sentaron casualmente sus reales los derrotados de Huaqui, 
impelidos tal vez por la fatalidad.

Las noticias oficiales trasmitidas por Balcarce y Rive­
ro, del cantón de Macha, el primero, y de la villa de Co­
chabamba, el segundo, que, como hemos dicho, vinieron 
después de la llegada de las tropas dispersas, obligaron a 
las autoridades locales a asumir una actitud correspondien­
te a las circunstancias bajo cuya presión se hallaban y a 
tomar con energía las medidas de previsión que ellas re­
clamaban, sin cuidarse lo bastante de neutralizar la coli­
sión que se había suscitado y que iba tomando mayores 
creces cada día, entre porteños y naturales.

Si en Cochabamba, en el fervor del entusiasmo, fundie­
ron cánones de estaño, y deshicieron los órganos de las 
iglesias para hacer de ellos proyectiles para la defensa del 
territorio ontra el ejército devastador del Conde de Hua- 
qui; si en c huquisaca se armaron y equiparon a su costa 
110 jóvenes distinguidos, hijos de las principales familias 
<:«•! vecindario, para alistarse a las órdenes del coronel d. 
Juan Martín Pueyrredón, que era entonces Presidente de 
Charcas, con objeto de protejer la retirada de los vencidos
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«m i <*l Desaguadero (71); en Potosí, no fué menor el entu- 
MliiHmo que se despertó para ofrecer cooperación y auxilios 
n los gerentes de la revolución libertadora. “Luego que se 
tuvo noticia del desastre y cuando aún no había llegado 
ninguno de los jefes del ejército, se pasaron oficios a Puey- 
rredón, llamándole para que viniese a organizar los elemen­
tos de defensa, con que contaba todavía aquel pueblo, en 
donde sólo se pensaba en morir o abandonar el país, antes 
de someterse a la ominosa ley del vencedor” . (72).

A  los pocos días ocúpó Pueyrredón esta plaza con la 
compañía de Granaderos ilustres, organizada en la ciudad 
de La Plata; luego llegó Díaz Vélez con 800 hombres, últi­
mo resto del ejército auxiliar batido; pero éste abandonó 
muy luego esta importante plaza de armas, para replegarse 
a Cochabamba, donde reunió sus fuerzas a las de Rivero, 
para ofrecer nuevo combate al feroz Goyeneche.

XI

Era el 5 de agosto de 1811. La atmósfera se sentía 
cargada de algún elemento extraño, que oprimía a los mo­
radores de Potosí. La desgracia había derramado su copa 
de amargura sobre los sotenedores de la revolución ame­
ricana, allá en el Norte; la victoria había sonreído a loa 
partidarios del poder español, después de haberles esquiva-

(71) Tales (fueron los doctoree Podro Buitrago, Hilarión Fer­
nández, Manuel Dorado, José Matías Calanolia, Ignacio Orgaz y Pedro 
Romero. I j os dos últimos murieron combatiendo el 25 de agosto al re­
tirarse de Potosí.— (Nota del autor de “Apuntes para la historia de la 
revolución del Alto Perú, pág. 51).

(72) Juan Ramón Muñoz Cabrera, pá.g. 203.

—  165



B I B L I O T E C A B O L I V I A N  1

do sus laureles el año anterior. Temores que oscurecían 
el horizonte del porvenir, por una parte; esperanzas que 
dejaban ver la aurora de un día sereno, por otra.

Tal era la situación moral de los habitantes de esta 
Villa Imperial en aquel día memorable.

Las guarniciones en servicio de campaña, los jefes 
combinando planes de ataque y defensa, el pueblo excitado 
con estímulos contradictorios, los realistas conspirando sin 
tregua. Condensábanse elementos heterogéneos cuyo cho­
que debía producir una catástrofe segura. El rayo des­
tructor fermentaba en el seno de una atmósfera caligino­
sa. ^

A  las 8 de la mañana de ese día, se previno precau- 
sionalmente a los puestos de guardia, por orden general, 
que ninguno abandone el cuartel desde la lista de las cin­
co, por convenir así a la tranquilidad general del país y al 
servicio de campaña a que estaba sujeta la fuerza armada. 
Sin embargo, esa orden no fué estrictamente cumplida por 
algunos soldados que, encontrándose suficientemente entre- 
bu idos en las chicherías y despachos de aguardiente próxi­
mos a sus cuarteles, se cuidaron poco de cumplir la consig­
an militar que debían obedecer estrictamente.

Sucedió, pues, que a las cuatro de la tarde, salió un 
soldado, (negro), de una de las tiendas de la funesta calle 
de la Ollería, al parecer sin ningún designio preconcebido; 
y como impelido por una fuerza superior extraña, que los 
pesimistas llamarían Fatalidad, no siendo, en rigor, otra 
cosa que “ embriaguez” , dirigió sus pasos a la plaza de ar- 
mns Encontró allí un grupo de gentes del pueblo, que, sin 
ofender u nadie, se divertía pacíficamente, siguiendo la re­
prensible costumbre de festejar el San Lunes que hasta
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hoy rige en varias de nuestras clases sociales, como un fu­
nesto rezago de la holgazanería y disipación a que se entre­
gaban nuestros conquistadores, el primer día de la semana.

Aproximóse el soldado a ese grupo y con marcada al­
tanería se hizo campo violentamente, para tomar lugar ea 
él, haciendo alarde de superioridad. Como encontrase resis­
tencia, sacó un puñal que llevaba en el cinto y principió a 
repartir cuchilladas a derecha e izquierda, con tal desem­
barazo, que aterrorizó al grupo; uno de ellos recibió la pu­
ñalada en la mitad del pecho y cayó de espaldas, a distan­
cia de dos pasos, el mismo que, incorporándose lleno de fu­
ror, por verse alevosamente herido, cogió una piedra y la 
arrojó, con mano certera, a su agresor, destrozándole la 
mandíbula y echándolo al suelo a consecuencia de golpe tan 
recio.

Este desgraciado incidente fué la señal de alarma para 
los porteños y la gente del pueblo. Unos y otros se presen­
taron casi instantáneamente y como por encanto en el lugar 
de la escena, formando dos bandos opuestos, impacientes 
por exterminarse. En tal situación no fué extraño que la 
primera piedra hubiese sido arrojada por las gentes del 
pueblo contra los porteños, como en efecto lo fué, matando 
con ella a un soldado. Enfurecidos sus compañeros de ar 
mas y ciegos de cólera, acudieron presurosos a sus cuarte­
les a tomar las armas, para vengar ese ultraje, fusilando 
al pueblo en masa, persuadidos de que “ en el juego de la 
política las espadas son siempre triunfos, por más que la 
baraja cambie de mano y que el camino más derecho y más 
corto para llegar y no importa dónde, es el camino del cuar­
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tel” . (73). El pueblo a su vez no teniendo ningún parque 
donde ocurrir para armarse también, se proveyó de los 
únicos instrumentos de defensa que en tales casos acude, 
es decir, de piedras, cuchillos y palos. La lucha debía ser, 
por lo mismo, demasiado desigual, pero el pueblo tenía a 
su favor la resolución formada de perecer o de vengar dig­
namente los ultrajes inferidos por los porteños a sus perso­
nas, a sus propiedades y a sus creencias religiosas, ponien­
do aparte la consideración de que eran sus aliados para la 
obra de la emancipación americana.

Trabóse el combate desde la calle de la Ollería, donde 
los porteños se presentaron armados, hasta la plaza de ar­
mas, donde el pueblo situó su centro de operaciones. La 
primera arremetida fué, naturalmente, favorable a los que 
hacían uso de armas de fuego, manejándolas con la destre­
za propia de los soldados de línea; pero, después del pri­
mer empuje, en que perecieron tres individuos del pueblo, 
en el trayecto de la calle de la Ollería hasta la del Baratillo, 
fueron los porteños vergonzosamente rechazados y obliga­
dos a retroceder a sus cuarteles, dejando las calles sembra­
das de cadáveres de soldados que murieron a palo, piedra 
y cuchillo.

Enajenado el pueblo de furor y sediento de sangre, en 
el frenesí de su exaltación, cometió actos de ferocidad inau­
dita; atropelló los cuarteles, presentando resueltamente 
sus pechos desnudos a las balas que le» disparaban, a fin 
de asirse de un porteño para sacarlo de los caballos y sacri­
ficarlo en la calle.

(73) Federico de la Vega.—La política entre bastidores.— 1873.— 
Pág. 11.
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Entre los incidentes que se refieren de esa tarde de 
carnicería y espanto, son notables algunos.

Un grupo de cholos encontró, en las “Cuatro Esqui­
nas” , con el animero del presbítero Juan Fanola, que goza­
ba fama de ser muy decidido por los porteños; esa sola 
reminiscencia bastó para hacérsele objeto de inmediata 
agresión. Intentaron bajarle del caballo coii ánimo de qui 
tarle la vida y como saliese en su defensa un alférez, lla­
mado Miguel, natural de Cochabamba, el furor popular 
estalló contra el mediador, que pereció, cinco días después, 
víctima de siete puñaladas con que le hirieron, cuando se 
interpuso entre el populacho y el animero, que quedó libre.

Seguía el combate cada vez más recio y sangriento y 
daba muestras de no llegar a su término sino con el com­
pleto exterminio de uno de los bandos contendientes. En 
tal estado de excitación y al cerrar ya la noche, presentóse 
entre los beligerantes, a ejercer una evangélica misión de 
paz y caridad, el religioso franciscano Fr. Pedro Arecha- 
bala, capellán de don Joaquín de la Quintana; pero, menos 
feliz que Guzmán, en la asonada del 4 de febrero, sus pala­
bras no solamente fueron desoídas y desatendida su misión 
conciliadora, sino que, para librarse de sus importunida­
des, los combatientes le dirigieron un balazo, haciéndole una 
herida mortal, a consecuencia de la que murió, con largos 
padecimientos, cuatro meses después.

Insensato el que pretende contener el furor del pueblo 
en sus momentos de exaltación febril y cuando ha princi­
piado a obrar! Es entonces un poder irresistible, como las 
fuerzas de la naturaleza repentinamente desequilibradas 
por un cataclismo. El torrente desbordado todo lo arras­
tra, no hay dique que lo refrene en el momento de su ma-
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yor creciente. El fuego todo lo devora, cuando su foco, 
convertido en hoguera, encuentra aun materia combustible, 
sin que nada pueda disminuir su intensidad! El elemento 
popular desbordado es como ese torrente, como esa hogue­
ra: incontenible, asolador.

La matanza de toda la noche no filó suficiente para 
satisfacer la sed de sangre de que se hallaba poseído el 
pueblo, pues cuantos más hombres abatía a sus pies, con 
los cráneos destrozados y los ojos saltados de sus órbitas 
y cuanta más sangre sentía correr bajo sus plantas, hun­
diéndose en ella hasta los tobillos, mayor era el furor de 
que se sentía animado.

El abismo fascjna a sus víctimas de una manera irre­
sistible; el crimen produce una embriaguez desconocida, 
que enajena la razón; la sangre vertida pide también san­
gre, más sangre aún, para satisfacer un instinto infernal 
— la venganza— Tal es la ley de las pasiones humanas 
cuando se extravían y tocan en la doméñela ¡Pobre del 
hombre que pone la planta en el borde del abismo! ¡Pobre 
del que se coloca en la pendiente del crimen! Si Dios no le 
sostiene, su perdición es inevitable!.

La aurora del día 6 lució sobre un fúnebre panorama 
de cadáveres, hacinados en desorden sobre el pavimiento 
de las calles de Potosí. Despojos humanos esparcidos por do 
quier, fragmentos de cráneos adheridos a las paredes de 
los edificios, charcos de sangre, cadáveres mutilados y des­
nudos: tal era el horrible cuadro que alumbró el sol del 6 
de agosto de 1811.

Y  aun continuaba la matanza. Las casas particulares 
eran ocupadas violentamente por la plebe, que buscaba más 
porteños que sacrificar a su furor y, si se encontraba a
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alguno, era conducido a la calle y muerto allí a palos, con 
inaudita crueldad. El designio del pueblo fué exterminarlos 
por completo y habría logrado su intento si las visitas do­
miciliarias y la matanza duran algunas horas más.

Varios pacíficos y piadosos ciudadanos, acongojados 
con el espectáculo de tan horrible carnicería, tocaron en­
tonces el último recurso a que se apela entonces, para des­
pertar la conciencia aletargada con el crimen, mediante el 
poder irresistible del sentimiento religioso, convenientemen­
te puesto en acción; para cuyo efecto sacaron en procesión, 
del templo de Santo Domingo, la venerable imagen de la 
Virgen del Rosario y la encaminaron por las calles donde 
la matanza era más recia, a fin de calmar esa exaltación 
que rayaba en frenesí, con la presencia de esa sagrada ima­
gen, tan venerada y amada por todos los hijos del país 
entonces, como lo es ahora mismo.

Aunque en presencia de la misma imagen se cometie­
ron todavía algunos asesinatos, pudo calmarse, al fin, el 
furor del pueblo, de tal manera que, gradualmente, prin­
cipió a cesar el desorden, hasta que horas después hubo ya 
un silencio profundo, sólo interrumpido por los gemidos y 
sollozos de los amigos y deudos de las víctimas, que corrían 
desesperados buscando sus despojos de una a otra parte.

Sacaron al mismo tiempo, del templo de San Francisco, 
la efigie del Señor de la Vera Cruz y la llevaron, en proce­
sión de penitencia, a la iglesia Matriz, donde se celebró una 
misa de rogación.

Se contaron ciento cuarenta y cinco cadáveres de por­
teños y siete de criollos y otros tantos heridos, de los que 
sólo tres sobrevivieron.

Los cadáveres fu^on recogidos en todo el día y con
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ducidos, arrastrados de los pies, al cementerio de la Mise­
ricordia, donde se les dió sepultura.

Hoy es 67o aniversario de ese tráfico acontecimiento 
que no podría ser clasificado como una manifestación del 
espíritu anarquista del pueblo de Potosí, sino solamente 
como una deplorable colisión de odios personales, de carác­
ter enteramente transitorio, porque, “ La anarquía es el sui­
cidio social, y las sociedades no se suicidan, no pueden sui­
cidarse, porque son entes colectivos de pensamiento múlti­
ple y el suicidio supone un pensamiento único, fijo, tenaz, 
que llega a producir la desesperación o la locura, durante 
cuyo imperio atenta el hombre a su propia existencia” . 
(Federico de la Vega.—  La política entre bastidores.—  
1873.—  Pág. 45).

xn

¿Qué hicieron entre tanto las autoridades locales? ¿De­
jaron desarrollarse los sucesos con fría indiferencia? ¿Se 
sintieron débiles para contener ese furor desencadenado? 
Oigamos lo que dice al respecto Pueyrrvdón en el oficio 
en que dá cuenta de sus operaciones militares a la Junta 
Gubernativa de Buenos Aires, con fecha 4 de octubre:

“Posesionado del mando militar de aquella provincia 
(Potosí), empecé a tocar males sin término y por más que 
me esforcé en cortarlos, ni las circunstancias me favorecían, 
ni tuve el suficiente tiempo para conseguirlo: ellos conti­
nuaron bajo diversos aparatos, hasta que la revolución del 
5 y 6 contra los restos de mi ejército me hizo conocer el 
ningún fruto de mis afanes; pues, habiendo en la plaza co­
mo 900 soldados a sueldo, no tuve uno sólo que me sirviese
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en aquel conflicto, a excepción de muy pocos oficiales, poi­
que todos andaban por las calles fomentando la revolución, 
o se encerraban en las casas por temor de que los lastima 
sen” . (74).

Si tal era la situación de la autoridad militar, no podía 
ser más ventajosa la del Cabildo y la de la Junta proviso­
ria, pues no contando con ningún elemento de fuerza mate­
rial efectiva, para contener los desmanes de la fuerza y del 
populacho, era imposible pensar en ello, sin que por tanto 
esa inacción, hija de la impotencia, pudiera serle imputable.

En situaciones dadas hay que cruzarse de brazos y de­
jar pasar los sucesos, aunque el corazón gima de pesar, 
aunque se contraríen los más generosos arranques del sen­
timiento. Insensato el que se pone a luchar a brazo partido 
contra elementos conocidamente superiores al esfuerzo pro­
p io !.

X III

Lo único que quedaba por hacer era restañar la san­
gre que aún vertían las heridas que esa lucha fratricida 
había abierto en el corazón del pueblo y en el del “Ejército 
Auxiliar” , para aplacar sus rencores todavía palpitantes y 
unir, nuevamente, con el lazo del amor, esos dos grupos de 
hombres, momentáneamente separados, por causas pasaje­
ras, para hacer de ellos un todo armónico, cuyos comunes 
esfuerzos debían converger a un sólo ideal: la emancipación 
del suelo americano.

Era, pues, preciso reconciliar a los hijos del país con

(74) Juan Ramón Muñoz Cabrera.—Ob. cit. pág. 227.
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los porteños, para que, olvidando sus dÍBenciones y resen­
timientos momentáneos, se dieran un abrazo de paz y mar­
chasen juntos a combatir al enemigo común y sacar triun­
fantes los fines políticos que perseguían Kra preciso su­
primir los elementos que habían producido esa espantosa 
colisión entre ciudadanos afiliados bajo la misma bandera 
y consagrados al servicio de un mismo principio; para 
reunir el esfuerzo de todos en un mismo esfuerzo y econo­
mizar esa sangre generosa, inútilmente derramada en com­
bates fratricidas y hacerla correr a torrentes, si necesario 
fuese, con mayor fruto y más gloria, en holocausto de la 
libertad.

Tales fueron los propósitos que tuvo en mira el Coro­
nel Pueyrredón, cuando el día 7 mandó formar el ejército 
de gran parada, en la plaza principal, v convocó al pueblo, 
al mismo lugar, para que los contendientes de la víspera, 
deponiendo sus rencores, se diesen un público y sincero 
abrazo de confraternidad.

La escena fué conmovedora. Confundidos en un sólo 
grupo esos dos irreconciliables antagonistas, el pueblo y la 
fuerza armada, entrelazados sus brazos con efusión y ver­
tiendo sus ojos lágrimas de arrejient ¡miento, juraron, en 
homenaje de la causa que defendían, echar un denso velo 
sobre todo lo pasado, para no pensar más que en la salva­
ción de la patria, a cuya obra debían concurrir en unión 
perfecta e imperturbable.

Al preparar Pueyrredón esa escena de edificante vir­
tud, no sólo se propuso restablecer las relaciones de buena 
inteligencia, entre la plebe y la soldadesca, sino también 
extinguir, para lo futuro, ese germen de odiosidad que ha­
bría perjudicado notablemente los progresos y el triunfo
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de la revolución americana; pero, desgraciadamente, ese 
espectáculo conmovedor, en apariencia, no fué más que una 
verdadera escena teatral, en cuyo fondo se encontraba la 
ficción bien encubierta y la hipocresía más refinada, como 
lo dieron a conocer los acontecimientos que ocurrieron 18 
días después.

Esos abrazos, esas lágrimas, esos juramentos fueron 
falaces, porque no estaban acompañados de la intención de 
cumplirlos, por ninguna de las partes. La conciencia no 
concurrió a santificar esas manifestaciones externas de re­
conciliación y fraternidad: todo fué una solemne mentira, 
deplorable y funesta para el porvenir.

X IV

El incidente del soldado que repartió cuchilladas sin 
motivo sobre un grupo de hombres indefensos y la piedra 
lanzada por uno de éstos sobre el agresor, no pudo haber 
sido sino la causa ocasional de aquel deplorable desorden y 
era preciso averiguar cuál fué la influencia oculta que obró 
sobre la muchedumbre para lanzarla al camino del crimen, 
azuzando sus instintos feroces contra sus propios aliados.

Pasados los momentos de estupor y de congoja, se 
pensó, pues, en descubrir la verdadera causa, la causa efi­
ciente de los desórdenes del día 5 y 6, a fin de suprimirla, 
para evitar nuevas perturbaciones sociales y nuevos cua­
dros de sangre y de desvastación.

Las prolijas investigaciones que se hicieron dieron por 
único resultado que los verdaderos azuzadores del popula­
cho, los que habían explotado sus feroces instintos y con- 
ducídole a la matanza que se deploraba, fueron, triste es
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decirlo, los ministros del altar, los curas párrocos de la 
ciudad, que, para servir con eficacia a la causa del Rey, a 
quien rendían un culto quizá más devoto que al mismo 
Dios, habían influido poderosamente sobre el populacho 
inexperto, por tantos y tan poderosos medios, como los que 
tienen a su alcance, para sembrar la división entre los sos­
tenedores de la patria, a fin de batirlos después por fraccio­
nes.

¿Por qué rara aberración se cambian los papeles de 
los hombres de una manera tan lamentable, haciendo de los 
ministros de paz, heraldos del desorden, de los discípulos 
de Cristo, sayones de la muerte? Se subleva la naturaleza 
humana al ver al sacerdote católico desviado de su misión, 
conduciendo las multitudes inconsciente'« a la matanza de 
sus hermanos, armando su abrazo con instrumentos de ex­
terminio, llevando él mismo la tea del incendio, manchán­
dose con los crímenes que se consumen y con la sangre que 
se derrama.

El sólo hecho de que un ministro del altar tome parte 
activa y apasionada en la política militante del país, des­
viando su atención y cuidados del sagrado y altísimo mi­
nisterio que le está encomendado, para ponerse al servicio 
de las miserias humanas, que casi siempre caracterizan esa 
política, y la extravían de la pureza de «u tipo, dan una 
muy triste idea del sacerdote, abate el corazón más religio­
so y apaga la fe más ardiente. Pero, si ese mismo sacerdo­
te, asumiendo una actitud resuelta, se pone a la cabeza de 
las turbas para explotar sus malos instintos y conducirlas 
al desorden, y del desorden al crimen; si arroja sus hábitos 
talares, para vestir la jerga del soldado y empuñar el puñal 
homicida contra su propia grey, la indignación estalla y se
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dice, con amargura: ese hombre no es un sacerdote, es un 
monstruo de maldad, un elemento de desolación: apartóos 
todos de él, retiradle vuestros respetos; su mirada hace 
daño, su mano mancha, su aliento envenena.

¿Quiere decir esto que el sacerdote no es ciudadano, 
que no tiene vínculos que lo liguen, como a tal, con la polí­
tica de su país? Nó, de ninguna manera. Pero “ sus relacio­
nes con el gobierno son sencillas: le debe lo que le debe to­
do ciudadano, ni más, ni menos; obediencia en las cosas 
justas. No debe apasionarse ni en pró, ni en contra de las 
formas o de los jefes de los gobiernos de aquí abajo; las 
formas se modifican, los poderes cambian de nombre y de 
manos, los hombres se precipitan sucesivamente dél trono: 
son cosas humanas, pasajeras, fugitivas, instables por na­
turaleza; la religión, gobierno eterno de Dios sobre la con­
ciencia, está por encima de esa esfera de vicisitudes, de 
versatilidades políticas; se degrada descendiendo tanto; su 
ministro debe, por lo mismo, mantenerse cuidadosamente 
separado de ella. El cura es el único ciudadano que tiene 
derecho y deber de permanecer neutral en las causas, en 
los odios, en las luchas de los partidos que dividen las opi­
niones y los hombres, porque Gs ante todo ciudadano del 
reino eterno, padre común de vencedores y vencidos, hom­
bre de amor y de paz y que no puede predicar sino paz y 
amor; discípulo del que prohibió derramar ni una gota de 
sangre para su defensa y que dijo a Pedro: Vuelve tu es­
pada a la vaina” . (Lamartine<— De los deberes civiles
del cura.—  Tomo 4o, pág. 372).

No fué, por lo mismo, censurable la medida que se to­
mó, de reducir a prisión, el 8 por la noche, a los curas que 
resultaron sindicados, como los principales promotores de
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de muerte afrentosa que les esperaba, con la de extraña­
miento del país y con las incomodidad« *s y sufrimientos 
consiguientes a un viaje no preparado. Pero ni ese rasgo 
de longanimidad pudo modificar el odio sistemado que los 
realistas tenían por los patriotas.

XVI

Entre tanto Goyeneche se afrontaba con las fuerzas 
reunidas de Rivero y Díaz Vélez, en los « ampos de Sipesipe, 
el día 13 del propio mes de agosto.

Cochabamba, a diferencia de La Paz y Oruro, aun se 
mantenía en armas y reconcentraba todos sus recursos bé­
licos para oponer resistencia a la marcha triunfal con que 
avanzaba el vencedor de Huaqui; pero los heroicos esfuer­
zos de esa valerosa ciudad, una de las primeras en armarse 
y de las últimas en someterse, fueron «lesgraciados en la 
acción de Sipesipe, por la superioridad militar y numérica 
de la infantería realista contra la «‘ulmllcría de los inde­
pendientes .

El 16 por la noche se recibió en « si a villa la fatal noti­
cia de ese descalabro que sufrieron los últimos restos de las 
fuerzas revolucionarias. Las autoridades locales, confundi­
das con tan inesperada nueva, aparentaron haber recibido 
una noticia contraria, es decir, demasiado plausible. (75).

Reunidos en consejo secreto los señores Pueyrredón,

(75) El 15 según otro® historiadores; lo que no oh vurosímil, por iia 
circunstancia de haberse recibidlo |en esta v lilla aviso do la derrota el ift, 
aunque el coronel Pueyrredón asegura, en su parto <1« operaciones, ha- 
be:-.-! Recibido el 24 por la tarde, lo que ohIA nn contradicción con la£
crónicas de Potosí.
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Quintana, Nogales, Barrenechea, Ascárate, Ferreyra y 
otros más de los principales jefes revolucionarios, después 
«Ir serias discusiones, convinieron en divulgar por bando 
solemne, la noticia falsa de haber sido totalmente batido el 
ejército de Goyeneche, en las inmediaciones de Cochabam­
ba, ordenando inmediatamente echar las campanas a vuelo, 
iluminar la población y hacer otras manifestaciones análo­
gas de satisfacción y gozo, con el propósito deliberado de 
aplazar por unos días más el peligro inminente que les 
amenazaba, y darse tiempo para hacer los preparativos in­
dispensables para su salvación.

Al extraordinario, portador de la noticia, se le hizo 
regresar inmediatamente, con una carta de recibo, por el 
mismo camino que trajo, en previsión de que sus relaciones 
orales no viniesen a desmentir la fábula que habían inven­
tado y lanzado al conocimiento público; pero todas estas 
precauciones no bastaron para mantener al pueblo en su 
error y ocultar la verdad de lo ocurrido, por mucho tiem­
po.

A l día siguiente fué descubierta toda la intriga, me­
diante la relación sucinta que se hizo de aquel hecho de 
armas y de los sucesos posteriores, por uno de los oficiales 
de Goyeneche, en una carta privada dirigida a un religioso 
de San Francisco. Se comunicaba en ella, detalladamente, 
cómo tuvo lugar el ataque; la mortandad y pérdida de ar­
mas y municiones que experimentó Rivero; el número de 
prisioneros que le tomaron; la ocupación de la villa de Co­
chabamba; la benignidad con que Goyeneche trató a sus 
habitantes, especialmente a los jefes y oficiales prisione­
ros, cuyas heridas había curado con sus propias manos, en­
jugando sus lágrimas con su pañuelo, y cómo los amones-
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dó publicar, el 21 de agosto, un bando, por el que hizo saber 
al vecindario que hallándose el enemigo muy próximo a 
esta villa y no habiendo fuerzas bastantes para salirle al 
encuentro y oponerle resistencia, era prudente abandonar 
la plaza, retirando de ella todos los elementos de guerra de 
que pudiera aprovechar para continuar hi obra de extermi­
nio de los independientes, que se había propuesto el vence­
dor de Huaqui y de Sipesipe; que por lo tanto, cualquiera 
persona que tratase de impedir la salida de los tesoros fis­
cales y los demás pertrechos de guerra, (pie iban a condu­
cirse solamente a Tupiza, para ponerlos a salvo, sería cas­
tigado con el último suplicio, sin tenerse en cuenta ni su 
carácter, ni su sexo, ni su condición social

Esas prevenciones y conminatorias l úe ron escuchadas 
por el populacho con profundo desdén, porque sus antiguos 
rencores, no extinguidos, contra el Ejército Auxiliar, el te­
mor de las hostilidades que contra ellos pudiera desplegar 
el General victorioso, próximo a llegar y la volubilidad e 
inconstancia propias de las turbas, fueron otras tantas 
causas que operaron una reacción radical de ideas en el 
bajo pueblo. (77).

Los patriotas de ayer se convirtieron en los realistas 
de hoy; los que vitorearon la libertad el 10 de Noviembre 
de 1810, se preparaban a tirar el carro triunfal del déspota 
contra cuya autoridad protestaron: tal es la ley de inesta­
bilidad que rige a las masas indisciplinadas en épocas de 
transición social y política.

(77) Ya se tuvo noticia de que (¡o.voneche venía sembrando la 
desolación por todas partes y que habla Incendiado los puertos de Cha­
llaba ta y  Condo.
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XVII

Llegó, por fin, el momento en que las fuerzas patrio­
tas, constreñidas por la situación, debían abandonar esta 
importante plaza de armas. Su retirada fué en extremo 
peligrosa, como lo es siempre todo movimiento retrógrado 
ejecutado al frente del enemigo. Una cuasi-derrota.

Desde la salida de la ciudad tenían que tocar con in­
convenientes y hostilidades de todo género, para caminar 
después cercados de contrariedades y de asechanzas por 
todas partes, tanto más sostenidas, cuanto que llevaban 
consigo el peor enemigo, la plata. Para superar esas difi­
cultades y salir triunfantes de los obstáculos con que se 
intentó cerrarle el paso, necesitó el jefe expedicionario mu­
cha sangre fría, mucha astucia y un vigoroso temple de 
alma. Sólo así le fué posible llevar a buen término su em­
presa . )

La retirada de las fuerzas revolucionarias de esta 
plaza de Potosí, a las provincias del Sud, fué, por consi­
guiente, una de las más difíciles y peligrosas que se hicie­
ron en la gran campaña de los 15 años, tanto por la pericia 
con que fué ejecutada, como por el éxito que obtuvo.

Oigamos la relación que hace de ella el mismo jefe que 
la dirigió:

“Desde luego resolví mi salida para el día 26, dice 
Pueyrredón, ocupando el día 25 en comprar o quitar del 
vecindario las muías que me faltaban para el completo de 
las cargas; pero a cosa de las siete y media de la noche de 
aquel día, vino con precipitación el capitán de granaderos 
de La Plata a darme parte de que toda su compañía se ha­
bía desertado, dejando las armas tiradas en el cuartel.

—  185 —



b i b l i o t e c a B O L I V I A N A

Este golpe habría sin duda trastornado mi confianza, si el 
amor de mi patria no me hubiese sostenido. Mi ruina era 
segura, si al amanecer del día siguiente me encontraba el 
pueblo, desarmado y faltándome los granaderos, que por su 
disciplina, eran la única fuerza que se mantenía con res­
peto; porque, aunque tenía dos compañías do Cinti, acaba­
ban de llegar de su país; en consecuencia. empecé a dar 
mis disposiciones para salir aquella noche, sin descubrir, 
sino a los de mi entera confianza, est;i determinación... y  
sin más fuerzas que 45 hombres de unnas, resolví inten­
tarlo todo. Es cierto también que tenía las dos compañías 
de Cinti que componían el número de más de 70 hombres” .

“A  las doce de la noche mandé pasar las muías a la Mo­
neda, con la orden a los comisionados que empezaron a 
cargar y entre las sombras de las más tenebrosas, se hizo 
la operación con mejor suceso del que yo esperaba, quedan­
do cargadas todas a las 4 de la mañana del 25. Cuando tu­
ve tomadas todas mis medidas, mandé al teniente de arti­
llería d. Juan Pedro Luna, que clavase la artillería que 
había en la plaza y fué ejecutado en el momento por este 
^recomendable oficial, que desde mi llegada a Potosí me ha 
servido incesantemente con un celo distinguido.

“El populacho dormía descuidado, o preparaba tal vez, 
en el silencio de la noche, los cordeles con que intentaba 
atarme al yugo de su infidelidad, pi ro yo velaba entre los 
cuidados de salvar el patriotismo de mi madre patria. Se­
rían las 4 y media de la mañana cuando hice mi salida, 
ordenando, estrictamente, el mayor silencio en la tropa y 
mandando quitar todos los cencerros a las recuas, para que 
el ruido no advirtiese de mis movimientos a los que ya 
miraba como a mis enemigos; más sin poder evitar la des*
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)»rucia de que se extraviasen tres cargas de plata al tiempo 
de salir y que pudieron ser siete, si el celo de d. Roque 
Quiroga, no hubiese salvado cuatro más que ya estaban 
robadas y escondidas en un cuarto de los patios inferiores 
de la Casa de Moneda, a donde entró con luz para evitar 
cualquier casual o malicioso extravío, que favorecían tanto 
las tinieblas y el mismo desorden en que las circunstancias 
me obligaban a salir” .

“Tomadas todas las avenidas de la plaza y reunidas 
en ellas las cargas, di la orden de marchar, colocando mi 
fuerza a vanguardia y retaguardia; así atravesé las calles 
de aquella gran población, sin más bullicio que el indispen­
sable que causaba el pisar de los animales: cuando la luz 
del día 25 vino a mostrarme el estado de mi caravana, ya 
la había puesto fuera del riesgoso paso del Socavón. Mi 
corazón respiró al verme , ya en el campo y Ubre de los peli­
gros que cada calle y cada casa me ofrecían. El populacho 
despertó en fin y viendo burladas sus preparaciones, mani­
festó ya sin freno su furor; corrió a los campanarios de 
toda la villa y alborotó con sus toques de arrebato y reuni­
do en multitud acudió a la casa de Gobierno y a la mía, 
para sacar la artillería que en ella había, con la que vino 
presurosa en mi alcance en la segura confianza de despe­
dazarme, pero, cuando ya en las inmediaciones del Socavón, 
empezó a cargarla y cebarla, fué sin igual su desesperación 
al encontrarla clavada e inutilizada, lo que hasta allí no 
había concebido su bárbara precipitación, según me infor­
maron varios individuos de aquella villa, que salieron algu­
nas horas después que yo” .

“No les retrajo este acontecimiento y reunidos con 
toda la indiada del cerro que estaba de antemano convoca­
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da para el efecto, y yo lo sabía, vino a atacarme apresu­
rado. El ruido de las campanas que había yo oído, me te­
na ya advertido de los movimientos del populacho y, en 
consecuencia, coloqué toda mi fuerza a retaguardia de las 
cargas, sin descontinuar la marcha. Pocos momentos se 
pasaron cuando ya vi venir una gruesa multitud en mi 
alcance. Ya no era tiempo de reflexionar , sino de defender 
a balazos, lo que con tanta fatiga había salvado; ordené, 
pues, que las cargas marchasen al cuidado de los comisio­
nados d. José Toro y d. Roque Quiroga y con la escolta 
de 16 cinteños caminasen y yo quedé a esperar a la chus­
ma rebelde. Ocupé una pequeña altura sobre el camino 
real, formé en ala mis contrahechos ¡Manaderos (78) y 
dividiendo en pequeñas guerrillas mi ejército de 45 hom­
bres de fuerza efectiva, me fui sobre el populacho, que no 
bajaba de dos mil, armados de palo, lanza, hondas y algu­
nas armas de fuego. Resistieron por algún tiempo el de 
mis divisiones; pero, aterrorizados sin duda con la vista de 
mi cuerpo de reserva que había dejado formado sobre la 
altura, se pusieron en fuga, ganando los cerros para salvar­
se y dejando algunos muertos en el campo, cuyo número 
no puedo informar, porque lo ignoro Itounl mi gente y 
continué la marcha. La chusma hizo lo mismo y siguió en 
mi alcance: la esperé de nuevo y la escarmenté como la vez 
primera, con sólo la desgracia del Alférez d Chispar Bur­
gos, que salió contuso en una mano de un golpe do honda, 
de que ya está sano. Repetí mi operación «le marchar y 
aquella maldita chusma, con la facilidad «!«• gamos, se dis-

(7N) Alude a la circunstancia de IiiiImtIoh venido elendo reclu­
tas con e) uniforme y morriones de Ion granudero* <tn Un Pinta, que de­
sertaron el día de antes.
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l»< rHaron por los cerros para reunirse en la misma, luego 
«in«" observaba mis espaldas: me ataca por tercera vez para 
m i rechazada como las anteriores; pero en ésta tuve la 
desgracia de que mi ayudante graduado d. Ignacio Orgaz, 
ncíbise un balazo en la cabeza, de que me aseguran haber 
muerto ya en Tarija, a donde pude hacerlo llegar a favor 
del más prolijo y humano cuidado del físico d. Diego Pa­
rí >isien y sin haberlo podido dejar hasta esa villa, porque 
en todas partes quedaba entre enemigos y era cierto su 
sacrificio. Así seguí por todo el día en una continua repe­
tición de acciones, hasta que las sombras de la noche disi­
paron los varios grupos de mis cobardes enemigos en las 
inmediaciones de La Lava” . (79).

Con no menos peligros e inconvenientes que se le opu­
sieron con admirable insistencia en el resto de su trayecto, 
desviando caminos y combatiendo a cada paso todos los 
días con montoneras y emboscadas organizadas por los rea­
listas, pudo al fin la expedición llegar al Oran, después de 
haber recorrido los territorios de Cinti y Tarija. Así se 
salvaron esos caudales y esos últimos restos militares que 
más tarde debían servir de base para organizar el segundo 
ejército auxiliar, que vino a las órdenes del General Belgra­
do.

El mismo día 25 de agosto, mientras que el popula­
cho inquietaba a Pueyrredón a su salida con las escaramu­
zas de que hemos dado cuenta, se organizaba en la villa 
el nuevo orden de cosas, en Cabildo abierto, al que se invi­
tó con la campana del Ayuntamiento a los leales vasallos 
de Fernando VII, por todos los acaudalados realistas, que

(79) Juan Ramón Muño* Cabrera.—Ob. cit, pág. 230 y siguientes
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salieron de sus escondites a iniciar la toma de posesión de 
la plaza, a nombre del gobierno real.

Fué nombrado gobernador interino de la villa, el Teso­
rero de la Real Caja, d. Miguel Lamberto de Sierra, por 
aclamación general de los concurrentes.

Se hizo también, en igual forma, la designación de los 
miembros que debían componer el Cabildo. Los antiguos 
oficiales reales fueron restituidos a sus cargos y empleos.

Por la noche estuvo de regreso la turba popular, que 
fué persiguiendo en su retirada a las tropas de la patria 
y la rabia de su impotencia, por no haber logrado su inten­
to de evitar la extracción de los caudales, vino a cebarse 
en las propiedades de los patriotas, cuyas (tasas fueron 
completamente robadas, sin que nadir* hubiera podido evi­
tarlo, calculándose en más de cien mil pesos sólo el valor 
en metálico saqueado de seis de ellas.

Al siguiente día mandó el Gobernador devolver a sus 
dueños todo lo robado y como nadie obedeciese esa orden, 
se registraron varias casas de los sindicados como cabeci­
llas del saqueo, durante tres días consecutivos y se recogie­
ron más de treinta mil pesos, que en vez de ser restituidos 
a los damnificados, se destinaron para servir de fondo a 
la Casa de Moneda.

En los siguientes días, hast el 13 de noviembre, fueron 
llegando sucesivamente los principales realistas, como d. 
Pío Tristán, d. Felipe Lizarazu, Cañete, Sermeño y otros 
más.

Los curas desterrados regresaron también a ocupar 
sus puestos, anunciando que tres días después entraría el 
General Goyeneche con todo su ejército.
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salieron de sus escondites a iniciar la toma de posesión de 
la plaza, a nombre del gobierno real.

Fué nombrado gobernador interino de la villa, el Teso­
rero de la Real Caja, d. Miguel Lamberto de Sierra, por 
aclamación general de los concurrentes.

Se hizo también, en igual forma, la designación de los 
miembros que debían componer el Cabildo. Los antiguos 
oficiales reales fueron restituidos a sus cargos y empleos.

Por la noche estuvo de regreso la turba popular, que 
fué persiguiendo en su retirada a las tropas de la patria 
y la rabia de su impotencia, por no haber logrado su inten­
to de evitar la extracción de los caudales, vino a cebarse 
en las propiedades de los patriotas, cuyas casas fueron 
completamente robadas, sin que nadie hubiera podido evi­
tarlo, calculándose en más de cien mil pesos sólo el valor 
en metálico saqueado de seis de ellas.

Al siguiente día mandó el Gobernador < le volver a sus 
dueños todo lo robado y como nadie obedeciese esa orden, 
se registraron varias casas de los sindicados como cabeci­
llas del saqueo, durante tres días consecutivos y se recogie­
ron más de treinta mil pesos, que en ve/, de ser restituidos 
a los damnificados, se destinaron para servir de fondo a 
la Casa de Moneda.

En los siguientes días, hast el 13 de* noviembre, fueron 
llegando sucesivamente los principales realistas, como d. 
Pío Tristán, d. Felipe Lizarazu, Cañete, Sermcño y otros 
más.

Los curas desterrados regresaron también a ocupar 
sus puestos, anunciando que tres días después entraría el 
General Goyeneche con todo su ejército.
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X VIII

laude aquel día (13 de septiembre), principiaron a ha-
..... . i,mudes preparativos para recibir de una manera es-
,.i..t•• Ihln al vencedor de Huaqui y Sipesipe, que venía de 
i i.• m11iiHiica, donde permaneció varios días.

Lie; esclavos, indignos de ser libres, iban a dar un tes-,
11., mulo público de servil afecto, al representante de la au-
1.. t i< 11 t i 1 que los había subyugado desde 300 años antes,
. milra la que acababan de protestar con armas en mano.

Km menos de un año que estuvieron desembarazados 
,|t mu presión, la echaron de menos, pues sentían asfixiarse 
ni I» atmósfera de libertad, a que no estaban acostumbra­
dos.

Siervos doblegados desde la cuna bajo el látigo de su 
. uor, no podían erguirse con la dignidad del hombre libre, 

iin experimentar violencia y volver a la servidumbre.
No fueron, por consiguiente, inusitados los preparati- 

vom (pie hacían para arrojar palmas y tender sus mantos 
nobiv el camino que iba a recorrer Goyeneche, estando dis­
puestos hasta a uncirse voluntariamente al carro victorio­
so «pie debía conducirlo por las calles de la villa.

Nada extraño que nosotros, hijos de tales padres, hu- 
I >lé rumos heredado y conservado hasta hoy esos hábitos 
de degradante servilismo que repugnan a la igualdad demo- 
■ tntica, en fuerza de los que entonamos himnos de alaban - 
»M y ofrecemos danzas y sonatas a un presidente republi- 
» no, y quizá también, y más frecuentemente, a los déspo- 
I iih y tiranos, que son los que más se complacen con ese 
. 'Mero de manifestaciones, que halagan la vanidad, sin 
* diHlacer el corazón. Esos numerosos y brillantes arcos
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de triunfo, levantados regularmente por mandato de la 
policía, esos vítores inmerecidos y falaces, que atruenan el 
aire, esa algazara de un populacho embriagado, esas colga- 
furas y guirnaldas, esas misturas y aguas de olor, que aún 
se acostumbran en circunstancias análogas, son las mismas 
e idénticas manifestaciones de homenaje con que se adula 
el orgullo de los representantes de la Majestad española, 
en la época tristísima de nuestra esclavitud colonial, cuan­
do antes de ser hombres, éramos siervos obedientes a la 
voluntad de un Rey, que ni siquiera ora conocido, sino en 
efigie.

Las prerrogativas de la Corona, con hii autoridad casi 
divina, exigían o disculpaban, en alguna manera, esas hu­
millantes manifestaciones de respeto y hasta de adoración 
de los esclavos, que nada valían por sí solas, ante su Señor, 
que disponía, a su arbitrio, de vidas v de haciendas. Pero, 
en la república, que proclama la igualdad como fundamento 
de la sociedad, y reconoce la soberanía del pueblo como el 
origen inmediato y único de todo poder público y la ley 
como la sola regla de conducta para gobernantes y gober­
nados, tales prácticas son un verdadero cont»‘asentido, una 
disonancia, contra la que protestan de consuno, la altivez 
del hombre libre y la índole de las instituciones republica­
nas que nos rigen.

¿Cuándo dejaremos esas añejas y absurdas prácticas 
de la esclavitud colonial? Cuando se depure por completo 
nuestro organismo del elemento español que aún vive en­
caramado en ciertos hombres de ideas rezagadas, en la 
ignorancia de las masas, en las preocupaciones, en los há­
bitos, en los intereses de muchos.

Cuando los que desempeñan los altos puestos, no los
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< vi jan como un tributo anexo al ejercicio de la autoridad 
ntiprema; cuando prefieran las fruiciones íntimas del deber 
cumplido y el amor sincero de los pueblos a las teatrales 
ovaciones de la multitud; cuando comprenden que éstas 
pasan como el humo de incienso y se pierden como el eco 
«*n el aire y que aquellas permanecen y duran como la con­
ciencia del hombre honrado, mientras dura la vida; en fin, 
cuando gobernantes y gobernados, adquieran hábitos re­
publicanos y sepan respetarse a sí propios.

Formóse, pues, un grande arco de triunfo en el lugar 
donde existía la pila de San Roque, para dar allí la bien ve­
nida a Goyeneche, con retumbantes arengas, recitadas en 
tono declamatorio; pocos pasos más adelante, se levantó 
una portada espléndida pintada con esmero de árboles y 
florestas, adornadas con banderolas e inscripciones en pro­
na y verso; su centro representaba una puerta cerrada, 
que debía ser abierta por el héroe de la fiesta con una llave 
de oro, que se le presentó en una bandeja. Desde ese lugar 
hasta la casa de Jullá (hoy la de Harriague y Cía), desti­
nada para su alojamiento, las calles se hallaban ricamente 
enjaezadas y los balcones ocupados por el bello sexo, que 
se regalaban a porfía tarjetas de oro, flores, guirnaldas y 
esencias, sin que sea necesario decir que fueron innumera­
bles los arcos de triunfo levantados en todo el trayecto de 
la entrada; música y aplausos en todas las esquinas, víto­
res frenéticos lanzados por la muchedumbre que formaba 
el cortejo, acompañamiento del Cabildo, curas, prelados, 
comunidades y demás corporaciones.

Con tales demostraciones quedó Goyeneche mucho más 
engreído de lo que estaba y en el delirio de su vanidad, qui 
ho darse aires de verdadero monarca. Desde ese momento
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bu palacio fué montado por una competente y lucida guar­
dia de honor; en la testera del salón de recibo tenía on sun­
tuoso dosel de terciopelo carmesí y bajo de él un gran sillón 
colocado a cierta altura, a manera de trono regio, con un 
sitial por delante. Ese lugar estaba destinado a las gran­
des recepciones oficiales y a los demás actos de estricta 
etiqueta y de audiencia pública. El mismo tono de su voz, 
estudiado, y sus maneras graves y afectadas, dejaban ver 
la pequeñez del hombre, a través de esa apariencia de gran­
deza. (80).

Tal es el efecto que siempre produce la baja adulación 
pn los hombres que no saben despreciarla: los priva del 
sentido común volviéndolos insensatos y cuando les falta 
la atmósfera de servilismo, se asfixian y caen miserable­
mente al abismo de su miseria, entre la rechifla de sus mis­
mos adoradores, para no levartarse más

Tres días después llegó el Arzobispo dr Charcas don 
Benito de Moxó, acompañado de varios canónigos del coro 
metropolitano, a poner al servicio do (íoyonoche, la auto­
ridad eclesiástica que investía, rindiendo a sus plantas las 
sagradas insignias del episcopado.

Su alojamiento fué la casa de Mauonda, calle de Santa 
Teresa.

(80) G-oiyeneche visita en Potosí. On chmm <M Monde, la del Mar­
qué» de Otavi y la de Sierra; tiene la Riiiirdln de loo hombres y desde 
la primera noche nadie pasa por su calle. MI teme porque hubo de ha­
ber en Potosí contra-revolución que tramó Pedro Pardo, cochabambino, 
con 2,000 cholos que convocó y la indiada convocada. por la de I ja , Paz 
y Chaya.nta: los indios fueron delatados y se les encontró varios pápe­
le« de la revolución; mandó azotar u mucho lamiéndoseles a los pechos 
loo papeles.—Pardo fué desterrado a Mima y lo quitaron los cochabam- 
binos.—‘(Noticias de José Marta Varas y Vallentín OonzAles).
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X IX

11 no dr los primeros actos de Goyeneche en
• i««muir, con regio esplendor, la memoria de l°s ^ j e fes
...... l tim fusilados por Castelli el 15 de diciembre del a ño
•M.i.ti.ti pura deslumbrar a la multitud con apâ ato que 
i••• Mu mi i los sentidos y despertase en ella simpaos su
litviir,

( '•imunicó para el efecto las órdenes precisas 
l i exhumación de los cadáveres y la pompa íuri^^^ i>re 

ilt'ltiiiti tener lugar en distintos días.
I I 22 se desenterró el cadáver de Sanz del c,onv^ ^ í r i t o

• l*iw Carmelitas, donde se hallaba sepultado y fuó CO:t:̂ i.< iu-
• M" iiI templo de San Francisco para la celebración de  j a3

MI ejército todo concurrió de gran parada, forniad c *^  en 
•i"»i iiIiih en las calles por donde el cadáver debía s& 
i' ron las armas a la funerala, los tambores,enluté08» j as

• oinilus destempladas y la música ejecutada en ^ ^ ^ > n o  
I Mimbre.

( ’(incurrió también toda la nobleza, rigurosamente p u ­
lulada: el Arzobispo, arrastrando una inmensa cai^a ] ^ l 0 . 
iik Iii y los curas, canónigos, prelados y demás in ó^ d v^ -^ os  
ilH cirro secular y regular, detrás de él; el General 
iirclm con todos los atavíos y  condecoraciones de su 
<l< i y los condes, marqueses, cabildo, oidores, caóalle*r-— oS 
( tu/.ados, coroneles y tenientes coroneles, formándote 
tejo.

IJna mitad del regimiento de caballería, lujoSame* :^ ^ - te
• i|ui|>ndo, presidía la comitiva, y la otra cubría la re tn gu ^^^r- 
din,
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lliii r y se le hizo reconocer como a uno de los jefes de la 
división realista.

La chispa revolucionaria se propagaba, entre tanto, en 
111 s demás provincias del Alto Perú: la villa de Cochabam- 
lui, acaudillada por d. Francisco Rivero, se insurreccionó 
contra las autoridades realistas, aprisionó a las personas 
más afectas a la metrópoli y se pronunció en favor de la 
.Junta de Buenos Aires, el 14 de Septiembre del propio año. 
A ese movimiento popular siguió el de Oruro, dirigido por 
< I Sub-delegado d. Tomás Barrón, en los últimos días del 
mes de septiembre, y se consumó con el apresamiento del 
ministro contador d. José María Sánchez Chávez, que opu- 
mo resistencia. El triunfo de Aroma, obtenido el 14 de octu­
bre, por las armas de la patria, y que fué el primero que 
ue consiguió contra las huestes realistas, vino a coronar los 
heroicos esfuerzos de los hijos de Cochabamba, que, entre» 
gados a sí mismos, afrontaron con valor a un enemigo su­
perior en número, en armas y en disciplina militar.

TÜl segundo pronunciamiento de La Paz, que tuvo lu­
gar el 16 de noviembre, con motivo de la entrada triunfal 
<li una división expedicionaria, mandada de Cochabamba 
por d. Francisco Rivero, bajo las órdenes de d. Bartolomé 
ílu/jnán, complementó la revolución, en todo el Alto Perú.

VI

Mientras tanto, el ejército auxiliar de Castelli, se 
afrontaba con las fuerzas de Chuquisaca y Potosí, conve­
lí iontemente parapetadas en la villa de Cotagaita.

El 27 de octubre mandó Castelli un parlamentario al 
campo enemigo para entrar en negociaciones con Nieto y
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su palacio fué montado por una competente y lucida guar­
dia de honor; en la testera del salón de recibo tenía on sun­
tuoso dosel de terciopelo carmesí y bajo de él un gran sillón 
colocado a cierta altura, a manera de trono regio, con un 
sitial por delante. Ese lugar estaba destinado a las gran­
des recepciones oficiales y a los demás actos de estricta 
etiqueta y de audiencia pública. El mismo tono de su voz, 
estudiado, y sus maneras graves y afectadas, dejaban ver 
la pequeñez del hombre, a través de esa apariencia de gran­
deza. (80).

Tal es el efecto que siempre produce la baja adulación 
pn los hombres que no saben despreciarla: los priva del 
sentido común volviéndolos insensatos y « liando les falta 
la atmósfera de servilismo, se asfixian y caen miserable­
mente al abismo de su miseria, entre la rechifla de sus mis­
mos adoradores, para no levartarse más

Tres días después llegó el Arzobispo de Charcas don 
Benito de Moxó, acompañado de varios canónigos del coro 
metropolitano, a poner al servicio de ( Joycneche, la auto­
ridad eclesiástica que investía, rindiendo a sus plantas las 
sagradas insignias del episcopado.

Su alojamiento fué la casa de M a sonda, calle de Santa 
Teresa.

(80) Goiyeneche v isita  en Potosí, da eu.an <l»<i donde, la del M ar­
qués de Otavi y la de Sierra; tiene la Kiiardln de loo hombres y desde 
la primera noche nadie pasa por su calle. 101 terne porque hubo de ha­
ber en Potosí contra-revolución que tramó Pedro Pardo, cochabambino, 
con 2,000 cholos que convocó y  la indiada eonvoeadn por la de La  Paz 
y Chayanta: los indios fueran delatados y se hvi encontró varios pape­
les de la revolución: mandó azotar a muchos i teniéndoseles a los pechos 
los popeles.—Pardo fué desterrado a Lima y lo quitaron los cochabam- 
binos.—‘(Noticias de José M aría Varas y Vallen!ín OonzAles).
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XIX

Uno de los primeros actos de Goyeneche en esta villa, 
fu. honrar, con regio esplendor, la memoria de los jefes
• • m|ImIiih fusilados por Castelli el 15 de diciembre del año 
mi. rior, para deslumbrar a la multitud con aparato que 
Ih.M iimp ¡i los sentidos y despertase en ella simpatías a su 
lnvnr ,

( 'ornunicó para el efecto las órdenes precisas.
1,11 exhumación de los cadáveres y la pompa fúnebre

• l.’blnn tener lugar en distintos días.
101 22 se desenterró el cadáver de Sanz del convento 

1« Ijih Carmelitas, donde se hallaba sepultado y fué condu- 
< Ido al templo de San Francisco para la celebración de las 
«v\pquias.

101 ejército todo concurrió de gran parada, formado en 
don alas en las calles por donde el cadáver debía ser lleva- 
<lo, con las armas a la funerala, los tambores,enlutados, las 
« ornetas destempladas y la música ejecutada en tono 
fúnebre.

Concurrió también toda la nobleza, rigurosamente en­
lutada: el Arzobispo, arrastrando una inmensa cauda mo­
rada y los curas, canónigos, prelados y demás individuos 
del clero secular y regular, detrás de él; el General Goye- 
neche con todos los atavíos y condecoraciones de su gran- 
<l<*/.a y los condes, marqueses, cabildo, oidores, caballeros 
cr uzados, coroneles y tenientes coroneles, formándole cor­
tejo.

Una mitad del regimiento de caballería, lujosamente 
M|uipado, presidía la comitiva, y la otra cubría la retaguar- 
din.

195  —



B I B L I O T E C A B O L I V I A N A

En el centro del hermoso templo de San Francisco se 
levantó un altísimo y suntuoso capelardente alumbrado con. 
miles de ceras de Castilla y a sus lados estaban colocados 
dos magníficos doceles, uno para el Arzobispo y otro para 
Goyeneche.

Al siguiente día se celebraron misas generales desde 
las 7 de la mañana y a las nueve principiaron las exequias, 
a las que concurrió, por la novedad más que por otro mó­
vil, una multitud inmensa de gente.

Pontificó el Arzobispo y el elogio fúnebre fué pronun­
ciado por el Padre felipense d. Agustín Otondo.

Concluidas las ceremonias, el cadáver fué conducido 
nuevamente al mismo lugar de donde se lo exhumó, con 
igual o mayor pompa que el día anterior.

Se recuerda de esa función fúnebre como de una de 
las más solemnes en su género que haya tenido lugar en 
Potosí, por la magnificencia y esplendor que la rodearon.

El 29 desenterraron también el cadáver de Nieto de la 
iglesia de la Misericordia, para conducirlo n la ciudad de 
La Plata, donde se le dispuso iguales honores que al de 
Sanz.

Todos los personajes civiles y militareis anteriormente
enumerados, así como el ejército, se pusieron en marcha a 
Chuquisaca, el día 30, presididos por Goyeneche y el Ilus- 
trísimo Arzobispo.

La expedición de Goyeneche no duró más que 24 días, 
pues, como militar de previsión, no creyó prudente abando­
nar por más tiempo esta importante plaza de armas, que 
la designó ya para centro de sus operaciones bélicas.

Se confirma el saqueo que hizo entonces Goyeneche de 
Ja catedral de Chuquisaca, de toda la plata labrada, que-
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«lindo solamente los blandones de que se agarraron los ca- 
nónlgoB. Se hizo acuerdo o acta y el Arzobispo y Cabildo 
Kcleniástico consintieron en el robo, a excepción del canó- 
nlgo A reta, vizcaíno, que no quiso firmar. (81).

No se explica, entre tanto, la razón por la que dejaron 
«Ir tributar iguales honores que a Sanz y Nieto, al cadáver 
<lr Córdova, notable personaje fusilado juntamente con 
aquellos y cuya memoria debió ser igualmente grata para 
los realistas.

No se hizo, pues, ni la más ligera mención de él.

XX

Goyeneche, antes de su partida para la ciudad de La 
ríala, donde se dirigió, como acabamos de decirlo, condu­
ciendo los restos de Nieto, mandó a Porco un destacamento 
do 200 hombres del batallón de cívicos, a las órdenes de don 
Indalecio González de Socasa, que nos es ya bastante cono­
cido y de los oficiales Saravia, Morales y Hoyos, por temo­
res y avisos que tuvo de que en aquella provincia pudiera 
turbarse el orden establecido, por sublevaciones parciales 
de los guerrilleros que encabezaban a los indios.

La segunda revolución libertadora que estalló en Co­
chabamba, en noviembre de este año, obligó a Socasa a 
dirigirse a Oruro para acudir prontamente a cualquier 
eventualidad imprevista y para evitar la propagación del 
desorden en las provincias vecinas al foco revolucionario, 
colocándose en aquel lugar estratégico.

(81) Noticias comunicadas por don José María Varas y  don V a ­
lentín Gonzáles. Gaceta oficial de Buenios A ires. (Juan Ramón Muñoz 
« ’ubrera, pág. 249).
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La valerosa e infatigable villa de Cochabamba preten­
dió, en efecto, comunicar su nueva iniciativa a las provin­
cias de Chayanta, Charcas y Oruro, enviando expediciones 
armadas que pudieran favorecer sus pronunciamientos, lu­
chando, si necesario fuese, para vencer la resistencia de los 
sostenedores del poder real y apoderarse de esas plazas.

D. Esteban Arze marchó, en efecto, sobre Oruro con 
la fuerza numérica de 3.000 hombres de caballería y  200 
infantes, pero fué batido y derrotado por Socasa, que ape­
nas tenía 400 hombres, el 16 de noviembre. Entonces dio 
el vencedor una prueba más de la pequenez de su alma y 
de la cobarde perversidad de su carácter, ahorcando a 23 
prisioneros que cayeron en sus manos.

Igual suerte corrió en Huanipaya la fuerza expedicio­
naria que, en número de 2.000, marchó do Mizque sobre 
Chuquisaca, la que fué batida y deshecha por el brigadier 
Juan Ramírez, a la cabeza de uno de los ha tallones del Real 
de Lima, suficientemente reforzado con una columna de 
100 hombres de infantería y seis cañones, que mandó de 
esta ciudad Goyeneche, al saber la aproximación de las 
fuerzas cochabambinas (12 de diciembre). Esta derrota 
tuvo lugar a pesar de que la ciudad de La Plata se encon-

Íaba favorablemente dispuesta a coadyuvar los propósi- 
s revolucionarios, iniciados por la intrépida villa de Oro- 

peza y en conspiración permanente.
“Corrían los angustiosos días de noviembre de 1811, 

dice un escritor contemporáneo y conciudadano nuestro, 
lia ciudad de La Plata, asiento de la Audiencia y Cancille­
ría Real erigida por la cédula reformatoria de 1776, había 
fido seriamente amagada por más de seis a ocho mil crio- 
ios de la raza indígena sublevados por los caudillos que se
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mlluban en las montañas que rodean a la coqueta ciudad, 
honraban entre los más más exaltados el célebre Carlos 
T.ihoada y un Dr. Guzmán, los cuales obraban de acuerdo 
«'oh secretos partidarios de la causa americana, altamente 
colocados” .

Dice el mismo escritor en otro pasaje: “ Sin embargo 
y no obstante los triunfos de las armas españolas, después 
de la derrota de Huaqui, La Plata, (Chuquisaca) cuna vol­
cánica de la revolución, según la expresión gráfica de Vicu­
ña Mackena, atizaba de continuo el fuego de la insurrección 
y permanecía en exaltación perpetua. (82).

Ambas victorias, comunicadas a Goyeneche por extra­
ordinario, fueron celebradas en esta villa con grandes ma­
nifestaciones de complacencia, por habérseles atribuido un 
alcance que no tenían.

XXI

El verdadero peligro para los realistas, no venía, sin 
embargo, de esa parte, sino del lado del Sud. Allí se ha­
bían aglomerado todos los elementos de guerra. Los jefes 
revolucionarios, auxiliados por la Junta provisoria de Bue­
nos Aires y en posesión de suficientes caudales en metálico, 
no perdían momento: aumentaban tropas, las instruían en 
la táctica militar y en el manejo de las armas, acopiaban 
pertrechos de guerra y trabajaban en todo sentido, con 
admirable tesón, para volver a la demanda con mayores 
bríos y con la energía templada en el infortunio.

(82) Santiago Vaca Guzmán.—Episodios di© la independencia ame­
ricana.—(Buenos Aires, noviembre 6 de 1877.— (La  Alborada del Plata, 
Nv 1, págs. 4 y 5).
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La perspicacia de Goyeneche comprendió fácilmente 
que el verdadero y serio peligro le amenazaba de ese lado 
y se previno a parar el golpe dirigiendo su atención a esa 
parte.

Con el doble objeto de reclutar y disciplinar mayor nú­
mero de tropas para aumentar su ejército, y de no perder 
de vista al enemigo, teniéndolo en continuo jaque, envió a 
Suipacha un destacamento de gente selecta, (24 de noviem^ 
bre), con la fuerza efectiva de 200 hombres, (160 infantes* 
y 40 artilleros), a las órdenes del teniente coronel Barreira 
y, al día siguiente, una división de 500 hombres, bien mu­
nicionados, a las órdenes del brigadier Picoaga.

Los jefes independientes Díaz Vélez, lia le. arce y Via- 
mont, que se hallaban situados en Cangrejos, avanzaron 
con tal motivo sobre la línea de La Quiaca, con objeto de 
atacar esas diminutas fuerzas realistas y batirlas por frac­
ciones, antes de que fueran reforzadas, como lo fueron en 
efecto y las hicieron retroceder hasta Col agaita.

La noticia de este incidente obligó a Goyeneche a man­
dar una nueva división de 1.000 hombres, (diciembre 21), 
en protección de Picoaga.

Envalentonado el jefe realista con tan oportuno y res­
petable contingente de fuerzas, persiguió a Díaz Vélez y lo. 
obligó a retroceder a su turno hasta Salta, habiendo avan­
zado él mismo hasta Yavi, donde situó su cuartel general. 
Pero su permanencia en ese lugar no fue muy duradera 
ni tranquila, porque atacado nuevamente por los indepen­
dientes, (29 de diciembre), se vió obligado a contramar­
char hasta Tupiza, perdiendo todo el territorio ganado a 
fuerza de audacia y de inminentes riesgos.

Esas escaramuzas militares no habrían tocado a su
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\»‘M inino, a no haber sobrevenido el desastre casual de Sui- 
(12 de enero de 1812), en que los independientes 

lu-rdieron una victoria ya obtenida, a consecuencia de una 
c iv< ¡ente imprevista del río, que, cuando menos lo pensa­
ron, cortó las comunicaciones de un destacamento avanza­
do sobre el enemigo, en el momento de coronar el triunfo 
con la persecución de los dispersos.

Pero aquí debo poner fin a la narración de los acon­
tecimientos ocurridos en 1811, porque la derrota de Siripa- 
cha y los demás sucesos que le siguieron pertenecen ya a 
1812.

Sólo me resta decir que el 28 de diciembre, nueve ilus­
tres patriotas, entre los que figuran Mariano Tomás, jefe 
de indios, el hijo del Mellizo, el Prior de San Agustín, Ma­
nuel Millares, Mariano Nogales (llamado “El Cojo” ) y Ma­
riano Nogales, el menor, fueron desterrados y remitidos a 
Lima, a disposición del Virrey Abascal, bajo la custodia de 
don Francisco Neila, dos oficiales y doce hombres de tropa.

Esos patriotas fueron reducidos a prisión, con otros 
más, el 27 de agosto, después de la retirada de Pueyrredón, 
habiendo ocurrido después la circunstancia de que Alejo 
Nogales consiguió fugar de la prisión y Manuel Nogales 
murió repentina y misteriosamente en la cárcel, de ham­
bre, según dicen.

Ya veremos la infausta suerte que les cupo, en el si­
guiente año, a los otros dos hermanos Nogales, hoy arras­
trados al destierro, así como al desgraciado y benemérito 
Millares, compañero de aquellos.

Quedaron presos otros 62 patriotas, cargados de plati­
nas, grillos y esposas, entre los que figuran el cura de Otu­
ya Dr. Aranibar, el Dr. Hipólito Ulloa, un tal Dávila, Mi-
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guel Comas y Domingo Saavedra, sindicados unos del im­
perdonable delito de haberse expresado mal contra Goyene- 
che y otros de haber prestado auxilios a los patriotas.

Tales fueron los últimos incidentes con que terminó 
en Potosí, el año 1811.

XX II

Siento, señores, haberos molestado tal vez con tan lar­
ga y fatigosa relación; pero me tranquiliza la idea de que 
vuestra benevolencia sabrá disculpar mi difusión, en home- 
paje al interés histórico que envuelve este humilde trabajo, 
especialmente para los que sois hijos de esta memorable 
ciudad, teatro de una gran parte de los acontecimientos 
cuya reminiscencia acabamos de hacer.

Los grandes días consagrados al culto de la libertad 
po pueden santificarse de mejor modo que haciendo este 
género de incursiones históricas sobre (‘1 pasado, para des­
pertar la memoria de hechos, quizá olvidados o desconoci­
dos y sacar de ellos útiles enseñanzas para lo presente y 
peglas de conducta para lo futuro y aun cuando no sea más 
que para deplorar nuestros pasados extravíos o admirar 
las glorias y heroicas acciones de nuestros mayores.

Las virtudes cívicas de los antiguos griegos se desarro­
llaron y fecundizaron a mérito de esa familiaridad con 3U 
propia historia, pues que en los Juegos Olímpicos se acos­
tumbraba principiar la solemnidad con la lectura de las 
poéticas Musas de Herodoto y de las se veras y moralizado- 
fas narraciones de Tucidídes.

La Iglesia santifica sus días festivos con la lectura 
meditada y atenta del gran libro de la humanidad, el Evan-
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y« li" do Cristo, en cuyas páginas encuentra luz el ignoran- 
i* , Mullid el enfermo, consuelos el aflijido y fuente inagota 
IiIm • I«* tesoros el menesteroso.

La patria debe también santificar sus fiestas cívicas, 
mejor que de cualquiera otra manera, recorriendo meditada 
v atentamente las páginas de su propia historia, en las que 
ríe encuentra de igual modo abundante luz para guiar a los 
ciudadanos en el camino del deber; estímulos poderosos pa­
ñi apartarse de la pendiente del crimen, sublimes ejemplos 
de ubnegación para imitarlos, motivos de implacable odio 
contra los tiranos, gratitud y aplausos para los apóstoles 
do la independencia, cánticos de alabanza para los sostene­
dores de la libertad, en fin, todo un mundo moral con sus 
miserias y grandezas, con sus hombres y sus hechos, con 
r u s  caídas y progresos, con sus virtudes y sus crímenes, 
ofreciéndose a la generación actual como una enseñanza 
palpitante para que sepa cumplir la ley de la historia: 
la marcha progresiva hacia una generosa igualdad de debe­
res y derechos.

Hoy que la historia ha llegado a ser la clave para la 
resolución de todos los problemas sociales, es aun más ne­
cesaria la santificación de los días de la patria por medio 
de ella.

“Lo que hace al siglo eminentemente histórico, es que 
en todas las ciencias morales no procede sino por narra­
ción. En vez de renovar los sistemas, los describe; en lu­
gar de juzgarlos, se esfuerza en buscar las circunstancias 
que los produjeron en cada época” .

“En todo es la progresión la que interesa: busca en lo 
pasado motivos para confiar en el porvenir y quiere dar a
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la historia la alta misión del profeta” (Barón de Barante. 
Enciclopedia moderna, tomo 17, pág. 420).

Una fiesta, cualquiera que sea, civil o religiosa, públi­
ca o privada, es, en último análisis, un día de reunión 
(mohadmi), en que los hombres fraternizan, se instruyen y  
se ayudan los unos a los otros; es el lazo social que en épo­
cas fijas atrae y los une en armónico concierto para que, 
poniendo en común sus ideas y sus sentimientos, su placer 
y su entusiasmo, hagan pública profesión de sus creencias 
al pie de los altares, o entonen himnos do alabanza y  de 
gratitud a los héroes que se sacrificaron por conquistarles 
patria y libertad, o tributen ofrendas de simpatía a la amis­
tad, al amor, a la felicidad de los seres queridos.

El motivo que hoy nos reúne en este r<»cinto es la prin­
cipal y la más grande fiesta nacional, dedicada a la conme- 
pioración de la espléndida victoria de Junín que, coronada 
con la de Ayacucho, abrió todo un continente a la vida de 
(a libertad y a la reunión de la primera Asamblea general 
que proclamó la autonomía de Bolivia, erigiéndola una vez 
para siempre en nación independiente.

Que la fiesta misma y los espléndidos acontecimientos 
pue la motivan, aproximen nuestros corazones y los unan 
con la cadena del amor nacional; que, fraternizando todos 
en nuestros antiguos sufrimientos y en nuestras glorias pa­
sadas, que han sido comunes a todos los americanos, supri­
mamos los mezquinos antagonismos, que la política perso­
nalista ha engendrado en el país; que el esfuerzo común, 
la unidad del pensamiento y la solidaridad de nuestros des­
tinos, sean el gaje que obtengamos de la presente fiesta 
cívica nacional.

Concluyo con las notables palabras del republicano
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P'cllet&n, consagradas a la fraternidad social, único cami 
po que ha de conducimos al ideal que perseguimos, desde 
*1 nacimiento de la república democrática:

Hoy que “ el dogma de la fraternidad ha salido del 
[Misticismo de la escuela para ponerse en contacto con el 
pentido común, quiere ser popular, práctica, comunicativa, 
ecléctica, en la verdadera acepción de la idea; condena 
para siempre la doctrina brutal de la sensación, esa muerte 
metafísica de la inteligencia; proclama la doctrina del pro­
greso, la revelación continua de la historia, la religión per- 
pumente de la humanidad” . (83 ).

Potosí, agosto 6 de 1878.

(83) L& profesión de fé del Siglo XIX, pág. 38 4 .
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MEMORIA HISTORICA SOBRE LOS ACONTECIMIEN­
TOS POLITICOS OCURRIDOS EN POTOSI EN 1812

Lectura hecha por el «ocio de número, 
Modesto Omiste.

Señor Presidente, Señores y Señoras:

Aletargados nos hallábamos con el narcótico de la gue­
rra civil, que disipa los más bellos ideales del patriotismo, 
trocándose en las amargas decepcionen de la instabilidad 
política.

Abatidos por la calamidad del hambre, en el último 
año, y por la de la peste, que es su consecuencia necesaria, 
sentimos desfallecer nuestras fuerzas, y apagarse el fuego 
que alimenta la actividad de la vida social.

En momentos de tanta postración y desventura, el eco 
de nuestras montañas repercute las pisadas del invasor 
chileno, en el sagrado suelo de la patria, y nos advierte que 
el honor, la integridad y la soberanía de Bolivia se hallan 
a merced del poder brutal de la fuerza.

Ese eco, y la voz de alerta que se comunica a todos
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i......... de la República, disipan súbitamente el letargo
,i" mu burga nuestro ser; reanímanse, a su influjo, las 
ftii i/iiM desfallecidas; enciéndese el fuego apagado del sen- 
i unión lo nacional, con la misma intensidad y rapidez con 
i|tn m. sacude el organismo humano, tocado por la chispa 
«•Vn trica.

May algo de notable en este cambio repentino de situa- 
luiies, en esta inopinada transición. Es que Bolivia tiene 
irilldad propia; que saca su origen de una raza de héroes,

. iiyn memoria y cuya acción oculta, ejercen poderosa in- 
i M< una sobre la generación presente, haciéndola superior 
n Imh desgracias y calamidades, que el destino le depara. 
I< que, para alcanzar su porvenir de ventura, no olvida 
n pasado de gloria; es que la corrupción no ha roído sus 

. ti i rañas, ni la vejez prematura gastado los resortes de su 
vida.

Hoy, nuestra misma debilidad es nuestra fuerza; y 
venceremos al enemigo, porque hemos resuelto vencerle.

“Hay un arranque generador de las cosas más grandes 
y más bellas que levanta el hombre bajo su planta —el 
entusiasmo— candente vapor de la fe, alma del alma” .

El entusiasmo se ha despertado en todos los bolivia­
nos, inflamándose al soplo del peligro que amenaza, de la 
ploria que brinda sus laureles.

Al despedirse de nosotros el Gran Mariscal de Ayacu- 
rho, José Antonio de Sucre, exigió a la representación na­
cional, como premio a sus servicios, destituyéndosele de la 
inviolabilidad que le otorgaba la Constitución, se le resi­
denciase y se lo sometiese, sin reserva, a las responsabili- 
<ludes legales. Y  continuó diciendo:

“Aun pediré otro premio a la Nación entera y a sus 
\
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administradores, el de no destruir la obra de mi creación, 
de conservar, por entre todos los peligros, la independencia 
de Bolivia: y de preferir todas las desgracias y la muerte 
de sus hijos, antes que perder la soberanía de la República 
que proclamaron los pueblos y que obtuvieron en recom­
pensa a sus generosos sacrificios en la revolución” .

Estas inmortales palabras contienen el testamento po­
lítico, la última voluntad del fundador de Bolivia, del padre 
de la patria y han sido recogidas por sus hijos con respe­
tuoso acatamiento, para cumplir el mandato con estricta 
solicitud.

El filósofo-guerrero abarcó, en aquel momento, con la 
mirada penetrante y el espíritu general i/.ador que le carac­
terizaban, el cuadro completo de los sacrificios, de los dolo­
res y de los martirios que costó a la América, y especial­
mente al Alto Perú, la obra de su emancipación política, y 
pensó que no sería posible que todo eso llegase a ser infe­
cundo y estéril en el porvenir; que el grano depositado en 
el surco, con el sudor del obrero, debe germinar y ofrecer 
sus frutos; que la sangre derramada por la libertad, santi­
fica el suelo que la recibe y atrae las bendiciones del cielo 
pobre las generaciones que se levantan de él.

Pensó también que la ventura del país que había liber­
tado con su espada y organizó con su genio, dependía prin­
cipalmente de conservar, al través de todos los peligros, de 
todas las desgracias y de la muerte misma de sus hijos, su 
independencia y soberanía.

Bajo la inspiración de tales ideas, y al calor del más 
puro patriotismo, pidió a la nación entera y a sus adminis­
tradores, como un premio especial, otorgado a sus eminen­
tes servicios, no destruir la obra de su creación, ni por la
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indolencia que consume, ni por la abdicación que infama, 
m por el egoísmo que aniquila, ni por la traición que ase- 
nina.

Hoy que una horda vandálica ultraja la soberanía de 
Holivia, asaltando su territorio a mano armada, conviene 
recordar el mandato del fundador de la patria y difundirlo 
i los cuatro vientos, y encarnarlo en todos los espíritus, 
pura cumplirlo con religioso respeto y ardiente decisión, 
afrontando con serenidad los peligros, las desgracias, la 
muerte misma.

Conviene recordar, al mismo tiempo, los sacrificios y 
martirios a cuyo precio obtuvieron nuestros padres la exis­
tencia autonómica de Bolivia, para que sepamos apreciar 
debidamente los intereses nacionales y defenderlos con 
heroísmo, fortaleciendo el amor a la patria en los ejemplos 
que nos ofrece la historia de nuestro país natal, uno de los 
más fecundos en hechos gloriosos y en martirios cruentos.

No será, por lo tanto, extraña ni a la situación bélica 
en que nos encontramos con la República de Chile, ni a la 
fiesta cívica que nos proporciona el L IV  aniversario de la 
fundación de Bolivia, una reseña histórica de los episodios 
de la guerra de la independencia, ocurridos en esta ciudad 
de Potosí, en 1812, que es objeto del presente trabajo lite­
rario .

Antes de entrar en materia, saludemos todos a una 
voz, a Bolivia y a sus fundadores, para evocar, con austero 
recogimiento, los recuerdos de la patria.

¡Viva Bolivia!
¡Viva el Libertador Simón Bolívar!
¡Viva el pacüre de la patria José Antonio de Sucre!
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I

No es el fragor de los combates en las calles de la ciu­
dad, ni el ruido de sordas maquinaciones revolucionarias, 
fraguadas en el silencio de la noche y en la lobreguez del 
misterio, lo que caracteriza la historia de la ciudad de 
Potosí en 1812.

Desde que la inconstante suerte de las armas apagó 
el generoso aliento del patriotismo exaltado, en las desas­
trosas jornadas de Huaqui y de Sipesipe, de Oruro y de 
Huanipaya, la opulenta y esforzada ciudad de Potosí, vino 
a ser la víctima paciente del Absolutismo de las autorida­
des realistas, y el parque inagotable de recursos bélicos 
contra la revolución libertadora, que aun fermentaba en 
otras localidades.

El teatro de la guerra se trasladó a las provincias ar­
gentinas, por el Sud, y a las de Cochabamba, por el Norte. 
Libráronse varios combates, en los que la victoria se mos­
tró propicia tan pronto a uno, como a otro de los conten­
dientes .

El brigadier realista Francisco do Picoaga venció a 
Díaz Vélez, en Suipacha, (12 de enero); éste derrotó, a su 
turno, en el Río de Las Piedras, a la vanguardia del ejér­
cito de Tristón; el General don Manuel Belgrano, obtuvo 
en Tucumán, un triunfo glorioso sobre el grueso de las 
fuerzas realistas, comandadas por Tristón (24 de septiem­
bre) .

En el Norte tuvieron lugar otros hechos de armas, 
desastrosos para la patria. En Pocona, fué vencido el Co­
ronel patriota Esteban Arze, por las fuerzas de Goyeneche, 
(12 de m ayo); el patriota Baltazar Cárdenas fué derrota-
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<lo, en Sicasica, por Revuelta, (2 de junio); y los ilutres 
nmericanos Carlos Taboada, Salvador Matos, Manuel Milla- 
íes, José Antonio Telles, corrieron igual suerte, en Mollea, 
donde fueron vencidos por los Migueletes (5 de junio).

Potosí llegó a ser, como punto estratégico, el cuartel 
general y la base de operaciones de todas las maniobras 
militares que se hacían alrededor de su recinto.

Aquí se concentraban, organizaban y equipaban con­
venientemente los refuerzos para las divisiones expedicio­
narias.

El 8 de enero se mandó a Picoaga 1.000 hombres de 
Infantería y una brigada de artillería, a las provincias del 
Sud.

El 24 de abril salió Piérola, con suficiente^ tropas, a 
reforzar el ejército de Suipacha y a reemplazar a Picoaga, 
que fué destinado a expedicionar sobre Cochabahiba, a la 
cabeza de un batallón.

El 2 de mayo se remitió, en auxilio del ejército que 
marchaba a Cochabamba, una brigada de artillería y abun­
dantes pertrechos de guerra.

El 20 de julio salió un considerable refuerzo de tropas 
para el ejército del Sud.

El 31 de agosto marcharon 100 hombres a la ciudad 
de la Plata, en reemplazo de otros tantos, destinados al 
ejército de Tristán.

El 9 de octubre se remitió, con igual destino, un tren 
completo de artillería.

El 3 de diciembre salió el escuadrón Moquegua, con la 
misma dirección.

El 18 del mismo, marchó don José Esteves, a la cabe­
za de 400 hombres, en socorro del ejército del Sud.
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Los abundantes caudales de la Casa de Moneda y de­
más oficinas fiscales, así como la riqueza particular de las 
familias calificadas como insurgentes, que fué confiscada, 
alimentaron la guerra de exterminio, sostenida, con rara 
tenacidad, contra el espíritu de independencia de los ameri­
canos .

El absolutismo autocràtico de (Joyeneche y de sus 
secuaces campeó libremente en este suelo sagrado, empa­
pándolo con la sangre de los apóstoles de la libertad y cu­
briendo su horizonte con el crespón de la muerte.

Por otra parte, las más grotescas escenas de adulación 
y servilismo, tributados a la autoridad semi-divina del jefe 
realista, vinieron a dar un siniestro colorido al cuadro de 
desolación, haciendo resaltar sus sombras con más intensi­
dad.

Fatídico y horrible es, por lo tanto, el panorama que 
ofrece Potosí, en 1812. Cielo encapotado de siniestras nu­
bes, eclipsado el astro de la victoria, velada la estatua de 
la libertad, casi perdida la esperanza de la redención; ni un 
rayo de luz que alumbre la lobreguez del infortunio; ni una 
emoción de placer que fortifique el patriotismo oprimido; 
cadalzos levantados por todas partes, víctimas ilustres in­
moladas diariamente al furor inhumano de los verdugos; 
depradaciones, robos, incendios, matanzas por do quier. 
Ved ahí todo.

Descubramos algunos detalles.

II

Existe un principio de solidaridad o de atracción mo­
ral, demasiado marcado, entre las entidades humanas cu-
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y oh instintos y caracteres tienen alguna analogía, así como 
existe la ley de la cohesión, entre las partículas homogéneas 
«Ir la materia bruta.

En obedecimiento de esa ley moral, buscó Goyeneche, 
pura instrumentos de su autoridad y ejecutores de sus man­
datos soberanos, a otros tan hipócritas, tan ambiciosos, tan 
»«¡inguinarios como él. i

Socasa, Lombera, Mendizábal e Imas, Tristón, Picoa- 
ga, Cañete, Campoblanco, Campero y otros de igual calidad, 
formaban su círculo.

El último de éstos, natural del Cuzco, de donde fué 
Presidente, bajo el dictado del coronel Mariano de Campe­
ro y Ugarte, fué nombrado Gobernador Intendente de Po­
tosí, en 29 de octubre de 1811, en reemplazo de don Miguel 
Lamberto de Sierra, a quien se le confirió ese puesto, en 
Cabildo abierto, el 25 de agosto del mismo año, cuando 
Pueyrredón desocupó la plaza. (84).

Los hechos consumados en esta ciudad bajo su gobier­
no, que duró hasta el lo. de marzo de 1813, bastan para 
calificar al Gobernador Campero gomo a uno de los más 
serviles esbirros de Goyeneche, y como al más sanguinario 
perseguidor de los patriotas.

Su nombre sólo bastaba para infundir pavor en el pue­
blo; y hoy mismo se le recuerda como a un personaje fan­
tástico que se alimentaba con lágrimas y sangre, y se com­
placía danzando entre patíbulos y tumbas, adornado con los 
despojos de sus víctimas, como los salvajes del Africa.

Fueron sus colegas, en el gobierno de la provincia, el 
doctor Juan José Vargas y don José Esteves, alcaldes or-

(84) ¡Meanhria histórica de 1811.—Pág. 45.
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dinamos; don Nicolás Dorado y don Estebán Escurra, al­
caldes de la Santa Hermandad.

Los empleados de la Real Hacienda y oficiales de ella, 
Jos de la Casa de Moneda, Cajas reales, Banco, Aduana, 
Correo y Administración de tabacos, formaron el batallón 
cívico, llamado de la Concordia, cuyo comandante fué el 
mismo gobernador Campero.

Se hizo espectable ese Cuerpo por el lujo y elegancia 
de sus uniformes, que eran de paño blanco, con collarines, 
botas y solapas de terciopelo carmesí, y ceñidores de seda 
del mismo color, formando notable contraste con el mise­
rable vestuario del ejército de la patria.

La bandera de este batallón so bendijo en Santo Do­
mingo, el 26 de julio, con grande solemnidad, a espensas 
de su padrino don Mariano Velasco, que gastó más de mil 
pesos, en el obsequio.

Fuera de este Cuerpo se organizaron otros más: el del 
Comercio, el de Caballería y el de Artillería, que se encuar­
telaron respectivamente en el tambo de Santo Domingo, 
convento de Belén (hoy Colegio Pichincha), y en las Cajas 
Reales.

El servicio de esas milicias estaba reducido a hacer, en 
rol estricto, guardia de honor a la persona de Goyeneche, 
que se daba un tratamiento regio, y a concurrir a las para­
das militares, en casos extraordinarios y de gran aparato.

Tal era el personal del gobierno de Potosí, en 1812, y 
la organización de sus guardias urbanas.

m
No hay para qué describir el júbilo y la algazara con
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que se recibió en esta ciudad (16 de enero), por las autori­
dades realistas, el parte de la jomada de Suipacha (12 de 
enero), cuyo éxito adverso para las armas de la patria fué 
ocasionado por una circunstancia casual la creciente ino­
pinada del río, en acto de combate; pero que los realistas 
lo atribuyeron al arrojo de sus soldados y a la protección 
que Dios prestaba a la causa del Rey. (85).

Esa victoria se solemnizó el día 26 de enero, con una 
misa de gracias, celebrado por el cura Santiago José de 
Costas, en la que predicó el padre felipense don Agustín 
Otondo, haciendo mérito de las doce acciones de guerra 
ganadas por los realistas hasta esa fecha.

La llegada de la noticia coincidió casualmente con una 
escena de sangre que se preparaba, y que dejó de consu­
marse: tal fué el sorteo de catorce presos, de los que dos 
debían ser pasados por las armas, al día siguiente, a espal­
das del templo de San Bernardo.

El delito de esos infelices consistió en haber desertado, 
en Suipacha, de las banderas del Rey. Cupo la suerte de 
|a victimación a Mariano Rivas y Mariano Merino, y se les 
puso inmediatamente en capilla, para que se preparasen a 
morir.

Cuando eran conducidos al lugar de la ejecución,' por 
entre dos hileras de tropas desplegadas hasta el campo de 
Munaipata, presentóse el Conde de Casa Real de Moneda, 
don Felipe Lizarazu, llevando el perdón de los reos, otorga­
do por Goyeneche, a insinuaciones y súplicas del vecindario 
de Potosí, siempre noble y humanitario, en tales casos.

(85) Oficio de Diaz Vefez a Gobierno de Buenos Aires.—Muñoz 
Cabrera—  Pág\ 274.—Memoria de 1811.—P *«-  52.
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El feroz Goyeneche hizo alarde entonces, como otras 
veces, de una generosidad hipócrita, opuesta a su carácter, 
pero que, correspondía a sus cálculos egoístas de atraerse 
algunas simpatías, para neutralizar el horror que inspira­
ban sus actos de barbarie.

Suspendióse la ejecución, y los catorce reos fueron res­
tituidos a los Cuerpos de los que habían desertado.

Análoga fué su conducta con los diez y nueve prisione­
ros que trajeron de Suipacha, el 25 de enero, a quienes, 
después de hacerles comprender que él era dueño absoluto 
de sus vidas, les manifestó una fingida condolencia, les hizo 
vestir, les socorrió con dinero, y les dio libertad, encargán­
doles que fueran a publicar el modo cómo habían sido tra­
tados, y a pregonar su generosidad, por todas partes. (86).

IV

Al terminar la narración de los sucesos de 1811, diji- 
pios que el 28 de diciembre, nueve ilustres patriotas poto- 
pinos, entre los que figuraban Mariano Tomás, Manuel Mi­
llares, Mariano Nogales (el cojo), y Mariano Nogales (el 
menor), fueron desterrados y remitidos a lama, bajo la 
custodia de don Francisco Neiia, dos oficiales y doce solda­
dos de tropa. (87).

Pues bien; el 18 de enero de 1812, presentáronse en 
esta ciudad dos de los soldados de esa comitiva, y dieron

(86) "A  líos prisioneros los he vestido n mis expensas y los he 
enviado, a sus casas, llenándoles de favores y obsequios, para que cuen­
ten el manejo que tengo con ellos" (Carta de Goyeneche al Virrey de 
L im a).— Carlos Calvo.—Anales históricos. Torno 2<?. página 37.

(87) Momoria histórica de 1811.—PAg. ,62.
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I .irte de que los presos habían sido puestos en libertad por 
Jos indios de Chayanta, que les salieron al encuentro sor­
presivamente y mataron a Neila, a los dos oficiales y a diez 
(»< »ldados de la escolta, habiendo sido ellos solos, los únicos
II uc se salvaron de la matanza generad^que los presos, vién­
dose libres, se pusieron a la cabeza de la insurrección del 
partido de Chayanta, cuyo resultado inmediato fué la victi- 
inación inhumana y feroz de las autoridades realistas, que 
rayeron en manos de los indios; y que también fueron cruel­
mente asesinados varios individuos de una partida armada 
que venía del Cuzco a esta ciudad, bajo las órdenes de un 
oficial llamado Pedro Segundo, a quien los insurrectos le 
sacaron, en vida, el corazón por las espaldas, en el frenesí 
de su furor.

Grande fué la sensación que produjo esta noticia en el 
ánimo de los realistas, tanto por los caracteres de ferocidad 
que revestían los hechos relacionados como las desastrosas 
consecuencias políticas que debían derivarse de la nueva 
insurrección de Chayanta, dirigida por tan intrépidos cau­
dillos, como los que se habían puesto a su cabeza.

La libertad de esos patriotas llegó, en efecto, a ser fe­
cunda en hechos heroicos, como luego veremos; y varios 
de ellos, mártires de sus convicciones, las sellaron con su 
pangre, en el cadalzo.

Las atrocidades cometidas por los indios de Chayanta 
con los españoles, fueron 1a. represalia obligada de las cruel­
dades de que habían sido víctimas, desde la sublevación de 
Tupac-Amara, en 1780 y de las que en esos momentos ejer­
cía sobre ellos el coronel Astete. Pero también es cierto 
que ellas debían provocar más tarde la zaña sin ejemplo 
del famoso Mendizábal e Imas.
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No en vano escribía Goyeneche al Virrey Abascal, en 
19 de febrero, en los siguientes términos:

“He interrumpido la salida de los correos ordinarios, 
porque los indios apostados de Oruro hasta aquí, en los 
cerros y cumbres, avisan con humaredas el paso de inde­
fensos correos, y salen a degollarlos, cometiendo exsecracio- 
nes que aturden, y cuando la fuerza es respetable, no aso­
man, y ésta no puede moverse cada quince días por evitar 
el cansancio de la tropa, los gastos que hace, la relajación 
en la disciplina y la deserción” . (88).

V

La guerra se encarnizaba cada día más.
Una palabra indiscreta, una visita inocente, un saludo 

casual: todo se prestaba a malignas interpretaciones, ali­
mentaba la dilación, y ocasionaba afrentosos castigos y  la 
muerte, las más veces. Las paredes tenían oídos, el eco de 
las palabras se repercutía hasta las antesalas de palacio, 
formando frases que no se habían vertido, revelando cons­
piraciones en que no se había pensado. El espionaje llegó 
a ser, como en todo sistema de despotismo, una ocupación 
ordinaria y bien retribuida, y el oficio de verdugo una pro­
fesión decente y lucrativa.

La tradición ha conservado el recuerdo de un suceso 
desgraciado, en que se pusieron de relieve la suspicacia ex­
trema del gobernador Campero y la cobarde ostentación de 
fuerza que hizo, en público, infamando a una inocente niña, 
por pueriles habladurías.

(88) Carlos Calvo.—Anales históricos,—Tomo 2«. pftgrina 36.
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l<\ié el caso que uno de los muchos espías puestos a su 
«re vicio, le dió parte de que una niña, llamada Juliana Arias 
y Cuiza, se había expresado mal contra el ejército de Go- 
ycncche, en conversación privada dé mujeres, manifestan­
do al mismo tiempo sus simpatías por la causa de la patria. 
(Hi)).

La delación fué suficiente para que la autoridad or­
denase su inmediata captura, y la hiciese poner en medio 
«le la plaza, en espectación pública sobre un banquillo, car-

{'ada de grillos y cadenas, y con una mordaza en la boca, 
después de algunas horas de tan afrentosa tortura, fué 

arrastrada por doce soldados a los claustros del convento 
d<* las Recogidas, en calidad de esclava, con asistencia del 
alguacil de la justicia y a la voz del pregonero (22 de ene­
ro) .

Por igual motivo, y por delación de un fraile, el Prior 
de San Juan de Dios, el mismo gobernador Campero man­
dó flajelar cruelmente, en plaza pública, al patriota Juan 
Burgos (alias el Puitutu), amarrado a un cañón y comple­
tamente desnudo (lo. de junio).

Escribiendo Goyeneche confidencialmente al Virrey de 
Lima, le decía al respecto, con asombrosa tranquilidad: “La 
víspera de carnaval, mandé ahorcar seis negros que aten­
taban a la seguridad del ejército y a mi vida, y ya he adop­
tado el rigor para mandar: dos tendrán igual suerte maña­
na (20 de febrero) por seductores” .

Errados andan los hombres públicos que adoptan el

(89) Sus hermanas Andrea Arias y Ouiza, Bartolina y Francis­
ca Barrera fueron fusiladas, en 1816, por el gobernador Pedro Antonio Ro­
lando, en esta/ misma ciudad.
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sistema del terror para sostener el despotismo o hacer 
triunfar la bandera a que se afilian, porque, matando al 
hombre o afrentándole, no me mata ni se afrenta la idea; 
por el contrario, se le da más vida, se la santifica, se la 
proporciona más procélitos.

Tiranos! cualesquiera que seáis! matad al hombre en 
buena hora, pero jamás aniquilaréis el pensamiento! Tor­
turad la materia, pero no apagaréis los resplandores del 
espíritu! Inventad nuevos tormentos, si podéis, pero no 
oprimiréis la libertad, bajo ninguna de sus manifestacio­
nes!

V I

Crecía entre tanto la nueva insurrección de Cochabam­
ba.

El jefe realista don Pablo Astete regresó de Chayanta 
a esta ciudad, con la mitad de su fuerza, después de haber 
capitulado vergonzosamente con el caudillo patriota don 
Esteban Arze (20 de enero).

Organizóse la guerra de montoneras en las provincias 
del Norte, con que se consiguió inquietar sobremanera a 
los realistas.

Tomaba, pues, incremento la revolución de una mane­
ra extraordinaria, hasta que Goyeneche se vió obligado a 
abandonar esta ciudad y marchar a reprimirla, comprome­
tiendo tal vez el éxito de las operaciones militares del Sud, 
de cuyo centro se alejaba.

A  las 4 de la tarde del 5 de mayo emprendió su mar­
cha, por la ciudad de la Plata, a la cabeza de un ejército 
de 2.500 hombres de todas armas, convenientemente
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equipado, después de haber combinado su formidable plan 
ele ataque sobre Cochabamba para estrechar a los insurrec­
tos, por todas partes, en un círculo de bayonetas y caño- 
pes; para cuya ejecución marcharon simultáneamente, so­
bre la heroica villa, Revuelta, por La Paz; Lombera, por 
Tapacarí; Huici, por el Vallegrande; Alvarez Sotomayor, 
por Santa Cruz, y Goyeneche personalmente por Chuqui- 
saca.

Su tránsito y el de sus lugartenientes fué señalado por 
las crueldades más excecrables: en el pueblo de Pitantora, 
Goyeneche fusiló al patriota Santiago Roso; Lombera re­
dujo a cenizas los pueblos de Quirquiavi y Sacaca; Huici 
destruyó el pueblo de Pucará.

Así se cumplió la consigna del general en jefe, conte­
nida en las siguientes palabras de una proclama: Sois due­
ños de las vidas y haciendas de los insurgentes; marchemos 
a exterminarlos (90). Era Tomiris que hablaba a los es­
citas, Atila que entusiasmaba a los hunos, Gengiskán que 
enardecía a los mongoles.

El 4 de junio se recibió, en esta ciudad, noticia circuns­
tanciada de la ocupación de Cochabamba por las fuerzas- 
realistas (27 de mayo), la que se trasmitió al vecindario 
por bando solemne y entre las más frenéticas aclamaciones 
del partido triunfante, cuya prepotencia era exclusiva en­
tonces; pero se desfiguraron por completo los hechos para 
adular al héroe de la jornada, enalteciendo sus glorias.

(90) Mélgarejo parodió ridiculamente eata» palabras, cuando oiré 
ció a sus soldados un saqueo de tres días, antes de atacar las barrica 
das de esta ciudad, el 28 de noviembre de 1870.
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Se dijo que con sólo 3.000 hombres había atacado y 
derrotado a 60.000 insurgentes, de los que 15.000 avanza­
ron sobre los equipajes y 45.000 formaron la línea de bata­
lla, al mando de Antezana; que Goyeneche, por una parte, 
picoaga por otra, Lombera por la izquierda y Pumakahua 
por la derecha, habían acometido con tal denuedo que ma­
taron mil patriotas, sin haber tenido los realistas más que 
trece heridos, en la travesía de un desfiladero de seis le­
guas, que existe entre el lugar del combate y Cochabamba 
y que el prisionero Antezana fué pasado por las armas y 
su cabeza colocada sobre una pica, en media plaza, para 
escarmiento de revolucionarios.

Mientras tanto, la verdad fué distinta. Ni la superiori­
dad numérica de los patriotas fué cierta, ni el ejército de 
los raelistas fué tan reducido, pues la fuerza efectiva de 
los primeros alcanzaba apenas a 500 hombres, y la de los 
últimos pasaba de 4.000. La ciudad fué entregada al saco, 
durante tres días; se mató en las calles y en el interior de 
las casas a mujeres, niños y ancianos; durante cinco días; 
fué incendiado uno de los mejores barrios de la población; 
el mismo Goyeneche profanó el templo de Dios, entrando 
en él a caballo, y acometiendo a sablazos al fiscal Miguel 
López Andreu; se estableció un tribunal de sangre, presi­
dido por los feroces Imas y Cañete, con el nombre de Co­
misión pacificadora, cuyo objeto fué exterminar a los pa­
triotas, condenándolos a muerte y confiscando sus bienes; 
fueron, en fin, oficialmente asesinados los ilustres caudi­
llos de la revolución: Antezana, Gandarillas, Ferrufino, Za­
pata, Padilla, Ascui y otros más, cuyos miembros palpitan­
tes fueron clavados en picas, y colocados en las plazas y 
caminos públicos.
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Quedaron así cumplidamente ejecutados los sangrien­
tos propósitos de Goyeneche.

V II

Los dispersos de Cochabamba, unidos a los patriotas 
de Chayanta y Potosí, encabezados por los infatigables 
guerrilleros Carlos Taboada, Salvador Matos, Mañuel Milla­
res, Melchor Silva, José Antonio Telles, y cuatro hijos de 
éste intentaron apoderarse por asalto de la ciudad de la 
Plata (7 de junio), pero fracasó su proyecto por haber sido 
batidos y dispersos, por las compañías de los Migueletes, a 
la entrada de la ciudad, en el punto de Molles. Murieron 
varios en la refriega; cayeron diez y ocho prisioneros, que 
fueron fusilados en la tarde del mismo día, en la ciudad de 
la Plata, por orden de don Antonio Landívar, jefe de la 
plaza.

Los demás derrotados tomaron distintos caminos: Ta­
boada, Telles y sus hijos, que se aproximaban a Tinguipa- 
ya, fueron rodeados y tomados presos por los indios, a las 
órdenes del cura Iriarte, quien los remitió a esta villa (13 
de junio) convenientemente escoltados, en compañía de tre­
ce individuos también prisioneros.

Los presos fueron recibidos por sus sacrificadores, en 
medio de estrepitosa algazara.

Sometidos inmediatamente a un simulacro de juicio, 
obtuvieron libertad los que resultaron ser criados, mozos 
de servicio o arrieros.

Carlos Taboada, el intrépido subdelegado de Mizque, 
fué sentenciado a muerte y a ser descuartizado después, 
debiendo llevarse su cabeza a Mizque y su brazo derecho
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a la ciudad de la Plata, como sangrientos trofeos de las 
victorias obtenidas, en esos lugares, por las armas del Rey.

La sentencia se ejecutó fielmente, en esta plaza, el 20 
de junio, entre los gemidos de dolor de los patriotas, que 
veían caer con gloria a uno de sus mejores caudillos, y los 
alaridos de gozo de los realistas que consumaban una sa­
tisfactoria venganza, contra un intrépido guerrero.

Con este motivo se trasfirieron para el día siguiente 
las fiestas preparadas en solemnidad del primer aniversa­
rio de la victoria de Huaqui.

Don José Ramón Telles fué sentenciado a la pena de 
presidio, en las casamatas de Lima, a disposición del Virrey 
Abascal.

Su padre, el doctor José Antonio Telles, y los otros 
tres, hijos de éste, a prisión perpétua, en las mazmorras 
de esta ciudad.

V III

Una gran parte de la escolta de caballería, que salió 
conduciendo a su destino a d. José Ramón Telles, regresó a 
esta ciudad, desde la hacienda de Totora, a las órdenes de 
Torres de Diago, custodiando a los dos hermanos Nogales, 
Mariano, (el cojo), y Mariano (el menor), que habían sido 
aprehendidos en aquel punto, el día 8 de julio. (91).

(91) La familia Nogales, natural »lo J'otosí, era compuesta de 
los hermanos Juan José, Antolín, Mariano (el mayor), Mariano (el me­
nor); loe primos Alejo, Mariano (»>1 eojo), ios sobrinos Ramón, otro 
Mariano, Matjeo, Manuel, Cayetano, Juan y otros. Todos fueron patrio­
tas decididos y sucumbieron los mAs herólcamente; en el martirio, abra­
zados' de su bandera. Gregorio (presbítero) y Alejo murieron en la pros­
cripción; Mariano (el cojo) y Mariano (el menor) en el patíbulo; Anto-
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La suerte desgraciada que esperaba a esos dos patrio­
tas, no pudo ser dudosa para nadie, desde que se tuvo no- 
licia de su captura. Ellos fueron los que prepararon y con­
sumaron la primera revolución de la independencia, en esta 
ciudad, el 10 de noviembre de 1810; ellos, los que sofoca­
ron los proyectos reaccionarios de los realistas, el 21 de 
abril de 1811; ellos, los que promovieron la insurrección dei 
partido de Chayanta, en enero de 1812; ellos, en fin, los 
que sostuvieron la guerra, de montoneras en aquella pro­
vincia, hasta el desastre de Molles, y hasta caer prisioneros 
en manos de sus enemigos.

Tantos heroicos arranques de patriotismo eran otros 
tantos crímenes imperdonables para los españoles, y debían 
ser espiados en el patíbulo.

Fueron entrados en la ciudad a toque de cajas y clari­
nes, y recibidos con denuestos y voces de amenaza.

A  las 8 de esa misma noche se dió principio a la orga­
nización del proceso, y al siguiente día fueron sentenciados 
a la pena capital que se ejecutó el 15 de julio,' con todo el 
aparato militar que los déspotas acostumbran desplegar en

lfn, en un combate de guerrillas; Ramón, luchando con sus persegui­
dores; jManuel, víctima del hambre, en un calabozo; y los demás, o no 

volvieron de la proscripción, o regresaron a ver sólo la ruina de sus 
ito tu ñas, y a soportar /las torturas dei la indigencia.

El odio 'y el rencor de los españoles contra esa familia de hé­
roe«, se tradujo en un dichoi vulgar y denigrante, que se repetía por to­
dos, a manera de refrán: ¿Cuál e* el peor de los Nogales? El primero que 
encontrares.

El respeto y ila gratitud de la posteridad, se han manifestado de 
otra manera: una de las calles de esta población su país natal, lleva el 
nombre de esos màrtire« de la libertad.
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semejantes casos, para aterrorizar al pueblo e imponer a 
la soldadesca.

Un incidente remarcable, ocurrido después de la eje­
cución, vino a turbar el espíritu supersticioso de los espa­
ñoles, causando, al mismo tiempo, grata sensación en el de 
los criollos, que participaban de análogas preocupaciones, 
hijas de la comunidad de educación.

Luego que las víctimas exhalaron su último aliento, el 
numeroso concurso que ocupaba la plaza, vió revolotear 
dos palomas en el aire, girando en torno del cadalso; posar­
se un momento sobre los cadáveres y eni prender después 
el vuelo hacia el Sud, por la calle de las Muñías.

Para los patriotas, esas dos palomas simbolizaban las 
almas de los mártires de la libertad que, desprendiéndose 
de la materia, iban a fortalecer las de sus hermanos del 
Sud, que luchaban en aquellos momentos por la misma 
causa.

Para los realistas, fué el augurio de l'ut liras calamida­
des, y de la pérdida completa de su dominación en América.

No es extraño, por otra parte, que «mi momentos en 
que el espíritu se halla agitado por fuertes emociones, cual­
quiera coincidencia casual de hechos, impresione fuertemen­
te el ánimo, ya sea levantando el pensamiento a un porvenir 
de ventura, o abatiéndolo en la región del infortunio, según 
se halle la conciencia del hombre, presa del remordimiento 
por el mal que se ejecutg,, o satisfecha por el bien que se 
persigue y la justicia con que se procede.

Convirtiéronse esos presentimientos en convicciones, 
para unos y para otros, cuando pocos días después ocurrió 
igual caso, eñ el fusilamiento del patriota don Melchor Sil­
va. Desde dos horas antes de la sangrienta ejecución, se
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notó, asimismo, que una tortolilla giraba en el aire, alre­
dedor del cadalso, y que desapareció después de la ejecu­
ción, sin que se la volviese a ver más.

Siguen otras escenas de sangre.

Viendo perdida toda esperanza de triunfo, en las pro­
vincias del Alto Perú, y seriamente amenazada su existen­
cia, los ilustres caudillos de la patria, don Salvador José 
de Matos y don Manuel Millares^ resolvieron marcharse a 
las provincias argentinas a tomar un puesto en las filas del 
segundo ejército auxiliar, que ya se preparaba a un cho­
que decisivo con el ejército realista, mandado por Tristán. 
Pero su mala estrella los condujo a manos de éste, quien 
los capturó y remitió, con buena custodia, juntamente con 
otro patriota llamado Toribio Salinas, a disposición del go­
bernador Campero.

Llegaron los presos a esta ciudad el 26 de julio, y se 
organizó inmediatamente el sumario, que dió por resultado 
sentencia de muerte, en la horca, para Matos y Millares, y 
pena de presidio, en las cárceles del Callao, para Salinas.

Cuatro días después (30 de julio) fueron los primeros 
colgados en la horca, en ejecución de la sentencia, en me­
dio del cuadro formado por las tropas existentes en la pla­
za.

Terrible espectáculo que horrorizó a todos, pero que no 
fué bastante para apagar en los demás patriotas el entu­
siasmo por la libertad, “ llama de fuego que quema la taza 
de bronce en que se agita el pábulo, pero que de lejos es 
luz que fascina y guía” .

Otro incidente, tan significativo como el anterior, vino 
a mezclarse en aquel hecho sangriento. Parecía resentirse
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la misma naturaleza de la consumación de tantos crímenes, 
y protestar de una manera visible contra sus autores.

Antes que las tropas se hubieran retirado del lugar de 
la ejecución, levantóse súbitamente un grande huracán, que 
arremolinándose en todo el ámbito de la plaza, fué a per­
derse por la calle de las Mantas, dejando ahogados en pol­
vo a todos los circunstantes.

A  la ejecución de Matos y Millares, siguióse el arribo 
de las tropas de Picoaga, de regreso de Cochabamba, las 
que se entregaron a toda clase de excesos contra el pueblo 
indefenso, que era visto y tratado como insurgente. Hubo, 
en aquel día, saqueo, incendio de casas y asesinatos aleves 
de ancianos y párvulos y hasta de mendigos que sacrifica^ 
ban por placer los recién llegados, en celebración del some­
timiento de Cochabamba, y con el propósito deliberado de 
concluir con los americanos rebeldes, cumpliendo la con?- 
signa de sus jefes.

El 2 de agosto hizo Goyeneche su entrada triunfal a 
esta ciudad, de regreso de Cochabamba, de una manera 
mucho más espléndida y suntuosa que en noviembre y di­
ciembre de 1811.

Debemos a la servil laboriosidad del gobernador Cam­
pero la relación circunstanciada de todas las fiestas, ova­
ciones y espectáculos que se le ofrecieron en aquel recibi­
miento (92), que, en sentir del que los describe, sobrepuja-
r—— —— ——

(92) Fiestas triunfales que consagró el a «I© aposto de 1812. la 
Fidelísima Imperial Villa de Potosí, al Invicto General Americano, el 
señor Mariscal de Campo, don José Manuel do Goyeneche. Las dirijo 
y  dedica al pùbico el Coronel de Ejercito, don Mariano Campero y  Upar­
te, Gobernador Intendente de la Provincia de Potosí. Lima, Impremt* 
de los Huérfanos: 1812, por don Bernardo Ttulz
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ron en grandeza y esplendor a las pirámides de Menfis, a 
los muros de Babilonia, al templo de Diana en Efeso, y a 
todas las maravillas del mundo.

La historia antigua proporcionó a los aduladores 
ejemplos bastantes que imitar, especialmente en los juegos 
públicos que se ofrecieron en Roma al Cónsul Paulo Emi­
lio, cuando finalizó la guerra de Macedonia, derrotando al 
Rey Perseo.

Goyeneche fué, para los realistas, el Emilio americano, 
como Melgarejo fué, en nuestros días, el hijo de Salomón, el 
Judas Macabeo de Bolivia, para alguno de sus panegiristas.

Las ovaciones principiaron desde las márgenes del río 
Pilcomayo, donde se le presentaron vistosos arcos de triun­
fo, engalanados con flores y hojas de mirto y numerosas 
danzas de indios caprichosamente vestidos, llevando en las 
manos ramas de árboles, entre músicas y cantos, como lo 
hacían los frijios, los lidios y los dorios.

En la Quebrada-honda fué espléndidamente alojado 
por don José Hernández Cermeño, Juez real, Subdelegado 
del partido de Porco, y en Samasa, por el hacendado don. 
Anselmo Viceño.

Tratábase de presentar al pueblo a Goyeneche con los 
prestigios y la dignidad de un conquistador, como franca­
mente lo dice el mismo panegirista de aquellas fiestas, y  
nada se economizó para llenar ese objeto.

Los Oidores de la Audiencia de Charcas, que vinieron 
en su comitiva, los jefes y oficiales del Estado Mayor y la 
escolta, se presentaron luciendo sus mejores uniformes, 
aderezos y caballos; los vecinos de la ciudad salieron igual­
mente adornados a darle encuentro a grande distancia; el 
gobernador Campero, a la cabeza del Cabildo; el clero con
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sus curas y prelados, y las demás corporaciones de emplea­
dos reales, se presentaron en San Roque, imitando las pro­
cesiones que se hacían en otro tiempo en honor del dios 
Jano.

No escasearon los tradicionales arcos de triunfo, ador­
nados con un grotesco hacinamiento de piezas de plata la­
brada, colgaduras de damasco, cuadros de santos y de gen­
tiles, y abundantes inscripciones encomiásticas, en prosa y  
verso. (93).

Los repiques de campanas, las salvas de artillería, la 
lluvia de flores y misturas, los vítores al Rey de España y 
al héroe de la fiesta, y por fin, el ceremonioso Te Deum, im­
prescindible en tales ocasiones, realzaron la ovación, imi­
tando siempre las costumbres romanas, cuando los gene­
rales vencedores eran recibidos en la puerta Capena o 
Appia, entre arcos de hojas verdes y columnas de mármol, 
y  conducidos al Capitolio a rendir gracias a Júpiter.

Una escena teatral tuvo lugar en la esquina de San 
Agustín, donde se construyó un inmenso arco triunfal de 
tres cuerpos, adornado con blasones, columnas, estatuas y

(93) La del primer arco fué Ja siguiente declina:

Vuelve, joven Victoriano, 
Vuelve, figurado Marte, 
Vuelve, que adío til mirarte 
Potosí se baña en nozo:
Su paz, quietud y reposo 
Solo en tu vista consiste: 
Sin tu respeto e«trt triste, 
Pero con Justa razón 
Si en su mAs dura opresión 
Tú la libertad le diste.
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trofeos militares. Un ángel, suspendido en el aire, que re­
presentaba el Genio tutelar de esta Villa, vació sobre la 
cabeza del general un tonelete de flores, y puso en manos 
del gobernador Campero una tarja de oro, que la pasó a las 
de Goyeneche con una ampulosa arenga, en que recomendó 
la fidelidad de esta Villa y enzalsó a su héroe, elevándole a 
la altura del grande Julio César.

Las señoras realistas, lujosamente vestidas, ocupaban 
las galerías de aquella especie de templo; las que, después 
de derramar canastillos de flores sobre la cabeza de Goye­
neche, entonaron un himno en su honor (94), terminado 
el cual, un gallardo joven entregó al general un pliego ce­
rrado, que contenía estas palabras:

“M. I. Señor Presidente.—  Las damas de Potosí por

(í»4) He aqui la letra del cántico:—

Gran Goyeneche, 
Marte animado, 
Electrizado 
De tu valor.
Que con el tiempo 
Tu nombre sólo,
De polo a polo 
Será el terror.

Héroe celoso,
Que desvelado 
Por el estado 
A  sangre y fuego 
Lo has defendido 
De tu Señor,
Del atrevido 
Perseguidor.

General sabio,
Fuerte guerrero,
Fiel personero 
Del Rey mejor;
Reina a su nombre 
En nuestros pechos. 
Con los derechos 
De nuestro amor.

Que aunque Fernando 
Se vé oprimido 
Y  perseguido 
Por un traidor,
Puede que el cielo 
Por mano tuya 
Lo restituya 
A  su esplendor.
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medio de las diputadas que suscriben, tienen el honor de 
felicitar a U. S. en corporación, de su gloriosa entrada a 
esta Imperial Villa, después de sus heroicos triunfos en 
Cochabamba; y como siendo mujeres, son también las ma­
dres de los pueblos, disponen consagrar al mejor hijo de las 
mujeres, y al mejor héroe de los hombres, una guirnalda 
de laureles de oliva en hojas de oro, que simbolizan sus 
virtudes, sus victorias, y su espíritu de paz. Para ello pi­
den a U. S. su superior permiso con designación de hora, 
para su posada en esta noche, a fin de solemnizar este 
obsequio con las ceremonias adecuadas ;i su grandeza.—  
Dios guarde a U. S. muchos años. Potosí, agosto 2 de 
1812.—  Melchora Pérez Prudencio —  Juliana Anzoleaga —  
Josefa Lizarazu —  María del Cármen Lizarazu — Manuela 
Pérez Prudencio” .

A  tan señaladas muestras de afecto y de admiración, 
contestó Goyeneche con gratitud y cortesía

La entrega solemne de la guirnalda, a que alude el 
oficio, tuvo lugar a las 7 de esa misma noche, en la sala del 
docel. El joven don Mariano Caba (95), vestido de Fama, 
la señorita doña Tomasa Lizarazu, representando el Valor, 
y la señorita Rita Trigosa el del Patriotismo, colocaron la 
guirnalda en las sienes del vencedor di* Cochabamba, re­
presentando una especie de loa en verso. 'Perminó el acto 
con un espléndido sarao, que duró hasta el siguiente día.

El 4 montó la guardia de honor el teniente coronel 
don Mariano Ibargüen, comandante del Cuerpo provincial 
del Comercio de Potosí, y fué relevado al día siguiente por 
el batallón de la Concordia, el cual obsequió a Goyeneche

(95) Padre de distinguido médico y cirujano Gregorio Caba.
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oirá tarjeta, matizada de oro y plata, con significativa« 
inscripciones.

El paseo del estandarte real, que debió tener lugar, 
como de costumbre, el 25 de julio, fué transferido, por or­
den del Cabildo, para el 5 de agosto, en solemnidad del 
primer aniversario de la matanza de los porteños. La cere­
monia tuvo mayor magnificencia que otras veces, y vino 
*i aumentar el programa de las fiestas reales. (96).

Uno de los promotores de la revolución del 10 de agos­
to de 1810, en esta ciudad, don Joaquín de la Quintana, que 
siendo Alférez Real, se afilió en las banderas de la patria, 
víctima de su propia flaqueza y de la variabilidad de sus 
resoluciones, no pudiendo soportar por más tiempo el aisla­
miento y ocultación a que se había condenado, para poner­
se a cubierto de las persecuciones de que los patriotas eran 
víctimas, resolvió obtener su perdón y reconciliarse con el 
partido triunfante, acogiéndose de rodillas al estandarte 
real, del que se asió cuando entraba la comitiva, al tem­
plo de la Matriz, Goyeneche lo declaró indultado, después 
de dirigirle severos reproches por su conducta pasada.

Pero las comodidades que le proporcionó ese humi­
llante indulto, que importaba una segunda apostasía, im­
puesta por el miedo y la cobardía, no le fueron muy dura­
deras, puesto que el 4 de octubre del mismo año, fué redu­
cido a prisión, inopinadamente, y desterrado a Lima, 14 
días después, en compañía de los patriotas Toro, Escurra 
y Videla, que no cesaron de afear la conducta de Quintana.

(9<5) El pueblo fué invitado por bando a ese acto, bajo penas se­
veras, lo que prueba la falta de espontaneidad en el vecindario para con­
currir a las fie«tasa reales, que llegaron a fsterles odiosas.
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Continuaron después otras manifestaciones de distinto 
género, en honor de Goyeneche, como la mesa de Estado, 
las iluminaciones generales y las corridas de toros. Y  con 
todo esto no quedaron todavía satisfechos los vasallos del 
Rey porque sus esfuerzos no pudieron igualar a los mode­
los que se habían propuesto seguir, como fueron las fiestas 
de Jerusalén, en honor de Judit, después de la victoria con­
tra Holofernes; las de Roma, en honor do Lóculo por ha­
ber subyugado el Ponto; y las que se celebraron en honor 
de César, después de vencido Pompeyo.

X I

Entre tanto, se aproximaba a las fronteras del Alto 
Perú, el segundo ejército auxiliar de Brenos Aires a las 
órdenes del general Manuel Belgrano, que fué enviado en 
reemplazo de Pueyrredón.

El 20 de agosto se publicó por bando, en esta ciudad 
de Potosí, otro que se había dado en Jujuy y Salta, por 
orden de Belgrano, y que Tristán remitió original a Goye­
neche.

Se decía en él que todas las person»s acomodadas pro­
curen retirar sus caudales y haciendas al Tucumán, y guar­
den sus vidas y las aseguren en aquel lugar, porque Goye­
neche con sus tropas, se hallaba próximo, y era su designio 
apoderarse de vidas y haciendas, como últimamente lo ha­
bía hecho en el asalto de Cochabamba; previniéndoles al 
mismo tiempo que retiren o inutilicen todos los bastimentos 
y  subsistencias que no pudiesen ser transportados.

Recibiéronse después sucesivamente, noticias /de la 
ocupación de Salta y de Jujuy por las tropas realistas, y
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del combate del Río de las Piedras, cuya victoria se la atri­
buyeron los españoles, por falsos datos maliciosamente 
comunicados por el Procurador del Rey, don Manuel Sorte- 
garay, que llegó de extraordinario, con bandera blanca, a 
las 11 del día 17 de septiembre.

El mismo Sortegaray, fué portador de otra noticia 
igualmente falsa: como fué la del bombardeo de Buenos 
Aires, por las fuerzas hostiles de Montevideo, el 17 de 
julio.

Sin embargo de tan plausibles nuevas, que fueron co­
municadas al pueblo con grande estrépito, los realistas, que 
conocían la verdad de los sucesos, no pudieron disimular su 
inquietud que se revelaba en sus semblantes y eti sus 
actos.

Desde ese momento se remitieron a Tristán cuantos 
recursos bélicos se hallaban disponibles, fuera del respeta­
ble refuerzo que ya llevó Socasa el 7 de julio; de los 500 
hombres que condujo Picoaga, el día 25; y del inmenso 
cargamento de municiones y pertrechos de guerra, que se 
remitieron el 19 de agosto.

X II

Otro de los síntomas que daba a conocer la intranqui­
lidad de los realistas y el empeoramiento de sus empresas 
militares, fué la nueva persecución desplegada contra los 
patriotas y sus familias.

El placer de que pocos días antes rebozaban sus pe­
chos, trocóse repentinamente en profunda melancolía; los 
corazones que latían a impulso de las victorias obtenidas, 
fueron presa de un abatimiento notable; la luz de la espe-
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ranza que les mostraba debelada la revolución americana, 
se eclipsó súbitamente, tiñéndose con negros matices.

Algo siniestro para las armas reales sucedía lejos de es­
te recinto. Fué la gran victoria, salvadora de la indepen­
dencia americana, en sus momentos de agonía, conseguida 
por Belgrano, sobre el ejército de Triátán, el 24 de octu­
bre, en las inmediaciones de la ciudad del Tucumán, que 
fué el sepulcro de la tiranía, en expresión del general Paz. 
(97).

El choque fué sangriento. Las fuerzas enemigas alcan­
zaban a 3.000 hombres de todas armas, con 13 piezas de 
artillería; las del ejército patriota llegaban apenas a 1.600, 
entre las que no había más que 300 veteranos, y cuatro pie­
zas de a 6. (98).

Murió mucha gente del ejército realista. Los vence­
dores reunieron en triunfo 134 prisioneros, 120 mujeres, 18 
carretas de bueyes, todas las municiones de fusil y cañón, 
8 piezas de artillería, 32 oficiales, y 3 capellanes. (99).

En reemplazo de estos últimos, fueron enviados de es­
ta ciudad: Fr. Melchor Quiroga, lector, religioso de Santo 
Domingo; Fr. Melchor Herrera, religioso de San Francis­
co; y el presbítero Reinaga, que emprendieron su marcha 
el 16 de octubre.

X III

El comandante Mendizábal, e Imas, destinado por Go-

(97) Memorias póstumas.—Tom. lo. p;'u¡8. 24 a 51.
(98) Parte del general Belgrano de la batalla del Tucumán. (C. Cal 

vo .—Tom. 2o págs. 89).
(99) Oficio de Díaz Vélez a Trlartán (Id. Tom. 2o. pAg. 96).
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yeneche para mantener el orden y la sumisión del partido 
de Chayanta, a la cabeza de 500 hombres de guarnición, 
después del asalto de Cochabamba, era el más a propósito 
para cumplir debidamente su comisión y satisfacer lo» 
deseos de exterminio de los realistas, por las dotes especia­
les que lo distinguían, y que Goyeneche las apreciaba en 
alto grado.

“Era no solamente feroz y sanguinario por carácter, 
sino insaciablemente avaro. Sus atrocidades exceden a to­
da ponderación y su nombre vivirá en la memoria de loa 
hijos del Alto Perú como sinónimo de fiereza. (100).

“ Su naturaleza era tan depravada, que no se le excitar 
ba el apetito, si no veía, correr lágrimas y sangre” . (101).

Súpose que hizo asesinar a la viuda del minero Mo­
lina, por robarle el oro que tenía; que acostumbraba apo­
derarse a viva fuerza de la vajilla de plata de los curas y 
alcaldes de campo que lo hospedaban en su casa, después 
de terminada la comida, ahorcándolos o fusilándolos, como 
a insurgentes, si oponían resistencia (102); que sus mayo­
res depredaciones las consumaba sobre los indígenas teni­
dos por ricos, quemando sus chozas, exterminando sus fa­
milias y descuartizándolos a ellos mismos, por apoderarse 
de los tesoros que buscaba con insaciable avidez.

Sus víctimas pasaron de 130, entre fusilados y ahorca­
dos, en menos de cinco meses, y sus riquezas aumentaron 
en igual proporción, contándose entre ellas los fabulosos

(100) Muñoz Cabrera. La guerra de los 15 años.—P&g. 300.
(101) Luis M. Guzmán. Lecciones de historia de Bolivia.—Pág. 21 

—Cortés Ensayo.—Pág. 42.
(102) Apuntes para la historia del Alto-Perú..—Pág. 59.
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minerales de la Regoña, Gallofa y Colquechaca, en Aulla- 
gas.

También se le atribuye el incendio del pueblo de Taco- 
bamba, que tuvo lugar en 1812.

Goyeneche, que participaba de los mismos instintos 
que Imas, la ferocidad y la avaricia, aunque se complacía 
interiormente de tales actos, no pudo permanecer indiferem 
te ante el clamor general, que se alzó di' todas partes, con­
tra su lugar-teniente, y se resolvió a poner límite a tantas 
violencias, crueldades y depredaciones, que clamaban ven-' 
ganza.

Mandó, pues, a Chayanta, al Alcalde‘ de 2o. voto, don 
José Este ves, en comisión especial, par;i contener los des­
manes de Imas. Después de un mes de inútiles esfuerzos, 
nada pudo conseguir el comisionado, y se vió en la necesi­
dad de reducirlo a prisión y remitirlo a esta ciudad (9 de 
octubre), para que fuese juzgado.

Goyeneche le mandó custodiar en el Estanco de Ta­
bacos (casa de Urdapilleta), y en vez de someterlo al rigor 
de la ley y llevarlo al patíbulo, en espiaeión de sus críme­
nes y en desagravio de la vindicta pública, con más justi­
cia que a tantos patriotas ilustres, sacrificados a los renco­
res de la política militante, tuvo a bien perdonarlo y darle 
libertad (18 de octubre), colmándolo de distinciones y fa­
vores. (103).

(103) Mendizábal e Imas fu i asesinado :i puñaladas en 1842, 
por un lego profeso del convento de San Francisco, de esta ciudad, lla­
mado Damián, en su casita de la Regoña; el asesino» fu i juzgado y fusi­
lado, en la plaza de Aullagas, por orden del general Ba)livián, que apre­
ciaba los talentos imilitares de Imas, hasta pensar en nombrarlo Ministro 
de la guerra, alguna vez.
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Este modo de proceder formó notable contraste con la 
conducta observada por el mismo general respecto al pri­
sionero Cáseres, caudillo de los indios de Chayanta, que 
cayó en poder de Esteves, cuando éste regresaba a Potosí

Dió orden para que fuese pasado por las armas, sin 
ningún procedimiento moroso, en el mismo lugar donde 
Esteves recibiese el pliego oficial. Y  lo fué, eh efecto, en 
<1 lugar llamado Actara en el término de tres horas .

¿Por qué fueron tan desigualmente juzgados Cáceres 
» linas? Porque Cáceres era enemigo del Rey, e Imas ami­
go suyo, aunque fuese enemigo de la humanidad. La insu­
rrección era calificada como delito de lesa-majestad, y ese 
delito, en opinión del fanático español, era mucho más gra­
ve que los delitos de lesa-humanidad.

xrv
Otro de los secuaces de Goyeneche, el coronel Indale­

cio González de Socasa, a quien ya conocemos, tan digno 
de memoria como su colega el comandante Imas, dió aviso 
de Jujuy, por expreso llegado a esta ciudad el 17 de octu­
bre, de un asalto hecho sobre los caudales que existían en 
su poder, por una partida de patriotas, comandada por el 
capitán don Eustaquio Moldes; describiendo circunstan­
cialmente la manera cómo resistió el ataque, con 50 de los 
suyos, y mató a 6 de los agresores y tomó 14 prisioneros, 
habiendo atacado él mismo a Moldes, en singular combate, 
y cortádole un brazo con su sable. (104).

(104) Efi vietncedor de Moldes fué el coronel Pedro Antonio de Ola- 
ficta. y no González de Socasa, según el historiador Cortes.—Ensayo, 
pég, 46.
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XV

La guerra se encarnizaba cada día más, convirtiéndose 
de guerra civil en guerra de exterminio.

Desconocidos los más triviales principios del Derecho 
de gentes y hasta los fueros de la humanidad, no se daba 
cuartel a prisioneros, ni rendidos.

No eran hombres los que combatían en los campos de 
batalla, eran bestias feroces que procuraban devorarse 
mùtuamente.

Las poblaciones eran ocupadas a sangre y fuego. No 
se respetaba la edad, el sexo, ni la condición de sus habitan­
tes para victimarlos en los asaltos. Las represalias eran 
proporcionalmente cada vez más sangrientas y feroces. El 
vértigo que produce el vapor de la sangre humana derra­
mada, había trastornado todas las cabezas y  pervertido 
todos los sentimientos.

Entonces el general Belgrano, ya victorioso, movido 
por sentimientos de piedad y conmiseración, pidió a su con­
tendor el general Tristán, la regularizarión de la guerra, en 
nombre de la fraternidad americana, mediante un oficio en 
que le decía: “ ¿Se deleita U. S. con la dolorosa efusión 
de sangre de tanto desgraciado hermano nuestro, y con su 
actual situación de prisioneros envueltos entre el llanto y 
la tristeza, en cuyos momentos confiesan su engaño y los 
desastres en que se les pone? Cese la guerra civil y vuel­
van a sus hogares, para no tomar jamás las armas contra 
la propia patria los que van a tener igual suerte que la de 
sus camaradas; así será la humanidad socorrida como se
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debe, y la naturaleza no gemirá ya de tantos horrores. 
(105).

La noticia de esta filantrópica petición llegó a esta 
ciudad el 28 de octubre, y fué comunicada al pueblo, sus­
tancialmente alterada, por la suspicacia de los realistas. Se 
dijo que Belgrano y Díaz Vélez proponían unirse al ejér­
cito de Goyeneche, haciendo tratados de paz, por ser ya 
insostenible la guerra de su parte, y que tales proposicio­
nes fueron remitidas por Goyeneche al conocimiento y de­
cisión del Virrey de Lima.

XVI

Los hechos del momento se encargaron de desmentir 
tamaña superchería.

Notóse gran movimiento de tropas que entraban y sa­
lían de esta ciudad, con inusitada actividad.

Llegaron el 7 de noviembre dos compañías de soldados 
de la ciudad de La Paz, conduciendo siete presos, que pocos 
días después fueron remitidos a la ciudad de la Plata.

El 23 llegó un escuadrón de caballería de Moquegua.
El 28 trajeron 60 hombres de Mizque, para altas del 

ejército.
El 3 de diciembre marchó el escuadrón de Moquegua, 

con dirección al Sud.
El 18 salió don José Este ves, con igual rumbo, a la 

cabeza de 400 hombres.
Y  continuó ese movimiento de tropas, durante un mes 

más.

(105) Carlos Calvo.—Anales, toan. 2g, pág\ 97.

—  241 —



B I B L I O T E C A B O L I V I A N A

Todos se preguntaban confundidos: ¿Si Belgrano hace 
proposiciones de paz, por ser ya insostenible la guerra de 
su parte, como lo aseguran las autoridades locales, por 
qué tantos preparativos bélicos, tanta inquietud en los 
realistas ?.

Fueron, pues, descubiertas sus imposturas, y respiró 
el patriotismo oprimido hasta entonces por la adversidad.

xvrr
Para disimular Goyeneche la turbación de su espíritu 

y ahuyentar de la imaginación los fatídicos fantasmas que 
el remordimiento le presentaba, en sus horas de insomnio, 
proyectó salir de la ciudad, dejar por una temporada sus 
odiosas tareas, e ir a pasar algunos días en las haciendas 
vecinas, donde, entregado al placer, esperaba alejar de su 
mente los presentimientos que le mostraban un porvenir 
luctuoso, y el fin desgraciado de sus efímeras glorias.

Quizá vió entonces el séptimo círculo del infierno del 
Dante, donde los tiranos, sumergidos hasta el pecho, en 
calderos de plomo hirviente, expían sus crímenes.

Emprendió, pues, su marcha a Conapaya, el 3 de di- 
«iembre, donde pensó distraer su imaginación, dando rien­
da suelta a sus pasiones y placeres, lejos del bullicio de los 
acontecimientos de la guerra, como huésped del conde de 
Casa Real de Moneda .

De regreso de esa excursión, emprendió otro paseo a 
las haciendas de Mondragón, Miraflores y Guarmi-Molino 
(28 de diciembre), donde fué recibido con afecto, y grande­
mente obsequiado hasta el 4 de enero, por don Femando 
Ramírez y el Dr. Juan José de la Rúa, propietarios de 
aquellas fincas.
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¿ Encontraría Goyeneche la tranquilidad de espíritu 
«Iti«* buscaba, en esas expediciones de placer? ¿Conseguiría 
ahogar en su conciencia la voz del remordimiento, y borrar 
«lo la imaginación el aterrante cuadro de su destino futuro? 
\ a) dudamos.

X V III

No debía terminar el último mes del año 1812, sin que 
todavía se sacrificasen en el patíbulo nuevas víctimas, cuyo 
recuerdo palpitante mantuviese vivo el furor patriótico de 
los héroes que debían levantarse al año siguiente, para pro­
seguir la obra de la redención política de medio mundo.

El cuadro de muerte y desolación que acabamos de 
bosquejar debía estar decorado, en todos sus contornos, 
como lo estaba en el fondo, con patíbulos levantados y san­
gre generosa vertida con profusión, para que la uniformi­
dad sombría del martirio de la libertad, la hiciese más sim­
pática a todos los americanos.

Goyeneche no emprendió su marcha a Conapaya sin 
haber firmado antes sentencia de muerte contra Cipriano 
Ortega, natural de La Paz, por el delito de deserción.

Era Ortega un joven de 24 años de edad, cuyo temple 
de alma y fogosidad de sentimientos no pudieron ser sub­
yugados por el poder realista, ni mediante la seducción, 
que rinde a los espíritus ambiciosos, ni por medio de la 
fuerza, que vence a los débiles. Tres veces reclutado y en­
rolado en las filas realistas, desertó otras tantas, hasta 
que vino a ser víctima de la firmeza de su carácter. Fué 
pasado por las armas, en la plaza de esta ciudad, el día 4. 
de diciembre, y sepultado en la capilla de Santa Rosa, del 
templo de Santo Domingo.
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Diez y ocho días después fué puesto en capilla don Ma­
nuel Pacheco, sindicado del delito de haber coadyuvado 
activamente, en Chayanta, a la evasión de los Nogales, 
Millares y otros presos, que eran conducidos a Lima, y la 
de haber sido cómplice en la matanza de Ncila y demás 
oficiales y soldados, que formaban la escolta. Fué senten­
ciado a la pena infamante de horca, come los grandes cri­
minales, más a falta de dogal y cordeles que se habían inu­
tilizado en las ejecuciones anteriores de todo el año, fué 
pasado por las armas el 24 de diciembre, víspera en que 
el reo cumplía sus 22 años de edad.

Estas dos escenas de sangre, fruto maldito de la- de­
mencia del hombre, cuando su espíritu so halla perturbado 
por el demonio de la venganza, cerraron el cuadro fatídico 
de 1812, en esta ciudad de Potosí.

X IX

Los últimos hechos de armas que tuvieron lugar en 
las fronteras del Sud, y en especial la victoria del Tucu- 
mán, manifestaron que la revolución americana no había 
sido totalmente debelada como se creyó después del asalto 
y rendición de Cochabamba, sino que se mantenía de pie, 
en todo su vigor y fuerza, y que hacía rápidos progresos 
en triunfos obtenidos, en materiales de guerra, en influen­
cia moral.

Visto estaba que el éxito de las armas podía cambiar­
se, como se cambiaba, en efecto, trayendo en pos de sí la 
reacción del partido de la patria, terrible y asoladora, co­
mo había sido opresora y sangrienta la acción del partido
del Rey.
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Era menester, en previsión de ese futuro de desgra­
nas, poner en juego otro género de fuerzas y de influen­
cias, capaces de desviar al pueblo del camino de la revolu­
ción, o de moderar a lo menos su entusiasmo por ella y su 
adhesión a los caudillos que la dirigían. Era menester co­
locar el infierno entre el Rey y la revolución, entre la li­
bertad y el despotismo.

Esa fuerza moral, que debía servir de instrumento po­
deroso para conseguir tales fines, fué el fanatismo reli­
gioso, tan prepotente en aquella época sobre la generali­
dad de los espíritus, como lo es todavía hoy sobre las mu­
chedumbres de la sociedad moderna.

Los curas José Santiago Costas y Fernando García 
(106) fueron los más ardientes apóstoles de la propaganda 
fanática. Misioneros del despotismo de la Edad Media, hi­
cieron oir su voz desde los pulpitos, ejercieron dura coac­
ción sobre las conciencias, en los confesonarios, anatemati­
zando la revolución, maldiciendo a sus gerentes.

No era difícil semejante tarea, en una época en que 
todos reconocían y acataban la autoridad divina de los 
reyes, como un dogma de fe evangélica, y en que el poder 
de la religión de Cristo había servido grandemente para 
cohonestar los crímenes y atropellos de la conquista y para 
santificar la esclavitud, el despotismo y la degradación de 
la especie humana, durante los tres siglos del coloniaje.

Cunfundíase sacrilegamente la causa de Dios con la 
causa del Rey, como hoy mismo se pretende confundir los 
intereses de la religión con los de sus ministros. No podía 
negarse al Rey lo que no se negaba a Dios —la adoración

(10«) Alias el pólvora fina.
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y  la fe—  Ambas eran Majestades ante las que era forzoso 
descubrir la cabeza y doblar la rodilla; debía creerse con 
igual fe y guardarse con el mismo respeto la palabra de las 
dos divinidades, de la del cielo y de la de la tierra. Mi Dios 
y  mi Rey era la síntesis de la religión y de la política, la 
consigna de todo buen cristiano y de todo leal vasallo.

El fanatismo político cayó despedazado al primer grito 
de independencia lanzado en la América por los iniciadores 
de la revolución, y fué reemplazado por el derecho de in­
surrección, que condujo al derecho de libertad.

Quedó en pie el fanatismo religioso, último despojo de 
la conquista, como medio de defensa, puesto al servicio del 
poder real, combatido y  próximo también a ser arrojado, 
por el esfuerzo del patriotismo y las luces del siglo, del sue­
lo de los libres.

Era, pues, lógico que el alto cero combatiese la revo­
lución a nombre de Dios, y denigrase a los insurgentes con 
los odiosos cadificativos de impíos y herejes, para retraer 
de sus propósitos revolucionarios a las almas timoratas y 
para aislar en sus empresas libertadoras a los espíritus 
fuertes.

Los curas Costas y García se impusieron esa tarea, 
a mediados de diciembre. Hicieron desde la cátedra del Es- 
pírtu Santo y en presencia del Santísimo Sacramento, des­
cubierto, pomposas reminiscencias de las más insignifican­
tes victorias obtenidas por las armas del Rey sobre las de 
la patria, para manifestar la decidida protección que Dios 
prestaba a la causa realista; escudriñaron los errores y 
hasta los más pequeños actos de liberalismo de los insur­
gentes, para exhibirlos a la faz del pueblo como a herejes 
que negaban la existencia de Dios, la presencia de Cristo en
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la Eucaristía, la santidad de la misa, la eficacia de los sa­
ri amentos y todos los dogmas y misterios de nuestra au- 
girnta religión; recordaron, en fin, los desmanes de los por- 
I ciios, antes y después de la derrota de Huaqui, sus actos 
de irreverencia, sus sacrilegios y hasta las más vulgares 
consejas que se inventaron, para presentarlos ante la mul­
titud como a demonios encarnados en hombres.

Sacaron inmenso partido de varios actos poco edifi­
cantes de Castelli, y especialmente de la conducta alta­
mente reprensible que observó el porteño Juan Escobar, en 
Chuquisaca, sacando de su lugar y arrastrando por los 
suelos una cruz de madera, que existía en el atrio del 
templo de San Francisco. (107).

Profunda fué la impresión que produjo en el ánimo 
de los oyentes el lenguaje de los Ministros de Dios, y es­
pantosa la relación de los hechos en que fundaban sus 
afirmaciones.

(107) Cuando se retiraba el ejército auxiliar argentino, derrotado en 
el Desaguadero, se detuvo CastelM unos días en Chuquisaca, y sus ayu­
dantes, de los que uno era don Juan Escobar, acompañados de otros ofi­
ciales llocos, pasando una noche por una Iglesia, vieron una cruz en el 
pórtico, a la que los devotos ponían luces; alguno de ellos declamó contra la 
ignorancia y fanatismo de aquejlos pueblos, y otro propuso, para ilustrar­
los. arrancar la cruz y destruirla; así lo hicieron arrastrándola un 
largo trecho por ia calle.

¡Llegado Escobar a Potosí y colocado en la cárcel con sus otros 
compañeros, fué sacado un día y llevado a la capijla de la misma cár­
cel, donde se hallaban reunidos el gobernador intendente, el vicario ecle­
siástico, ios prelados de los conventos, los delegados de la inquisición 
y otras personas de categoría. Luego que llegó Escobar, se le pregun­
tó cuál era su religión y se le exigió su profesión de fé. Como no pu­
diese expedirse con facilidad por 'la extremada conmoción que le ha-
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Pocos fueron los pechos cristianos que no estallaron 
de indignación en aquellos momentos; pocos los que no 
lanzaron una maldición contra los enemigos de Dios y de 
los hombres, contra los impíos argentinos.

Sólo la austera y cristiana conducta observada des­
pués por Belgrano y fielmente seguida por el segundo 
ejército auxiliar de Buenos Aires, pudo borrar esos senti­
mientos de execración y odio, inclinando nuevamente las 
simpatías del pueblo, en favor de los defensores de la 
libertad.

Entre tanto, los curas predicadores habían causado 
inmenso daño a la revolución haciéndola odiosa ante las 
gentes sencillas y ante los creyentes fanáticos que forma­
ban la generalidad del pueblo,

Tales son, a grandes rasgos, los sucosos políticos ocu­
rridos en esta ciudad de Potosí, en el año 1812.

bía causado tan solemne aparato, le rondaron ipi<> dijese el Credo y
después de pronunciar las primeras palabras, cavó < n tierra, enteramente 
privado de sentido.

Cuando volvió en sí, la reunión se había dlsuelto, y él se encon­
tró en manos de un eclesiástico que tenía el encargo de Catequizarlo; lo 
doctrinó—.muchos días, le dió largos ejercic ios oMplrltunlos, te adminis­
tré los sacramentos, y por remate de cuenta cnnl lo imstornó el jui­
cio. Sólo cuando lo vieron en este deplorable estado, so compadecie­
ron de él y lo sacaron de la cárcel; lo tuvo el general enemigo algunos 
días en su casa, hasta que lo volvieron sintiéndolo algo restablecido, a 
un cuartef, a donde habían trasladado a sus com pañeros. MI hecho es 
enteramente público, pero estos pormenores los lie sabido por el mismo 
Escoba!-.

(Memorias del General P a z ).
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Pocos fueron los pechos cristianos que no estallaron 
de indignación en aquellos momentos; pocos los que no 
lanzaron una maldición contra los enemigos de Dios y de 
los hombres, contra los impíos argentinos.

Sólo la austera y cristiana conducta observada des­
pués por Belgrano y fielmente seguida por el segundo 
ejército auxiliar de Buenos Aires, pudo borrar esos senti­
mientos de execración y odio, inclinando nuevamente las 
simpatías del pueblo, en favor de los defensores de la 
libertad.

Entre tanto, los curas predicadores habían causado 
inmenso daño a la revolución haciéndola odiosa ante las 
gentes sencillas y ante los creyentes fanáticos que forma­
ban la generalidad del pueblo.

Tales son, a grandes rasgos, los sucesos políticos ocu­
rridos en esta ciudad de Potosí, en el año 1812.

bla causado tan solemne aparato, le mndaroti qm. dijese el Credo y
después de pronunciar las primeras palabras, cayó <n tierra, enteramente 
privado de sentido.

Cuando volvió en sí, la reunión se había «llsmllo, y él se encon­
tró en manos de un eclesiástico que tenía el encargo do Catequizarlo; lo 
doctrinó—muchos días, le dió largos ejercicios osplrltnales, le adminis­
tré los sacramentos, y por reonate de cuenta casi I«' trastornó el jui­
cio. Sóilo cuando lo vieron en este deplorable calado, se compadecie­
ron de él y lo sacaron de la cárcel; .lo tuvo el general enemigo algunos 
días en su casa, hasta que lo volvieron sintiéndolo algo restablecido, a 
un cuarteé, a donde habían trasladado a sus compañeros. MI hecho es 
enteramente público, pero estos pormenores los be sabido por el mismo 
Escobar.

(Memorias del General P a z ).

—  248



M ir. M o  R i A H I S T O R I C  O - P  O L I T I C A

CONCLUSION

Si como ciudadanos gozamos con las glorias de la pa­
tria y gemimos con sus dolores, mucho hemos gozado y 
mucho hemos sufrido con las reminiscencias que acaba­
mos de hacer, evocando recuerdos pasados.

Hemos gozado al contemplar la heroica firmeza, la 
edificante resignación y tal vez las dulces emociones con 
que nuestros antepasados, los mártires de la libertad, su­
bieron al cadalzo a dar testimonio elocuente de su fe polí­
tica, sellándola con su sangra a la faz de sus verdugos.

Hemos sufrido al hacer el inventario de las torturas, 
de los dolores, de la sangre derramada, a cuyo precio se 
compró nuestra independencia política, nuestra soberanía 
nacional.

De ese goce y de ese sufrimiento, que no pueden ser 
estériles, como no lo es ninguna sensación que modifica el 
alma del hombre, debemos hacer, en la actualidad, instru­
mentos de guerra, contra los que en su demencia pretenden 
arrebatarnos nuestras glorias, desmembrar nuestro territo­
rio humillar nuestra bandera, robarnos nuestro tesoro: la 
soberanía nacional.

Sabemos que “ la guerra es peor que una tempestad, 
que destruye lo que encuentra a su paso, pero que no va 
a buscar al hombre a su morada” .
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Sabemos que “ la guerra es peor que el huracán, que 
arranca los árboles; que tala los bosques; que derriba las 
casas y que hasta destruye las ciudades, pero que no deja 
tras de sí más que las ruinas que causa y no concita el odio 
de irnos hombres contra otros hombres” .

Sabemos que “ la guerra es la encubridora de los mayo­
res escándalos y los más grandes crímenes; que es una 
invención del infierno para destruir las grandes obras del 
hombre y aniquilar al género humano” . (.108).

Pero también sabemos que es preciso aceptarla, como 
un mal necesario, para sostener el derecho, para rechazar 
la agresión.

Sabemos lo que la patria cuesta, para defenderla, en 
guerra franca y leal, en guerra tenaz y sangrienta.

Tenemos a la vista grandes y palpitantes ejemplos de 
heroísmos y de abnegación, para imitarlos.

Los corazones que palpitan con alborozo al recordar 
la brillante historia de la patria, palpitan de igual modo, al 
esperar un porvenir risueño de nuevas y esléndidas glo­
rias, sea en los días serenos de la paz, o en las sangrientas 
convulsiones de la guerra.

El espíritu que contempla, sobrecogido de horror, la 
lúgubre perspectiva de la dominación extranjera, que opri­
mió a la América por tres centurias, concentra todo su 
amor en la patria, para servirla y defenderla de sus agre­
sores, para adorarla y enaltecerla ante ('1 mundo entero.

La patria-entidad mágica, cuyo significado no cabe en 
los términos de una definición, cuyo sentido no se explica 
en ningún idioma, cuyo alcance no puede medir la imagina­

dos) Manuel Heoas y Muñoz.—£1 libro del pueblo.—Pág. 430.
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clón, pero cuyos misterios descubre el alma, cuyas vibra­
ciones conmueven todo nuestro ser, cuya influencia siente 
«1 corazón; la patria, repito, nos congrega en este recinto, 
y nos pide apoyo en la hora del peligro. Démoslo, señores, 
como tributo de amor, como testimonio de adhesión, como 
contingente de sangre, como auxilio de dinero, como inmo­
lación en el martirio.

Desgraciado del que no escuchara su voz, del que no 
acudiese en su socorro, del que le negase un latido de su 
corazón.

Los egoistas y los cobardes, en los supremos momen­
tos de la prueba, merecen ser arrojados del seno de la so­
ciedad, escarnecidos por todos y tratados como enemigos.

Pero, no. Abandonemos semejante suposición, porque 
la simple hipótesis de la existencia de tales hombres, suble­
va el patriotismo y hace estallar el corazón de cólera.

Los hijos de los héroes, que durante quince años com­
batieron hasta aniquilar la dominación española, apoyada 
en el derecho de conquista, sabrán combatir hasta vencer 
la agresión chilena, apoyada, después de tres y medio siglos, 
en el mismo derecho de conquista, disfrazado con el califi­
cativo ridículo de reivindicación.

Tal es nuestra fe política, fundada en los gloriosos 
antecedentes del pasado.

“La lucha del Pacífico no tiene más que una sola faz, 
dice un escritor compatriota nuestro: la conquista resuci­
tada por razas incapaces de dominar el instinto salvaje de 
sus tribus primitivas” .

“No tiene más que una causa: el cáncer social que co­
rrompe y  devora la sociabilidad chilena” .

“No tiene más que una excusa: el proletariado extran-
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jero en su propia patria, que amenaza derribar oligarquias 
alimentadas con el sudor de dos millones de esclavos, pere­
grinos sin pan, que asaltan el hogar ajeno hostigados por 
la ingratitud de su propio suelo’ ’ . (109).

Nuestra tarea está, pues, reducida a rechazar, con las 
armas en la mano, la conquista que pretenden resucitar las 
tribus semi-civilizadas de Chile; a alejar el cáncer social 
que quieren inocularnos; y a salvar nuestros tesoros del 
litoral del asalto consumado sobre ellos por el proletariado 
chileno.

Tarea gloriosa, santificada por la justicia, impuesta 
por la patria, exigida por el fundador de la república, ense­
ñada por la historia.

Una gran parte de nuestros hermanos ha abandonado 
ya su hogar, vestida la jerga del soldado y empuñado el 
rifle vengador, para acudir al lugar del peligro, y cumplir 
su deber.

Tócanos llenar el nuestro, en la esfera que nos ha ca­
bido, alentando el sentimiento nacional, manteniendo vivo 
el fuego del entusiasmo, procurando elementos para la gue­
rra, y disponiéndonos para salir al combate, si por desgra­
cia sucumbiesen los que nos han precedido en él.

Buenos Aires, que coadyuvó poderosamente a la eman­
cipación del Alto Perú, enviando sus legiones de guerreros, 
nos dirige hoy día una palabra de aliento, por boca de uno 
de sus poetas, y nos dice:

Prepárate a morir en la pelea;
No descances hermana! fiera, altiva,

(109) “Hl Heraldo del Pacífico".—Buenos-Aires. No. 1.
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Y si la tierra con la sangre humea,
A  su calor coloca tu pendón!

Recojamos con gratitud ese enérgico consejo, y colo­
quemos nuestra bandera sobre las ruinas que deje la gue­
rra y al calor de la sangre derramada por la patria.

¡Morir o vencer!.

Potosí, agosto 6 de 1879.

F IN  DEL PRIMER TOMO
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